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SOBRE LA VlUA 

SOBRE LA V I B A 
Desde la alzada cumbre del c laro monte , 
sobre la tierra madre de v ida fiencíiMa, 
inirdíiíío las bellezas de m i fiorízonte, 
jíesíe la alzada cumftre miro la vííía! 
A q u í , sobre la a l t u r a , todo es grandeza, 
pleíiítud jubilosa, divina calma; 
api , la perdurable naturaleza 
vive con la hermosura que sueña el alma. 
Es un albor de glorias y de bondades 
en que la vida cania fuertes amores; 
es el anbelo santo por las verdades 
que inunda las entrañas de resplandores. 
Aquí florecen puras las bermosuras 
de espíritus fecundos de gracia llenos,-
y el vivir de las almas grandes y puras... 
i'que bace a los corazones, grandes y buenos! 
10 MANUEL FERNÁNDEZ G0RD/LL0 
Soledcid y siJencio, calma gloriosa 
de k s inmensíííaííes reveladores... 
jComo, el alma, se ña visto majestuosa 
con sos propias miserias y sos dolores!... 
En pojante alborozo vive la tierra, 
el sol feconda el germen de sos entrañas; 
i con su aliento de gloria brinda la sierra 
el amor lominoso de las montañas! 
En la abierta llannra verde y lejana 
se descobre la sombra de los poblados.-
¡Aqu í , la vida libre, la vida sana! 
¡ A l l á , la triste vida de los forzados! 
iCómo quiere la tierra!... jCon qué alegría 
despierta las ternuras y los vigores!... 
jqoé centro jubiloso de la energía!... 
jque hontanar de entosíasmos renovadores!... 
Se oye la voz callada que va cantando 
la esencia de la vida inerte y gloriosa,-
tiembla una voz oculta que está llorando 
por todos los dolores, dulce y piadosa. 
¡Corazón, qué sublimes revelaciones 
te ban becbo los silencios y las montañas! 
¡Cómo ban nacido todas las compasiones 
con el llanto sereno de las entrañas! 
POESÍAS 
Hab la líi vida en estos vientos cíelgaííos/ 
compcisíón inefíiftle llevan sns voces.-
piedaíf de pensamientos regeneraíos 
y de pasión qne sneña con sanos ̂ oces. 
Compasión para totfos ios extravíos 
qne nacieron tfe negras, malas pasiones; 
pieíad para la fnria de turbios ríos 
que van sembrando muertes y maldiciones. 
Compasión por los ojos que en sus miradas 
no vieron la grandeza de las verdades; 
por las pobres y bumildes vidas tronchadas, 
troncbadas por vilezas e iniquidades. 
Piedad para los tristes que no ban querido 
bailar la santa fuerza de los dolores,-
por los que no lloraron y no ban sabido 
encontrar las espinas junto a las flores. 
Compasión para todos los desterrados 
que caminan perdidos en tierra extraña... 
¡Para los venturosos desventurados 
del sermón inefable de la montaña!... 
jCorazón, que grandiosas revelaciones 
te ban becbo los silencios y las alturas! 
[Cómo se ban renovado tus creaciones 
con el llanto secreto de las ternuras! 
M A N U E L F E R N Á N D E Z GüfíWLLO 
Corazón que has t ib ier to k s m a s v i v a s 
de las eternas ansias y Jos anhelos 
y te a lumbraban s iempre luces est ivas 
cuando tan cerca v is te los anchos c ie los; 
rep i te en el si lencio las por tentosas 
pa labras de las p u r a s revelaciones... 
¡(Jué palabras tan grandes y tan ftermosas 
dicen en el silencio los corazones...! 
''Serenidad de espíriíií; qne nuestra vida 
esplenda como nn lago qne mira al cielo; 
serenidad de entraña, fortalecida 
por la germinadora Inz del consuelo. 
Salud de cuerpo y alma.- salud briosa 
que vista campos vírgenes de su ventura; 
salud de cuerpo y alma.- la jubilosa 
embriaguez de la vida fuerte y segura. 
Falor, valor solemne, valor callado; 
entereza de entraña, pujante brío,-
alegría que ría de lo pasado 
y voluntad que muestre su poderío. 
Fortaleza en los propios, rudos pesares,-
en el dolor que biere los corazones,-
que la esperanza luzca sobre los mares 
de las recias y amargas tribulaciones. 
POESÍAS 13 
Que el dolor como aroma de raras flores 
de/e siempre fragantes imestras entrañas; 
que siempre santifique nuestros dolores 
este santo silencio de las montañas. 
Ferdad fuerte y gloriosa, verdad amiga, 
que eres luz en la recia cumbre del monte, 
isálvanos de la triste sombra enemiga 
sembrándonos de estrellas el borizonte! 
Bondad y sacrificio,- vivir sereno 
con la fuerza y la gracia de las piedades, 
[que el corazón se sienta robusto y pleno 
del llanto jubiloso de las bondades...! 
Y después, cuando el tiempo traiga la muerte 
y en el cielo se apague la propia estrella, 
dejemos una bistoria sencilla y fuerte.-
jcomo un surco glorioso..., como una buella../' 
Lentamente se apaga la viva lumbre 
del sol,- la tierra es madre de gloria bencbida... 
jEstoy, sobre la vida, desde la cumbre! 
¡Estoy, desde una estrella, viendo la vida! 
Y a la vez que en los cielos brotan las flores 
de luz, como las rosas primaverales, 
el corazón se llena de unos amores 
que son las rosas blancas de mis rosales... 
u M A N U E L F E R N Á N D E Z ÍÍORDJLLO 
Yfj nu íjuiero la y ida s in sus grandezas, 
s in k luz de los cielos, s in creaciones... 
¡El v i v i r s iempre l i b re de las v i lezas! 
¡El v i v i r s in la sombra de las traiciones! 
A m o r , luz , esperanza... Lo que ha soñado 
la v ida p o r el cielo fortalecida.. . 
L a v ie ron hoy m is ojos y Ja han llorado... 
Señor de los amores, ¡dadme esa vida.. . ! 
B e los cielos bajaron las fuerzas puras,-
de la t i e r ra subieron las creaciones,-
las rec ias amargu ras son ya ventoras 
a la luz de las grandes revelaciones. 
idea que renaces ennoblecida, 
sentimiento que brotas puro en la entraña... 
iCómo se ve la fuerza de vuestra vida 
desde la clara cumbre de la montaña! 
LAS MANSAS TRAGEDIAS 
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V E S T I B O D E NEGRO 
A l u m b r a l de k puer ta sombr ía 
de una casa que l lena el silencio, 
el niño está solo... 
¡Festiío de negro...! 
Y en la tarde nubosa y ofescnra 
en que finge sollozos el viento, 
isuencin, suenan las tristes campanas 
con la voz de los llantos acerfios! 
Él ignora la mansa tragedia 
y por qué lloran toíos al verlo, 
y fian camfiiaío su traje por otro 
diciéníole queío.-
— " H i j o mío , no juegues, no grites-
silencio... silencio.,/7 
y allí está, con la muda zozofira 
del que aguarda tristezas y miedos, 
con la cara como una azucena 
y los ojos muy tristes, muy negros, 
arrimado a la puerta somfiría 
de una casa que llena un recuerdo... 
18 MANUEL F E M Á N D E Z (ÍORDiLLO 
—''No j u g u e s , i m grites.... 
silencio... silencio../' 
jPor Id flor de aquel filma ha pasado 
una somfira... nna luz... [un misterio...! 
Dos mujeres se acercan al niño, 
y al mirarlo vestido de negro, 
al hallarlo con traje de penas, 
sin risas, ni juegos... 
con un leve íemhlor en los lahios, 
con arranques y arrobos maternos 
le ñan cogido las dos... ¡y lian llenado 
su cara de besos...! 
y el niño lloraba 
en brazos ajenos 
con llanto inocente.-
jcon el llanto de tristes consuelos! 
¡como lluvia de penas de un alma 
que se muere por lumbre de besos...! 
—'¿Por qué lloras...?''jTambíen lloran ellas 
al sentir con amores inmensos...! 
[Estaba tan solo... 
vestido de negro...! 
En la tarde nubosa y obscura 
en que finge sollozos el viento, 
¡rezan, rezan las tristes campanas 
con la voz de los llantos acerbos...! 
POESMS 19 
EMIGRANTE 
Cardado con su hat i l lo el triste viajero 
va ftollaníío con su planta el polvo tfel sendero 
que, en vueltas caprichosas, le aparta de su florar. 
Cansado y sollozante, avanza siempre, avanza 
buscando con sus ojos, buscando en lontananza 
el sitio en que se juntan los cielos con el mar. 
Quedóse atrás el campo, de luz, que verdeguea, 
atrás el caserío, risueño, que blanquea.-
el pueblo donde lloran las prendas de su amor... 
¡Emigra de su suelo, se aleja de sus seres! 
Pedazos de la entraña le arrancan sus quereres 
y asoma por sus ojos el llanto del dolor. 
Trepando por las agrias vertientes de ese monte 
que cierra su campiña, se ensancha el horizonte... 
Sus plácidos lugares de vista va a perder... 
Y es tanto su cariño ¡tan grande! que procura 
buscar otros momentos de goce y de ventura... 
¡Quién sabe! aquellos sitios quizás no vuelva a ver. 
2Ü M A N U E L F E R N Á N D E Z G ü R D I L L O 
Se p á r ñ ; m i r a al vdlle. Del sol ios rcsp l tmdores 
la verde vega bañan, lugar cíe sus amores, 
y el pecho se le llena de angustia y de pesar.-
No vio tan claras luces, ni azul como el del cielo, 
ni ftallo nunca tan fértiles los surcos de aquel suelo. 
jOué tierra tan ñermosa! jOué bello es su lugar! 
Y allí, en la pobre aldea, descubre su mirada 
la casa de sus padres, la casa idolatrada, 
aquel antiguo y rústico solar donde nació,-
allí fueron sus juegos, alegres, cuando niño,-
allí gozó la bartura de mieles del cariño, 
allí su amante madre con besos le adurmió. 
M í dulces pasaron las tardes de su infancia, 
y viósele en el campo de luz y de fragancia, 
cual linda mariposa de flor en flor correr. 
Allí como esas rosas que cuajan los pensiles, 
brotaron en su pecbo ardores juveniles, 
y entrósele muy bondo aquel nuevo querer. 
[Las veces que cruzando camino de la arada, 
labrando los barbecbos, cuidando la majada, 
de goces y dulzuras bencbido el corazón, 
cual pájaro que lanza al viento sus amores 
en trinos melodiosos o arrullos gemidores, 
los aires se llevaron su lánguida canción...! 
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Después... penas rabiosas pe el alma ñacen peíazos. 
Del fiambre y la miseria los riídos latigazos 
que íroncfian unas viíías y aplastan m fiogar; 
la tierra ingrata siempre y esquiva a los sníores.-
abrojos y zarzales por frutos y por flores... 
i'No qneía al fiambre nn mísero rincón íoncíe llorar! 
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£1 ser qne implora, es siempre lo iniítil, lo enojoso. 
£1 náufrago qne Incba con iras del coloso, 
sin naJie qne le ayude, flispuesto a perecer... 
£n suelos de su patria ecbó su vifla entera, 
jsu tierra no le ayuía.J jfiay otra...! la extranjera... 
y allá marcfia vencido por tanto padecer... 
''¡Maldita! que mi llanto te afirase las entrañas, 
—le dice—que entre sombras estallen tus montañas 
y cúbranse las tierras de fuego destructor,-
que rota en mil pedazos por recias convulsiones, 
tus míseros despojos dispútense naciones 
en lucfia encarnizada de fin asolador/' 
'̂Reniego de mi patria! ímí tierra, te maldigo! 
jsolar que siempre fuiste ingrato y enemigo! 
¡fiafieis secado el alma, fiafieis muerto mi fe...!7' 
Y vibran en sus ojos miradas que traspasan, 
su aliento es lumbre, fuego, de fiebres que le abrasan, 
y aquel terruño odiado aplasta con su pie. 
MANUEL FERNÁNDEZ GOfiDILLÜ 
Mas ¡ayJ yue m esa ffente m h l ü á a y n v á m s i i 
están frescos Jos besos del ftíjo y de la esposo.-
Jos besos ardentísimos que diéronJe aJ marchar; 
y siente que eJ recuerdo su cóJera quebranta; 
que soJo a Jos gemidos da paso su garganta, 
que Jágrimas, sus ojos, comienzan a brotar... 
jAnejas duJcedumbres.J ¡Recuerdos de venturas! 
j/lmor que purificas Jas grandes amarguras! 
Trocáis en JJanto eJ férvido rugir de Ja pasión... 
Amores y recuerdos JJevaron Ja tempJanza 
aJ pecbo donde bervían eJ odio y Ja venganza; 
su acento es de pJegaria; no es ya de imprecación. 
—"'Adiós, patria querida! un bi/o os abandona; 
me aguardan otras tierras; buyendo de esta zona, 
mis brazos van sin fuerzas, mis ojos van sin Juz... 
¡Señor, a vos acude mi acento doJorido! 
¡que vueJva a mis Jugares, que torne aJ patrio nido., 
que no me mate eJ peso, eJ peso de esta cruz! 
"Que no se cumpJa en eJJo mi suerte desdichada, 
que encuentre a mi tesoro, feJiz, a Ja tornada 
en ese hermoso y pJácido Jugar en que nací... 
Que aJiente mientras pise Jas piedras deJ camino 
y muera en brazos de eJJos eJ triste peregrino... 
¡Mujer, hijo deJ aJma, rogad, rogad por mí...!" 
POESMS 2S 
E l sol va, paso a paso, camino del Poniente 
yertienío en la campiña so Inz resplandeciente... 
El triste yjajero comienza a caminar... 
Cargado con su pena,- sin fe, sin esperanza, 
sin lágrimas sus ojos... ayanza siempre, ayanza 
íiollando aquel sendero, que muere junto al mar. 
El mar... ¡lo misterioso...! después... tierra lejana... 
del pobre campesino, la lucfia en que se afana... 
fatigas y miserias que acortan su yiyir... 
después... ¿quién sa&e...? acaso la muerte en aquel suelo,-
sin llantos de cariño,- sin frases de consuelo... 
¡Sin nadie que le cierre los ojos al morir! 
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POESÍAS 2 3 
CUESTA A B A J O 
Yo lo fie visto... La visión de sos dolores 
[se fia clavaío en mis entrañas...! 
Por Ja senía blanquecina qoe se pierde 
tras lo azul que es oro vivo en lontananza, 
va cargado con sus penas y sus años, 
ya sin luz en las pupilas ni en el alma, 
un anciano tembloroso y vacilante.-
jcarcomido, tronco viejo, de su raza! 
¡Ya no ven sus ojos tristes! Por la senda, 
un pedazo de una vida que- se acafia, 
a los fiomfires va pidiendo... 
Va llorando, quedamente, su desgracia... 
Corazones angustiosos, los pesares 
fioy llamaron, con el ciego, a vuestra casa, 
que los giros gemefiundos de los vientos 
a su paso llevan lágrimas. 
Es un ciego... ¡Cuesta afiajo 
le empujó su malandanza...! 
En la calma venturosa de la tarde 
¡tiemfila quedo, con sollozos, la campana! 
L26 M A N U E L F E R N Á N D E Z GÜRDILLO 
Va a r ras t rando sus miserias por los suelos, 
por los suelos de su patria.-
no lian sentido sus congojas los diáosos 
[y ña regado los senderos con sus lágrimas! 
La tristeza de las nieves invernales, 
de los cíelos en las noches de borrasca, 
de los páramos estériles, 
tiembla en torno de su frente doblegada.-
la salvaje soledad de los desiertos 
lleva el ciego, con sus penas, siempre a rastras,-
en los ojos las negruras de un abismo 
y una nocbe de tinieblas en el alma... 
En la cuesta de los bondos padeceres 
¡ba dejado carne y sangre entre las zarzas! 
Tiene el triste caminante solitario 
muerto el cuerpo de fatiga, seca el alma 
que ba perdido las frescuras virginales 
de divinas, juveniles esperanzas.-
como bravos vendavales invernizos 
i'el bogar le desbícieron las desgracias.,.! 
Tuvo un bijo... Se le ba muerto... 
i'Lo mató la suerte mala! 
Y boy—¡tan viejo!—le asaltaron los dolores 
que desbacen fibra a fibra las entrañas 
sin que dejen corazón para otra berida... 
[La tortura de un dolor sin esperanza...! 
i'Pobre ciego! sus pupilas le ba cegado 
el bervor oculto y recio de sus lágrimas.-
POESÍAS 2/ 
de ese l lanto si lencioso, s in c lamores, 
que es el m o r áe lo t r is teza de los almos... 
iMuerto el fiíjo.J Sus amores se partieron 
por la eterna senda mufía, senía blanca, 
y ya inútil, triste y pobre, 
siempre solo, siempre solo con sos ansias, 
con la santa fterida abierta, lentamente 
va murienío... ¡Sos recnerdos se la ensanchan...! 
Por la senía polvorosa que se pierde, 
tras el aire luminoso en lontananza, 
va cargado con las penas de su vida... 
j'Ha dejado carne y sangre por las zarzas! 
En la vieja casería silenciosa 
ba comido pan de lágrimas... 
Unos bombres—¡malos bombres!—le ban cebado, 
como a un perro vagabundo, de sus casas... 
Y él prosigue su camino, 
siendo paso de la muerte sus andanzas, 
sin orientes, ni vigores, ni consuelos... 
Por los campos... ¡Como bestia abandonada...! 
¡Si viviera el bijo muerto!... 
¡Su memoria es una garra! 
A lo lejos, en el aire azul y claro, 
¡reza y llora la campana! 
Yo lo be visto.- la visión de sus dolores 
¡se ba clavado en lo más bondo de mi alma...! 
2H M A N U E L F E R N Á N D E Z GÜRDJLLO 
¡Son sus penas tan vulgares! 
i Y sn fiístoría tan obscura, t m . ú l l a d ü J 
Corazones pesarosos 
que safieis Ja santírfaíí Je^k íesgracía, 
jque no muera por losr campos! 
ique se acabe su tragerfía viva y mansa! 
jque unos brazos compasivos Je recojan 
y eJ pan nuestro Jo comparta...! 
Yo Jo be visto.- sus tfoJores 
jse ban cJavado en mis entrañas...! 
i'Por amor tfe Dios, bermanos, que sus ojos 
ya no ven y tienen Jágrimas...! 
£n eJ oro de Ja taríe jubiJosa, 
¡babJa queío, soJJozanío, Ja campana! 
POESÍAS SI 
Ya tienen m a s b l m c a s m is rosales 
y estrellas mis ensueños.-
nnos ojos azules, 
de vida y gloria llenos, 
fie visto que amorosos me miraban... 
Me fia fiesado la luz.- jes mío el cielo! 
M A N U E L F E R N Á N D E Z GORDÍLLO 
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LOS CLAROS ACENTOS 
V O Z B E L A G U A 
Sus ojos me miraron 
con mirar tan sereno y sonriente, 
qne es el rumor de Ja fontana pura 
el tierno madrigal que en su ventura 
canta la clara voz de mi corriente. 
¡Sus ojos me fiesaron dulcemente...! 
£1 â ua tiene sed de su hermosura...! 
V O Z D E L V I E N T O 
Besé los rojos labios de la amada 
y repartí su aroma entre las flores.-
aquel beso de amores, 
en la noche callada, 
ítiemfila en este rumor de mis rumores! 
'OESMS1 33 
l/ÜZ B E L A T I E ñ M 
En m i seno rformída, 
su alegre corazón, rosa amorosa, 
latió con dulce fierjíía 
y con dulce ternura dolorosa. 
¡Sueño feliz de amor y de alborada...! 
jFue mía, oh pura flor enamorada...! 
V O Z B E L m / \ Z Ú N 
Tierra, fontana, viento... ¡Resplandores 
de esperanzas y amores...! 
¡Augusta y íionda calma...! 
¡Olí eterno madrigal de los rumores 
inmortales del alma! 
3 4 M A N U E L F E R N Á N D E Z C m D Í L U ) 
l l l 
Por el valle sombrío 
q m m i ¡hmto escuchaba, 
d m d e , a solas, el pecho se quejaba 
del tirano descfén del dueño mío, 
para aumentar mi pena, 
pasó, de gracia llena. 
Y al cruzarlo veloz y sonriente 
el codiciado bien que me enamora, 
en el lejano Oriente 
anuncióse la aurora 
y el valle se inundó de luz ríente. 
LAS DE LOS THÍSTLS AMORES 
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H U E L L A V I V A 
A líi moza está mUnndu , 
ti k niña de o/os negros, 
un cantor que es una pena 
de amor sencillo y sincero.-
que el mozo ftaftló con la niña 
y aun es cariño el recuerdo, 
cariño que siempre vive 
fiondo y bravo, firme y recio. 
Tiembla un sollozo en la dulce 
quietud del claro silencio, 
y un cantar suena en el aire 
que va diciendo, diciendo.-
Aunque tengas más amores 
que flores tiene un almendro, 
ninguno te ha de querer 
como yo te estoy queriendo/' 
38 MANUEL F E t t N Á N U E Z U ü ñ D l L W 
Yci l(i moza no le escucha: 
nq iw l m o r tempranero 
tan solo dejó en so v ida 
el aroma de on reeoerdo... 
¡Ni on recoerdoL Porqoe dicen 
qoe a otro mozo está qoeríendo 
y qoe se casa con éste; 
de aqoel cariño, de aqoéllo, 
ni se acoerda ya... " F u é humo 
— d i c e — y se foé con el viento/ 
¿No veis? Parece qoe ríen 
sos aleares ojos nebros.-
olvidó lo qoe adoraba, 
y... ¡ya no tiene remedio...! 
iPoftre mozo aqoel qoe canta 
la canción de sos recoerdos! 
''No liay amores más qoeridos 
qoe los amores primeros/' 
dice ona copla... [Mentira...! 
¡Todo cambia, todo lia moerto! 
Ni compasivas miradas, 
ni fe qoe mate sos celos, 
ni esperanzas, ni promesas... 
¡Todo se va con el tiempo...! 
Ella se casa con otro, 
él por ella está morieodo, 
y aóo trasvoela por el campo 
aqoel cantar agorero.-
"..níngooo te lia de qoerer 
como yo te estoy quer iendo . " 
POESÍAS 3 9 
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¿No habéis v is to hi lucida 
nmcficííumfire del cortejo 
t/oe ocompañafia a los nov]os, 
el dki del C c i s m i m t o ? 
En el po r t a l de lo Iglesia 
los v io sa l i r todo el pueblo... 
¡íbci más blanca la nov ia ! 
I'COÍI Id bloíiciíro de m muer to l 
Me porecíó que l lo raba 
mientras ifia sonrienío. 
¿Será qoe de oquel segodo 
primer coríño sincero, 
nació la rosa tardía 
de un perdurable recuerdo...? 
¡Parecía que lloraban 
sus divinos o/os negros...] 
Nina de los ojos tristes, 
yo sé tu triste secreto.-
oí la copla terrera 
que cantó un mozo a lo lejos, 
40 M A N U E L F E H N Á N U E Z ÍÍOfífl/LLO 
con una voz t m b l u m n 
que ponía, en el silencio 
de u m eterna fíespedida, 
calor de penas y &esos; 
el cantar qoe sollozaba 
como nn corazón abierto.-
"..ninguno te lia de querer 
como yo te estoy queriendo.' 
JJ Í 
Luce el sol con lumbre regia 
y bay flores en los senderos.-
todo ríe... ¿Por qué lloras 
mujer de los ojos negros? 
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L A B E L T R I S T E M I R A R 
De un corazón q u e espera, los latidos 
dejáronle en el alma dulce Imella 
y oye un cantar de amor que vibra en ella 
con s o n r i s a s de luz y con gemidos. 
Los árboles en flor guardan los nidos, 
brilla en el cíelo temblorosa estrella 
y es el sueño feliz viva centella 
que descubre los goces prometidos. 
Escucba blanca flor.- de la mañana 
fué una rosa al nacer, pura y lozana, 
símbolo de bermosuras virginales. 
i'üb, anbelos del amor, altos anbelos! 
Soñaba con amores de los cielos... 
[Murió en la soledad de los rosales! 
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U ) S OJOS' NfGHOS" 
ÍJÍÍJS te libre de ojos nebros.-
dos ojos negros me matan 
y por mirarlos me muero. 
Tiene ici níñci unos ojos 
nebros como el azabache, 
" como aceítnnillas negras 
de olívdrítos loríales/7 
En sus ojos de tragedia 
temfilaba una luz suave, 
resplandor que daba miedo 
y daba gloria mirarle, 
i Yo la be visto y be soñado 
la vieja historia de sangre...! 
Rutilaba en la negrura 
la claridad inefable, 
misteriosa de unos ojos 
de llamas y soledades... 
Yo be sentido la caricia 
de los ojos pasionales, 
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dulces, ú t m i o p e k d u s , 
i i l t i vos , t r is tes y grandes, 
y más negros que las moras 
bravias de los zarzales... 
Tuvo la moza unos ojos 
del color del azabacbe, 
''como aceitnníllas negras 
de oliVaritos gordales/' 
11 
T e q u i e r o c o n u n c a r i ñ o 
q u e es l o c u r a á e mi vida 
y es m i g l o r i a y mí martirio. 
^ Un amor tuvo la niña 
puesto en ella; por su calle 
de noche rondó; en la reja, 
fué rosa de sus rosales. 
£1 mozo aquél, la quería 
con amor inagotable, 
por las ascuas de sus ojos, 
por la gracia de su talle, 
por su corazón... ¡por ella...! 
que era espuma de azahares, 
ceguera de sol divina, 
gloria del alma y la carne. 
¡La quería...! La quería 
con ese cariño grande. 
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silencioso, primitivo, 
rudo , ftierte y percfiínjíjlf; 
el cariiío íjiie perd imu, 
el que mata y el que abate 
las soberbias ¿iltíveces 
y a lumbra sanas p iedades; 
el que adora de rod i l las 
con ar robos pasionales,-
el que es cldníM í/e cíelos 
y es un fiervor de volcdnes; 
luz de una boquera d iv ina 
y bumano a rdo r insaciable,-
bravio mar de tormentas 
y angustiosas soledaíes... 
¡La quería...! La quería 
con el cariño inmutable 
que es malíícíón y es regalo, 
y es adoración y ultraje,-
florecer fíe una locura 
que nació con nuestra sangre,-
pedazos de pura entraña 
angustiosa y palpitante... 
Y ella también lo quería 
con pasión,- sus ojos grandes 
brillaban con luz de ensueño, 
con la luz de las verdades 
que nos dicen esos ojos, 
vivas llamas de azabacbe, 
''como aceitunillas negras 
de olivaritos gordales/' 
4 5 
U l 
B e r o d i l l n s te l u p i ú o , 
y te lo p i d o por Dios: 
fin quieras n n i n o ú n hombre 
que serás mi penftcíón. 
Porque olvidó sus promesas, 
t i m e unos celos salvajes 
el mozo, qoe no se oparto 
de la poerta y de la calle 
donde sonríen los ojos 
de nrnjer, que fueron antes 
clara fuente de alegría 
y de amor imponderable. 
Porque olvidó su cariño 
de esperanzas inmortales, 
el mozo muere de amores 
y tiene celos del aire, 
y se muere de tristeza 
y de escondidos pesares,-
dos ojos lleva clavados 
como penas entrañables; 
¡dos ojos negros que ríen 
con amargas crueldades...! 
En el corazón la lleva.-
i'no habrá fuerza que la arranque...! 
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Derííi el mozo, a otro mozo 
que Iri rondcibci, una tarrfe: 
''No la quieras porque es mía... 
Porqoe esa es mía... ¡o de naíie...!/' 
Sus ojos bravos brillaban 
con dolor y con coraje 
y otros ojos sonreían, 
al verlo, tras los cristales 
de nna ventana.- eran negros, 
eran moras de zarzales... 
Lleva el viento una amenaza.-
''¡...porque esa es mía... ¡o de nadie...!7' 
I V 
Y a no se ni lo que quivi-o-. 
q u e si me v i v i d a s , t e umU)y 
y si lu mueres, me muero. 
Murió la niña,- cegaron 
unos ojos pasionales, 
flores de vida tronchadas 
por el cariño indomable; 
es una bistoria vulgar, 
de triste pasión, de sangre... 
Se le oyó decir al mozo.-
"esa es mía... jo no es de nadie!' 
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vió a ot ro mozo í m b k r con ella 
una matíecííífj tarde... 
¿Después...? Un íiombre que huye, 
un golpe... un cuerpo que cae... 
unos dulces ojos muertos 
con pavor de soledades.,, 
y unas mujeres que pasan 
con temblor por una calle 
y van huyendo y diciendo.-
¡Dios nos libre...! [Dios nos salve.. 
Eran unos ojos negros, 
sin color, como azabache, 
''como aceitunillas negras 
de olivaritos gordales/' 
Tembló en el aire un cantar.-
''¿qué es mentira mi cariño? 
¡Cuando me muera y te falte 
sabrás lo que te he querido!" 
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U N C U E N T O DE AMOR 
Mdríci er¿i una flor se r rana , que tenki 
en unos ojos cidros la glorici del amor. 
No vi minea rienío los ojos de María; 
fué un símbolo de gracia de la melancolía... 
Su historia me contaron.- jla íiistoria de un dolor! 
Era una dulce niña de unos valles serenos 
donde puso la vida sus primores lozanos,-
estaban de la lumbre del sol, sus ojos llenos, 
y eran gloria del mundo sus ojos soberanos. 
Fivió la vida pródiga de los campos solares 
como esas flores breves, sencillas y gentiles, 
gozando la grandeza de sueños estelares 
con júbilos y albores de espléndidos abriles. 
A su vera halló siempre a un pastor.- a un zagal. 
Era niño,- fué mozo después... vino el amor, 
y el amor con la lumbre de su vida inmortal 
abrasaba a la niña y abrasaba al pastor. 
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¡Jamás lo quiso nadie...! Aquél mozo vivía 
con una historia a rastras, oculta y silenciosa. 
£n una breve taríe, remanso íe alegría, 
bañaba su recuerdos en lágrimas piadosas. 
—''¿Por qué lloras?'7—le dijo la blanca niña.—Era 
el tiempo en que la vida comienza a renacer; 
fué allá, en el tiempo claro, en flor, de Primavera; 
las rosas fueron risas... A s í nació un querer... 
¡Ob, gracia del cariño... jOb, luces inmortales...! 
Amor reciennacido jque pronto morirás...! 
Lo vieron y arrancaron con rosas los rosales... 
Mandaban olvidarlo.- '̂De aquél mozo, jamás!../' 
Y la dulce María era una flor bravia 
que supo con locura defender su pasión,-
lloraba la grandeza de una triste alegría, 
y en sus penas de amores entregó el corazón. 
jFué aquél mozo cobarde...! Se partió una mañana 
a una tierra lejana para nunca volver... 
La mató el mozo triste, que a una tierra lejana 
se partió una mañana..! [No volviéndolo a ver! 
—¿No sabéis el placer, el placer de sufrir, 
el dolor de un amor más amargo que el mar,-
ni del bondo querer el gozoso llorar,-
ni del claro soñar el alegre vivir?... 
¿¡Vo sabéis de un amor que no puede olvidar...?— 
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Nunca más pudo ve r al íjtíeriffo pastor, 
siempre aguarda que vuelva el eterno viajero, 
y al soñar su querer, desde el próximo alcor, 
con ansioso esperar, ña labrado un sendero.-
un sendero infinito... jDonde va su dolor...! 
No lloréis por la triste, pobre niña olvidada.-
alcanzaron sus ojos la suprema ilusión,-
tiene el cielo escondido en su dulce mirada, 
los sollozos recuerdan la ventura pasada... 
[y el tormento inefafile de tener corazón...! 
¿Fué aquél mozo cobarde...? Se partió una mañana 
a una tierra lejana para nunca volver... 
La mató el pobre mozo que a una tierra lejana 
se partió una mañana... [No volviéndolo a ver...! 
Ya sabéis esa bistoria de la dulce María.-
es recuerdo fragante de los campos en flor... 
Ha pasado la sombra de una triste alegría... 
Es un cuento de lágrimas... íEs un cuento de amor! 
DE NUESTRA ESPAÑA 
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MÍGL1EL D£ GERENTES 
Herido oyó de la victoríd el canto 
con el ronco tronar de los cañones, 
y después, como premio, las prisiones 
tnyo de Argel, testigos de sn llanto. 
•̂Redención...!'' "'redención...^ El grito santo 
repiten con la voz los corazones... 
¿Quien recuerda en su patria sus acciones 
si ya pasó la gloría de Lepanto.J 
Allá, en la triste cárcel de Sevilla 
a solas con recuerdos pesarosos 
concibe al redentor de desgraciados,-
y escribe aquella página sencilla 
y sublime a la par.-... ""siglos dichosos... 
a quien... pusieron nombre de dorados...! 
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D E L Ü S V I E M T E Í \ C m 
Luce ñ m jubón fjcuáíllíiíío/ 
ífel ícilíjbcjrte cuelga recia espada, 
ampl io el calzón, la bota leonada, 
el sombrero de p lumas adornado. 
B r a v o , afable, gen t i l , enamorado, 
ya sigue con afán a una tapaía, 
ya enmienda una traición de una estocada; 
juega y reza,- es amante y es soldado. 
Apuesto el ademán y el rostro altivo, 
soñador en la paz, fiero en la guerra, 
en Flandes acabó más de una hazaña. 
Fueron sus hechos testimonio vivo 
que les mostró a los puehlos de la tierra 
la nohleza y valor de nuestra España. 
4 
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£L B E L V E R D E GABÁN 
Por el cmim, s m r y escudero, 
en sus razones y plaíiccjs van. 
Les alcanzó en la jornada nn viajero.-
el ca&allero, 
el caballero del Ferde Gabán. 
Junto a la altiva locura gloriosa 
de Don Quijote, feliz redentor, 
va caminando la vida dichosa, 
—¡tan silenciosa!— 
del aldeano prudente y señor. 
Cuenta su liistoria sublime el andante 
con entusiasmos de amor y deber,-
—''yo tengo un bijo''—dirá el caminante 
''un estudiante... 
jPor la Poesía dejó de aprender...!" 
£n Uon Alonso (Jnijano, el viajero 
mira y admira su raro ademán... 
[Es tan humilde, tan sano y sincero 
el caballero, 
el caballero del Kerde Gabán! 
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Es un hidcúfrí) senci l lo y prudente.-
goza Don Diego del filondo vivir... 
¡Corre su vida tan plácidamente...! 
¡Es tan valiente 
en Don Qnijote so noble sentir...! 
En la morada tranquila y risueña 
el heroísmo se vio renacer.-
el redentor de los débiles sueña... 
¡Cómo desdeña 
a quien desdeña soñar y vencer...! 
Y la semilla que siembra el andante, 
-flor de justicia de un gran corazón-
va germinando.- que ve el estudiante, 
ya vacilante, 
una locura que es viva razón. 
¡Santa locura del alto viajero...! 
¡Con Don Ouijote las almas se van...! 
Junto al poeta quedó su escudero.-
el caballero, 
el caballero del Verde Gabán. 
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Ü E L A S Ü E A G U J A Y SJRtíü 
De huérfcincjs y erradas proíectoríi, 
es, entre cíen oficios, lafiraníera; 
tfe achaques amorosos, curandera; 
de postizas virtudes, zurcidora. 
Tiene, a par de valiente rezadora, 
en su nido, ribetes de fiechicera,-
allí labra la moza su gorgnera 
y, del filiado es ella corredora. 
Olivia al triste, ayuda al perdidoso, 
trata con el rufián y el poderoso, 
a estudiantes y mozas adoctrina. 
Y a la vez que, con medras envejece 
en el oficio terceril, florece 
la estirpe de la vieja Celestina. 
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(ÍR/IDLMDÍJ EN Z A M M 
Espejo de la andtmte p icard ía 
de V i l h á n aprendió lucidas dores... 
¡Oh almadrabas.. . ! ¡Oh amor de sus amores. 
¡Oh hermanos de famosa cof radía l 
E n cátedras de honesta g ran je r i a 
se hizo a turb io cor re r , de los doctores, 
y ent re b ravos , e r radas y hur tadores , 
se probó su v i r t u d y su hidalguía. 
A l fin, con sus hazañas pos t r ime ras , 
r ind ió a la desventura vasallaje-, 
fué presa de a lguaci l y de corchete... 
Y de por yííífi echáronle a ga le ras 
donde i l us t ró el c lar ís imo l ina je 
de Láza ro , Guzmán y fiínconete. 
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DE UN V I E J O E S P A Ñ O L 
( E P I S T O L A R I O ) 
LA M A Ñ A N A 
Esta carta de amor, triste y sincera 
que alivia el sano sentimiento mío, 
[será, tal vez, mi carta postrimera! 
No fne mi 6nen amor nieftla de estío; 
no la inspira liviano fingimiento.-
jes toda el alma en ella, lo que envío! 
Del corazón cansado y tnrbnlento 
salió, como snspiro tembloroso 
del que ama y llora el triste apartamiento. 
[Miradla con piedad...! Si el amoroso 
recuerdo os viste el alma de ternura, 
me fiablará vuestro llanto silencioso... 
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¡Cuan lleno está de gracia y de herniosiira 
este amor qoe fué gloría ííe mi vida...! 
jOñ venturosa y clara desventura! 
A u n vive el alma, en soledad, ungida 
con fragancias de nardo y con dolores... 
¡Es un remanecer mí despedida...! 
Una serena tarde en que las flores, 
sonrisa de la tierra venturosa, 
se bañaban en vivos resplandores,-
por la fértil llanura silenciosa 
os vi, pasar, gentil y recatada 
¡más alegre que el sol y más hermosa! 
Y al recibir la luz de la mirada 
de vuestros claros ojos en los míos, 
¡bice del corazón vuestra morada...! 
¡Horas de luz...! Las aguas de los ríos 
no vuelven a pasar.,. Mi sentimiento 
muere en amargos mares y sombríos. 
¡Horas de amor...! ¡De gloria y de tormento! 
¡Memorias de dolor y de alegría! 
¡Ob dulce llama y dulce abrasamiento...! 
¡Ya nunca os veré más...! Del alma mía 
buyo la perdurable bienandanza.-
¡me ciega la tenaz melancolía...! 
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Allí, t ras de lo a z u l que en lontananza 
se píeníe, lleyaré mis inmortales 
recneríos, con la flor ííe mi esperanza,-
y coaníío tengan rosas los rosales 
y tiemble un nneyo amor en vnestro olio, 
jserán sollozos ya mis madrigales! 
Mos os dice amante y abatido 
nn Wajero que llora en so partida 
la triste ausencia de sn 6ien perdido. 
Adiós os dice mi pasión vencida; 
arden mis ojos de su llanto llenos.-
Por sólo nn 6ien mirar diera la vida... 
jTened piedad de mí...! ''Miradme al menos.' 
L A T A R D E 
Soy español: Mi estirpe castellana 
con sn sangre leal y vencedora 
sostuvo la diadema soberana. 
De sos gloriosos timbres guardadora, 
nunca mi raza generó traidores 
capaces de una acción deslustradora. 
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Este fué mi abolengo.- ÍÍIJS mayores 
dejáronme ona cruz con una espada.-
¡me dieron por lierencia sus amores! 
Five en mi pecho la virtud amada 
por mi noble progenie, la ftidalguía 
con mis claros blasones beredada,-
y con triunfante luz de mediodía 
resplandecen las épicas acciones 
que se grabaron en el alma mía... 
No, no pidáis que escucbe las razones 
del miedo, la traición o la bajeza, 
villanía de malos corazones,-
no esperéis que mancille la grandeza 
de mi sangre, mi patria y mis abuelos.-
¡a nobleza me obliga mi nobleza! 
Sabré sufrir mis ansias y desvelos,-
sabré salvar mi suerte desdichada 
levantando la cruz bacia los cielos, 
y sí bailase la muerte en la jornada, 
del valor castellano, con mi vida 
será ofrenda la sangre derramada. 
Sabedlo capitán.- mi fenecida 
estirpe borrará el abatimiento, 
triste don de una raza envilecida. 
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Moriré antes que triunfe vuestro intento; 
antes pe verme en deslionroso estado... 
jPara quien muere es gloria el vencimiento! 
Yo os juro por mi ftonor que aunque cercaío 
el estandarte real mientras yo aliente 
en estos muros seguirá clavado. 
Aún late el recio corazón ardiente; 
aguardo aquí a la turba arrolladora.-
iSafte con fe morir mi brava gente! 
Cumplirá con su bonor quien lo atesora,-
mas si vencéis en la mortal porfía, 
jno arranquéis mi bandera triunfadora! 
¡Pensad en su poder y bizarría! 
Dos mundos ban vencido sus legiones.-
jDos mundos son España, patria mía! 
Mando mil castellanos corazones 
que lucban por su bonor en tierra extraña... 
¡Soy español! No rinde sus pendones 
''menos que a sangre la invencible España/' 
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ÍÍI 
EL CREPÚSCULO 
En esta cur ta va m i despedida: 
¡ A y l mengua, tierno cimigo, la espercinza; 
[Se extingue el fiorizonte de m i v ida l 
L a muer te llega,- cual la sombra avanza 
y, a la razón, el ánimo o&ediente 
sólo se queja ya de su tardanza. 
El crepúsculo frío y íescendente 
va por el alma sombras difundieníío, 
llevándome a la noche quedamente. 
A u n ¡ate, el t r i s te corazón, muriendo . 
aun el amor endulza mi agonía... 
¡Es la tarde otoñal que va cayendo! 
i'ínefable y mortal melancolía! 
Recuerdos, luchas, ansias y dolores... 
íLos muertos viven con la vida mía! 
Ya de las almas idas, los amores 
son para mi alma luz, como el rocío 
en el cáliz fragante de las /lores. 
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Los espíritus / ton jooto ¿il mío; 
son mis memorias como incienso santo, 
y mí olma claustro en sombras y vacío... 
íTodo pasó...! ¡Mis ojos nubla el llanto... 
Entre las ruinas de la edad briosa 
¡sólo vive la flor del desencanto! 
¡Qué lejos la fontana rumorosa 
de aquella edad...! ¡qué aleare la mañana...! 
Esta noche mortal ¡qué silenciosa...! 
¡Un año...! ¡Hoy bace un año...! La campana 
tocaba a muerto y su tañer doliente 
era de mi dolor la voz bermana. 
¡Hijo del alma...! El corazón valiente 
dejóme aquel sufrir becbo pedazos... 
¡Fí bundirse el cielo azul sobre mi frente! 
Rompió el morir los terrenales lazos... 
¡Hijo del alma...! Con ardiente anbelo 
siguen en cruz por el dolor mis brazos. 
Ya es todo en mí aridez y desconsuelo... 
Dios en mi soledad vive conmigo. 
¡Se ban clavado mis ojos en el cielo! 
¡Ay! déjame llorar, estrecbo amigo.-
tengo tantos dolores en el alma 
¡que es un largo sollozo cuanto digo! 
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De líi v ic tor ia conquisté la p n h m í ; 
hoy l levo mis recuerdos por sudario 
¿JI hondo sueño de lo efermi calmo. 
V íc t i nm el corazón y victimario 
vive con claridades de la altura.-
esperanza del triste y solitario... 
—''jiíllí!'—dice la voz de mí ternura; 
" M í tendrás el último consocio../' 
Te aguardo, amigo, en la región segura: 
en 'lo más alto y lo mejor del cíelo/' 
m m c m E S DEL m r o SILENCIO 
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^ E N LAS HORAS CALLADAS^ 
Cuíjndo con los OjüS1 íijíiS, 
en el puro azul del cielo 
se ve oíid estrella que aluoibra 
allá, muy lejos, muy lejos, 
con la luz triste y suave 
de los amaílos recuerdos; 
cuando entre las sombras mudas 
palpita vivo el misterio 
y en la dulce melodía 
inefable del silencio, 
tiemblan sollozos que tienen 
fragancias de amores muertos... 
¡Cómo nacen en el alma 
estrofas de un bimno eterno...! 
Cuando cruza la mirada 
por los abismos inmensos 
que las sombras de la nocbe 
abren en el ancbo cielo, 
y la lumbre de los ojos 
quiere rasgar el misterio, 
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t raspasanáo ¡n in f in i to , 
pa ra ha l la r lejos, muy lejos, 
la región de los amores 
perdurab les y serenos; 
cuando el a lma peregr ina 
columbra soles eíeríios; 
— p l e n i t u d de luz y vííci 
en h majestad del tiempo-
como la mente los creo 
en los omores y ensueños... 
¡Cómo se eleva en el alma 
una canción al silencio...! 
Cuando la quietud nos cerca 
y dulces, vagos añílelos, 
en el corazón dormidos, 
despiertan con los recuerdos,-
cuando una rara tristeza 
que va aprisionando el pecho 
/unta con amores idos 
esperanzas y deseos, 
y el corazón apetece 
llantos que nunca salieron 
de los o/os... íy los ojos 
están lágrimas pidiendo...! 
¡Cómo alientan en el alma 
las canciones del misterio! 
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{ ¡ N J E H N A iLÜMIN/lCIÓNj 
En líi qu ie tud s m v e 
de leí noche d o m i d a , 
v i ve el si lencio soñador y g m e , 
y una luz renacídíi 
o lumhro los granrfezas de lo v ido. 
E l sonto amor ñorece 
de los ent rónos en el blondo n i do ; 
elevóndose, crece; 
y se escucha la voz del elegido 
goce del alma que olvidó el sentido. 
[Lejanas claridades 
íjue el corazón ansia 
con el ardor viril por las verdades. 
jSecreía lejanía 
donde nace la luz de la alegría...! 
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En el ramo ííorído 
de unas m o r d a c i o n e s deleitosas 
está la flor de olvido, 
que a las penas calladas y gloriosas 
lleva serenidades venturosas. 
[Santas revelaciones 
que en dulce paz serena 
escucha el corazón como oraciones! 
¡Lumbre que el alma llena 
de amor de caridad, de goce y pena...! 
Puros cielos callados 
que miráis las miserias terrenales,-
por caminos ftollados, 
por veredas obscuras y mortales 
¡van perdidas las glorias mundanales! 
Corazón que fias nacido 
a esta vida gloriosa, 
y en la sombra viviste del olvido, 
¡no descubres la rosa 
de esta resurrección sana y bermosa! 
¡Ob temblor sosegado 
del alma que en su vida se recrea...! 
¡Ob amor a lo increado 
que en la noebe del alma centellea 
y enciende al corazón como una tea...! 
POESMS 7 3 
¡Oh secretos (iniores! 
¡ÍJ/i djyííici hermosura 
de Id paz interior...! Fuestros folgores 
son llantos de ternnra 
y risas y fragancias de ventora. 
En los azules cielos, 
lucen, con majestad, las creaciones; 
sueñan, con los añílelos 
de las poras entrañas, las pasiones... 
jSafien llorar de amor los corazones! 
¡Paz serena. Señor,- noche dormida, 
con el alma, querida! 
¡Líbranos del dolor de nuestras huellas...! 
¡Oue me importan las ansias de la vida 
mientras goce la luz de las estrellas! 
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E N E L ¡ M N I U Í SILENm D E L A N O C H E 
b i s flores de los cíelos teniftlorosas 
brillan en la región altó y serena 
y el apaci&le rn/norcillo suena 
de las l imp ias fontanas inelodiosas. 
Bate el aura sutil sos silenciosas 
alas, y el campo de fragancias llena, 
y en la sonora soledad amena 
se abren las almas como puras rosas. 
¡Sosegado logar! ¡Mansos rumores...! 
¡Cuan delicadamente en el reposo 
se enciende el pecbo en vivos resplandores. 
¡Ob suspiro de amor triste y gozoso! 
¡Ob inmortales anbelos veladores...! 
¡Ob divino silencio misterioso! 
/ o 
LAS ÍNTIMAS HúñAS 
tiom de d/nores, fragantes y b e l k í s 
e n que florece la eterna ilusión; 
horas que alumbran las claras estrellas 
¡y hacia los cielos se va el corazón! 
Horas fíe fiebre, de vivas centellas 
con llamaradas de loca pasión; 
horas que clavan la vida y sus huellas 
van a la cumbre de un alto perdón. 
Horas de anhelos que visten la vida 
con la hermosura de rosas de Abril; 
horas que oyeron la voz elegida 
lumbre del alma serena y viril. 
Horas que alejan la sombra temida 
con resplandores de amor juvenil; 
¡horas que dejan por siempre una herida...! 
/Horas que fueron del alma buril...! 
76 ' MANUEL FERNÁNDEZ GORDÍLLO 
jCielos m i k s de chi ras estrellas...! 
V o y ííesci/bncndí) las íntíinas íiwellíjs 
y es el silencio celeste canción... 
Tiembla en el alma la Inz esconíMa, 
pasan las horas y sneña la vida 
íqne hacia los cielos se va el corazón! 
DE M O R E S EJEMPUMES 

M E S Í A S 7 9 
¿POR Ü Ü É L L Ü f í A S J 
Era la niña u m rosa 
t m p m n e r a , blanca ñor , 
que el cáliz fra^cinte aBría 
al beso p u r o del s o l 
y era la madre otra rosa.-
jiina rosa de pasión! 
La niña estaba llorando 
con inocente dolor 
—blanca nube firéitiVa 
que un limpio cielo cruzó — 
y la madre la besaba 
con dulce tribulación 
diciendo, con el acento 
del más alto y noble amor.-
''iMientras yo viva, no llores 
hija de mi corazón../' 
* 
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E r a la n i m una rosa 
t e m p n m e r ñ , b k n c t i ño r , 
sonr isa de una mañana 
llena de gloría del sol, 
y era la madre otra rosa... 
j'qne nn viento marzal secó...! 
Hoy, también, ¡ lora la niña 
con silencioso dolor.-
el que se clava en el alma 
como espina de pasión... 
Y en la tierra florecida 
que, a una mujer, abrazó 
después de muerta, parece 
que se oye el triste rumor 
de sollozos inefables, 
y temblar la dulce voz, 
empapada en bondo llanto 
de inagotable dolor, 
que le dice.- "¿Por qué lloras 
bija de mi corazón...?'' 
POESÍAS SI 
ABOLENGO 
Era una estirpe Brava. 
Era una estirpe vencerfora y fuerte, 
por el viril trabajo redimiía; 
de las qoe arrancan gérmenes de vida 
a las propias cenizas de la muerte. 
Enamorada del vivir brioso, 
al seguir de las águilas el vuelo, 
fialló el culmen glorioso 
que vive cerca de la luz del cielo, 
y en las bravas alturas 
los cuerpos fuertes y las almas puras, 
entre las agrias, punzaduras breñas 
bicieron su nidal; sobre las peñas 
que atalayan las fértiles llanuras,-
y al alumbrar las luces de la aurora 
y el sol fecundador del nuevo día 
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k cúspide bravia, 
lialltjrflíi a la raza triunfadora 
llena de niajestad y lozanía, 
del abrupto solar dominadora. 
Afn/yentose el reposo 
y el soeño centenario del coloso,-
hirió el hierro del hombre sus entrañas,-
huyeron las salvajes alimañas,-
cesó el hárharo y déhil señor/o, 
y el homhre, desde el culmen de la sierra, 
ensanchando la tierra, 
¡hizo sentir su eterno poderío! 
Todo era fuerte y noble en las alturas.-
fuerte, como las puntas del granito,-
puro, como los oros de la aurora,-
grande, como el vivir de las montañas,-
fértil, como sus vírgenes entrañas 
al beso de la luz fecundadora. 
Todo era paz y amor,- todo grandeza.-
sangre limpia, de rústica nobleza,-
savia renovadora de la vida, 
destellos del amor omnipotente, 
y una raza valiente y bendecida, 
esclava del deber, fortalecida 




£1 viejo fuMcií/or ííe su linaje, 
que asentó Ja selvática realeza 
en el bravio y montaraz paraje, 
cantor íe la feraz naturaleza 
pe en sn misma braveza 
le rindió soberano vasallaje, 
y de vigor bencbida 
palpitó con el soplo de la vida 
abrazo de las tierras y los cielos,-
el que alentó sos férvidos anbelos, 
el qne abrigó sus íntimos amores 
y arrancó los dolores 
de aqnel nidal de los agrestes snelos,-
el béroe sin bistoria 
qne dominó las fértiles alturas 
y que tuvo al morir toda su gloria 
en dejar, con su sangre, su memoria 
en cuerpos fuertes con entrañas puras,-
grabó su ejecutoria de nobleza 
con el ejemplo de su propia vida.-
vida por el trabajo ennoblecida 
¡de amor, de sacrificio y de grandeza! 
í í 
Sobre el culmen gigante 
ba pasado la sombra de la muerte,-
quedan los restos de la raza fuerte 
y el solar de la estirpe agonizante. 
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H(ií] pasudo los irnos destructores 
sobre el hdz de ¡as fértiles m o n t a m s ; 
los v ientos del pesar asoladores 
y el rayo cegador de los dolores 
desgarrando del ñomfire las entrañas. 
Y aquella raza altiva 
qoe en las alzadas combres, desde arrifia 
—donde llegan los inertes y esforzados 
qne boscan fiorizontes dilatados 
de una inmensa virtud germinativa— 
descubrió luminosas lontananzas, 
late ya con los últimos latidos.-
que abrigan los vencidos 
las postreras y tristes esperanzas. 
En el inculto y solitario suelo 
sólo viven los bijos y el abuelo 
que lloran juntos con acerbo llanto; 
tres almas que fundieron los amores 
y viven juntas como tristes flores 
nacidas en mitad de un campo santo... 
Juntos alientan; mas su triste suerte, 
por la miseria y el dolor vencida, 
exige el sacrificio de una vida 
para alejar las sombras de la muerte... 
Quédales por andar muy largo trecbo,-
en el bogar desbecbo 
¡uno estorba!... con él la raza muere... 
iTambién cuando el pesar el pecbo biere 




Era u m noche c k m y siíenciosá. 
L a majestcíd de k qu ie tud re imhu , -
el extendido cíelo refulgía; 
el mundo germinaba... 
un soplo tfe grandezas lo besaba 
y un aliento de amor lo ennoblecía. 
Eran las boras plácidas, serenas, 
en que se eleva el alma y se engrandece; 
en que se alivian del vivir las penas,-
[en que el mundo parece 
augusto centro de las almas buenas! 
Las boras de las grandes creaciones 
de las almas sedientas, insondables,-
las boras de las ansias inefables 
en que saben sentir los corazones... 
En esas boras en que el alma crece 
y en silencio parece 
que la tierra se abraza con el cielo, 
en la cboza, solar de sus mayores, 
berido el corazón por los dolores, 
velaba el triste abuelo... 
A sus hi jos miraba 
y, con un eco lúgubre y doliente, 
en su paterno corazón sonaba 
una voz que decía tristemente.-
"'Míralos.'... Esas vidas 
las destruyen miserias y dolores... 
jSon tu sangre!... [tus hijos!.., ¡tus amores!. 
jSon... tus propias entrañas doloridas...! 
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Están de ribrojos sus caminos llenos, 
y llenas de amararas sus entrañas... 
¡Sálvalos!... de los finenos 
corazones, son esas las hazañas!... 
Hazañas modas, como el modo llanto,-
como todo lo grande, silenciosas... 
¡Hazañas venturosas 
nácidas de un deber, como lo santo!../' 
Pasó un recuerdo por la pobre cboza,-
pasó el sufrir que el corazón destroza... 
y alzándose, el abuelo 
al débil nietezuelo 
miró con ansia y lo besó en la frente, 
y con ciego y amante desvarío 
—''¡Por tu vida... bijo mío!''— 
balbucieron sus labios quedamente 
con un débil acento gemebundo... 
Y mientras de la cboza se alejaba 
dulcemente lloraba... 
¡Fibró el inmenso corazón del mundo!... 
Estirpe de la muerte vencedora,-
berencia engendradora 
de amor, de sacrificio y de nobleza... 
¡Abolengo de sangre salvadora! 
¡No bay grandeza mejor que tu grandeza! 
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>C¡Nl MUERTTI! V 
—"La íjuería m fiebre de amores; 
con las ansias y glorías primeras; 
con temblores del cuerpo y íel alma... 
iMurienío por ella!... 
i^iviendo... y soñando... 
De rodillas el alma en la tierra!... 
jflesando smiombre 
al pasar por mis labios sos letras!... 
Y boy qne vivo sin luz en los ojos,-
sin poder arrancar esta pena, 
en mis propias entrañas oculta, 
que la sangre me enciende y me hiela, 
jno me mienten la bistoria maldita!... 
jNo me mienten su nombre siquiera!... 
que no le perdono lo que ba becbo conmigo 
i'ni muerta!... jjNí muerta!!../' 
* 
* * 
Está muerta.- ban cebado su cuerpo 
en un boyo cavado en la tierra,-
ban cegado sus ojos por siempre,-
se ba extinguido la luz de su estrella... 
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LÜ m u j e r de los* falsos m o r e s , 
k mu je r de ment idas promesas, 
quedábase a solas 
oculta en la tierra.-
dontfe giíardafl silencio los labios 
y se escondeíi cariños y penas; 
doíiííe acaban los mnílos rencores 
y las bandas, mortales tristezas... 
¡No está sola!... ¿No veis aquel bombre 
qae llora a so vera? 
¿El que siempre so nombre maldijo 
y cegaba de amores por ella? 
— '̂Oue nunca lo olvido!... jqae no la perdono! 
i'No me mienten sn nombre siquiera!../' 
¡Pobre amor tan callado y tan ^nde ! 
i el olvido mató su firmeza!... 
í la muerte ba podido arrancarlo!... 
i muerta!... ¡¡Ni muerta!!... 
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" ¡ E r a mía!... ¡Era m/a!... 
iCoíno yo la quería 
nadie la quiso ¡íiadie!... [La aíorafta.L. 
Tenía el corazón de ardores lleno 
y fiervía con mi sanare aquel veneno 
que me ayudó a vivir... y me mataba!... 
i Jamás perdonaré!... Su olvido era 
la puñalada vil y la ceguera 
por la ventura de mi amor deshecho; 
me ahrasaha la liiel de las pasiones 
y en mi 6oca rugían maldiciones 
jqueriendo el corazón saltar del pecho!... 
Era, otras veces, mansa mi tristeza.-
de la propia nohleza 
de su dolor, mi espíritu vivía, 
escuchando el gemido,' 
-súplica y hendición-el escondido 
sollozo del amor que le decía.-
''soy más fuerte, más fuerte que el olvido' 
j£ra mía!... jEra mía!... 
* 
* * 
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¡Cuántas veces lloré!... ¡Cuántas el Bravo 
corazón siempre altivo, siempre esclavo, 
de so pesar las ansias sofoca&a 
y soñanío ternuras venturosas 
besaba las espinas íe las rosas 
de aquel dolor de amor que lo mataba!... 
La quería olvidar y no podía... 
Siempre en el alma oía.-
''¿por qué si no te quiere, tu la quieres? 
Si su amor te olvidó, ya no lo esperes 
que nunca volverá... [ni tu alegría!../' 
Era un querer desbecbo 
sin llantos de dolor noble y piadoso,-
era un golpe mortal dado en acecbo... 
i'Aquel amor tenaz y doloroso 
vino a arrancarme el corazón del pecbo!... 
No podía olvidar y lo pedía 
con ansias locas,- con rabioso anbelo... 
¿Nació mi amor?... No sé... jFívió en el cielo!. 
No la pude olvidar... [porque era mía! 
Recordar es morir cuando se lleva 
en las entrañas un dolor clavado,-
recordar es morir, cuando ba gustado 
el alma triste, con la vida nueva, 
el poso de amarguras del pasado. 
Ya el soñar olvidé.- ya nunca veo 
alumbrar, con /a íuz de mi alegría, 
en eí alma ía es t re l l a d e l deseo... 
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¡Porque he penMo lo que más q u e m l 
Lo breve luz y triste del poniente 
sólo me alumbre! los reliquias yertas... 
Ya no vendrá el amor VJVO y ri'ente 
/porque me fiiee la cruz sobre la frente 
con la ceniza fíe ilusiones muertas! 
¡Era mía!... ;£ra mía!... 
Me robó el corazón y el albedr/O; 
cuando quise olvidarla no podía... 
Sólo por olvidar [me enterraría, 
por enterrar este secreto mío!... 
Lo supe al fin... jal fin!... [Me la robaban! 
Como lobos rondaban 
la gloria de su amor y su bermosura, 
y en la entraña sentí toda mi vida 
estéril, encendida 
en viril, cegadora calentura. 
Era rabia y dolor... Era la ansiosa, 
vibrante sed de celos vengadores,-
era un divino padecer de amores 
y un rencor de la carne doloroso. 
El alma de pasión enloquecía... 
Un día, un triste día 
lo supe... No la vi... Se la llevaron... 
No sé quién, no sé dónde... [Me mataron!.. 
l'La perdí para siempre... y era mía!... 
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Dolor ( i tormenldáo 
¡me visitaste...! Me ña crucííicíiíío 
este recueríío que m i angust ia evoca... 
i Toda mí vida la íejo desierta! 
Fiyíendo el alma de cariño loca 
jya mmca la verá, viva ni muerta...! 
¡Estáis de sangre, rojos, 
senderos de pasión...! Solar querido 
que me recuerdas el querer perdido! 
Ya nunca, ¡nunca! la verán mis ojos... 
i Y este amor es más fuerte que el olvido!'' 
Y muy quedo, temblando, me decía.-
— " L o que pasó después me lo ñan contado. 
¿Matar...? ¿quise matar...? Yo no sabía 
lo que era este dolor... [Sé que be llorado...! 
Sé que me la robaban... j'iy era mía!!'' 
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L Ü S LOBOS 
Me lo contó unci ta rde ; parecía 
arder en viva lumbre su m i rada : 
" H a c e ya mocho tiempo../'—me decía 
con la voz temblorosa—... ^Todayía 
siento en el corazón la puñalada...!'7 
"Me de/ó aquel dolor de mis dolores 
enclavado en la cruz de los recuerdos,-
rotas las esperanzas de mi vida 
y mis caminos nebros, 
como la nocbe eterna 
del alma y de los cielos... 
i£l balito glacial de los sepulcros 
pasó mi entraña y taladró mis buesos...! 
iCómo lloraba el corazón...! ¡Qué l lan to 
el de mis ojos, secos...! 
jMe arrancaron el alma los gemidos 
que en el alma murieron...! 
Era yo mozo.- los alegres días 
sin sus flores llegaron, mudos, yertos... 
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¡ V i m o r i r a m i padre. J Los abismos 
roííeabcin mis únicos senderos... 
¡Lo que fué aquel dolor po ra m i v ida 
D ios Y yo solamente, lo sahemos .J 
A ú n las horas no habían 
enfriíiífíJ SÍÍ cuerpo; 
aún dotaba la muer te en los espír i tus 
y la cucjrínlla de los viles deudos 
comenzaba el repar to codicioso 
bajo el fúnebre techo... 
¡Cómo si lbaban quedo sus palabras. . . ! 
¡Qué trágicos rumores y silencios...! 
¡Sorteaban sus bienes.-
los pobres bienes de m i padre muerto...! 
Repartían sus bienes y mancbaban 
la noble bistoria de inmortal recuerdo... 
Mordían a mi padre 
por que no supo ser como eran ellos.-
por que tuvo piedad para el caído, 
¡por que fué bumilde y bueno! 
por que el pan de mi casa, 
como lo manda Dios, ¡era pan nuestro...! 
Por que no supo enriquecer y era 
fuerte, bonrado, solícito y sincero 
y en el festín de lobos de la vida 
dejó a los malos el cobarde puesto... 
¡No supo enriquecer...! Lo que comimos 
no era de los demás... ¡fué, siempre, nuestro. 
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A ú n flotcibci Id muerte 
bajo el ImmiMe techo,-
aún estaban calientes sus íespojos... 
i'Malos liomfires turfia&an el misterio...! 
^Tu patíre, fué tu padre!'' 
Decía al sollozar el triste viento... 
Aríió mi corazón como ascua viVa... 
Me alcé... Fu/me fiacia ellos... 
Y ña&lé con las entrañas que estallaban, 
con el vibrar de los rebeldes nervios, 
¡como el que escupe al rostro...! A lat igazos 
le desbice el festín a los lobeznos!.-
¡A la cuadrilla infame que arrastraba 
la viva majestad de los recuerdos...! 
—"'Hombres sin corazón...!" ¿No veis que lloran 
—les dije—basta las piedras de este suelo 
que debierais besar como un sagrario...? 
¿No veis que era mi padre... y que se ha muerto...? 
¡Llevad vuestras codicias venenosas 
y salvajes derecbos, 
donde no mancben la reliquia santa 
de los amores santos y sinceros...! 
¡Dejadme ya con él, dejadme a solas 
con mi dolor eterno...! 
¿No veis que era mi padre... y lo be perdido...? 
¿No veis que os mato si mancbais al muerto...?" 
Y mordía mis ayes con los dientes 
y era lumbre mi aliento... 
¡Les bubiera arrancado, 
el miserable corazón del pecho...! 
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Los cobardes sal ieron uno a uno... 
F lotaba la tragedia en el silencio... 
Quedé solo o t ra vez... jCómo sangraba 
mi corazón deshecho...! 
¡A l l í , j un to a m i padre , 
como lobos la entraña me partieron!... 
Yo quería sufrir por los pe amaba.-
[Sufrir, sufrir por ellos! 
Para encender mi pobre bogar caído 
a Dios pedía lumbre de los cielos... 
Dios me daba el obscuro sacrificio 
como un don de consuelo... 
jAllí, la ingratitud, junto a mi padre 
clavó por siempre su mortal veneno!... 
Estaba solo al fin jsolo!... sentía 
frío en el corazón.- frío de acero,-
un clavo traspasándome las sienes, 
y alucinado, tembloroso, yerto, 
mirábame las manos.- iparecían 
mancbadas con la sangre de los deudos. 
Y después... Una voz oía el alma, 
un dulcísimo acento, 
que imploraba el perdón de los malvados.-
voz de piedad, de olvido, de consuelo.-
' '-Hijo mío, no llores,—me decía-
no llores más por mí, ¡llora por ellos...! 
¡Estaba allí mi padre...! ¡Me esperaba 
con los brazos abiertos...! 
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Le vi morir.- se fué por el camino 
silencioso y eterno... 
/Lo que fué aquel dolor de mis dolores 
Dios y yo, solamente, lo sabemos!77 
Cuando me lo contaba, parecía 
arder en Wva lumbre su mirada... 
Era un viejo, muy viejo... ¡Todavía 





L O S S U E Ñ O S 
D E L A M O H 
Cumbre de luz y cumbre de alegría/ 
fiambre y sed de las almas; quemadura 
dulcísima de eterna lum&re pura 
con resplandores de uu perenne día. 
¡Sueño de amor.- de grada y de armonía! 
Fuente de vida y fuente de hermosura 
que en las tormentas de la nocíie obscura 
eres del corazón centella y guía.» 
Claros diamantes de lucientes cielos; 
calladas voces que piedad imploran... 
jSueño del corazón.- sueño de flores!... 
¡Oh, ternura inmortal de los anftelos! 
¡Oh, gozoso dolor de los que lloran 
con ñam&re y sed y lágrimas de amores! 
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OE L A GLORIA 
En la cima ideal nació uncí rosa, 
bajo cielos de loz, primaverales; 
son sos ^alas de amor; galas triunfales, 
con Wfía excelsa y plenítmí gloriosa. 
De la infinita cuesta la gozosa 
juventuíí, va pisando los breñales... 
jOfi, sueño de las ansias inmortales, 
engañosa visión y esplendorosa!... 
¡Nació en la cumbre!... No era flor.- estrella 
es, en el puro azul desvanecida... 
¡libran del triunfo las egregias palmas!... 
Gloria; brillo fugaz de una centella, 
flor de amores,- sirena de la vida... 
¡Lumbre de las tormentas de las almas! 
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D E L A V I D A 
Sueño feliz de es,pleílíM)s, ¿jurords 
con eternos y vivos resplanííores; 
míeles de los rosóles; pnras flores, 
encanto ftigítívo de las doras. 
Santos anhelos, ansias veladoras1/ 
dulcedumbre mortal de los amores; 
amores, con tristezas de dolores,-
dolores, con grandezas redentoras. 
Camina por la senda el peregrino,-
lleva el tiempo, en sus alas, silencioso 
el perdnrable sueño de la vida... 
¡Ofi, ternura de amor, sueño divino! 
¡Oh, belleza ideal, sueño glorioso!... 
¡Ob, despertar... ob, muerte... ob, despedida!. 

LAS HORAS DE LUZ 
(COPL/IS DEL CIEGO A M O R ) 
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B E A Q U E L A M O R 
Ya de ¿iquel m o r pasado 
ñasta el recíierdo te enoja; 
yo fie querido y... ¡no fie podido 
borrarlo de la memoria!... 
Ten compasión de estas flores 
que de mis entrañas brotan.-
ocultas flores fragantes 
con espinas punzaduras... 
Sólo arrancando el rosal 
dejan de nacer las rosas.-
i4quí está mi corazón... 
jTlrráncalo si te estorba! 
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L A P A S I O N Q U E M A L B I C E Y Q U E P E R D O N A 
EL TORMENTO DE SEO Y DE CEGUERA 
Ciego de claras luces íomoríales, 
ardiendo el corazón como ascoa viva, 
sueña con la corriente fugitiva, 
con un albor de glorias celestiales. 
£1 alma, en los abiertos ventanales 
de unos ojos de luz, quedó cautiva... 
¡Triste amor de mu/erl fLumbre furtiva! 
¡Turbias aguas de eternos manantiales!... 
¡Ciego y con sed!... Junto a la oculta fuente, 
escuchando el nimor de su corriente, 
¡matar mis ansias, mi sentir, quisiera!... 
Dentro del corazón vives conmigo... 
fjue arrastres por el mundo mi castigo.-
¡La maldición de sed y de ceguera! 
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E L PERDÓN MÁS PMÜOSO QUE E l O L V I D O 
No pude perdonar te , n i he sabido 
o l v ida r este amor desveiitiírcido; 
está, en m i p rop io corazón, clavíído, 
hondo y quedo, v ib ran te y dolorido. 
Más que del propio ¿ifán, del escondido 
secreto, siempre dulce, siempre odiado, 
viVo con ansias del vivir pasado... 
¡Pudo más eí tormento que el olvido! 
En mi entraña las hondas cicatrices 
de un vivo amor ocultan las raíces... 
A ú n odiándote siempre, te querría... 
(Juíse olvidar... No supe aborrecerte... 
Es un amor que acabará la muerte.-
jPerdoname.L ¡Te quiero... todavía! 
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LA R U T A B E L U Z 
Pasaste a mi lado como una azuceíia; 
tos ojos fie visto davaíos en mí... 
¡Ofi, santo momento áe amor y de pena!... 
¡Así... que me miren tus ojos así! 
Hafilafian tus ojos,- su luz me decía 
que aún lleva el recuerdo su oculta ilusión; 
mis ojos gozaron la sana alegría 
de ver en tus ojos temfilar la pasión. 
La clara caricia que vive conmigo 
en unas memorias de un fiando querer, 
llenafia de flores mi vida... ¡Te sigo! 
i'íVo fiafirá ya quien pueda mi rumfio torcer! 
¡Promesas divinas de fuertes amores! 
¡Así... que yo vea tus ojos besar!... 
Después ¿que me importan los pasos traidores 
si vale una vida tu dulce mirar! 
m 
M i r a r de caricias y ¿jlegrcs bondades, 
— a z u l go londr ina en cielos de A b r i l -
m i r a r de nosta lg ias, m i r a r de ansiedades... 
¡La flor de una v ida serena y gentil! 
¿Pasabas soñando?... T u s ojos d iv inos 
al a lma t ra je ron la fe y el perdón; 
se acortan, se allanan mis agrios caminos... 
¡Oñ ruta gloriosa que ve el corazón! 
¡Te vi!... Mis entrañas de amor están llenas; 
agnardan la gloria mis brazos en ernz... 
[Te sigo, te sigo!... Mi ruta es de penas... 
jTe sigo, te sigo!... ¡Tu ruta es de luz! 
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U£ UN C O M Z Ú N 
(LA L L A M A R O M Á N T I C A ) 
N O S T A L G I A 
l 
¿Qué sientes corazón?... ¿Ansia de ohido,-
ansia de quieta paz renoyaíora?... 
¿Oué sientes, corazón, en esta hora 
llena de £ r a m del dolor sufrido? 
Tiembla un claro candor reciennacido 
en el alma feliz... y el alma llora... 
¿A donde huyó la luz de aquel la au ro ra? 
¿Oué fiuscas, triste corazón vencido? 
La ceguera tenaz de tu amargura 
es un dolor de amor y desventura 
y aún dice ''¡espera!̂  tu inmortal quimera-
Llora tus padeceres inmortales... 
Sin amores lle^ó la Primavera.-




¡No la puedo o l v i d a d . . La luz del día 
era la dulce luz de su mirada... 
¡ A q u í en mi corazou, está clavada!... 
[En uu eteruo abrazo la afiogaríaL 
Fué mío su querer,- fué siempre mía 
y aún vive mi pasión arrodillada... 
¿Fivir?... Con vida a su recuerdo atada. 
¿Morir?... ¡Con su recuerdo moriría! 
¡No la puedo olvidar!... Fijo tormento 
es este inagotable sentimiento... 
¡Era mi único amor y lo lie perdido! 
Se fué la luz de mis mañanas buenas... 
Señor de los cariños y las penas 
dadme el único bien... ¡Dadme el olvido! 
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l l l 
L A E T E R N A E S P E R A N Z A 
E r a así, como t ú , sueño amoroso: 
gen t i l , p iadosa, dulce y sonriente; 
mí sed hal ló en sus ojos c lara fuente... 
¡Oh d iv ino minero venturoso! 
£1 acento apacible y jubiloso 
que en sus labios temblaba íulcemente, 
llenóme el alma de inquietuí valiente 
y es hoy santo secreto de reposo. 
Corazón que soñaste y bas gozado 
la viva clariíad de sus amores, 
rayos de perdurable bienandanza,-
para esperar naciste.- que ba brotado 
en la propia raíz de tus dolores 
¡la eterna flor de luz de la esperanza! 
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LA T A R D E C A S T A Y SERENA 
M u j e r de los ojos c laros, 
rosa blanca de m i amor, 
¡qué adorable es tu car iño 
en esta grac ia de Dios!... 
¡Con qué grandeza senci l la 
la ca r idad tramontó! 
¡Oiíé gloría la fíe este campo! 
¡Qué g lo r ia de v ida en flor! 
Es el aire blando; vive 
la tierra en adoración; 
nna caricia süave 
en mis entrañas tembló... 
Escncba el santo silencio.-
¿no bas sentido la canción 
de memorias recordables 
que por el alma pasó?... 
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No Imy men t i ra en estas horas 
de soledad y de amor; 
tu querer es iodo mío.-
[me lo tfíce el corazón! 
¡Qué íernuras escoíidííías 
la soledad descofiríó! 
¡Qué f ragancia del espí r i tu 
en v i va contemplación! 
Ya fnlge nna blanca estrella 
en el cíelo... Ya son dos... 
V a n a par , como en la v ida , 
nuest ra v ida y nnestro amor. 
Un remanecer de glorías 
alegra mí corazón... 
jflosa blanca de mí vida, 
la suerte nos abrazó! 
Oue la vida no me quite 
la hermosura de t u amor-, 
desde aquí.. . ¡Con toda el a lma 
se l o estoy pidiendo a Dios! 
EL NOBLE DOLOR 
{ T R I S T E Z A U M B R Í A } 

POESÍAS ÍÍ9 
T I E R R A 
Con la g lo r ia del sol ríe la v ida 
en las pród igas t i e r r a s ; 
el surco abier to es m amor solemne 
y una viril promesa, 
ofiscnra y jubilosa, 
magnífica y sincera. 
Fibra en el aire aznl la renovaía 
canción tfe afanes, victoriosa y vieja; 
la gracia íel Señor llevó a las almas 
la íivina pieíad de su grandeza.. . 
¡Oh v igo r y alegría 
del germen qne en el snrco veríegnea.L 
En la fnsión perenne del espíritu 
con las puras entrañas de la tierra, 
florece el yermo de las pobres almas, 
el surco abierto su vigor le presta 
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y de esta comunión de los car iños 
del hombre con h tierra, 
nace el pan, beso Cándido y glorioso 
de dos vidas sinceras.-
la del suelo feraz y removido, 
la del fiambre que abraza sus grandezas,-
del abrazo feliz nace la vida 
[que, para el bombre. Dios bizo la tierra!. 
¡Que no lloren jamás los campos yermos 
porque les M e del sudor la ofrenda! 
¡Oue no lloren las almas que ban sufrido 
el zarpazo cruel de la miseria! 
íOue el pan nuestro no falte 
en la ignorada mesa!... 
El aire es oro santo,-
canta el sol en las tierras 
canciones de esperanza, 
de bumano amor, en la llanura abierta... 
¡Con la gracia del sol brinda el barbecbo 
la gloria fuerte de la vida buena!... 
Ha llegado el Otoño con las frías, 
melancólicas nieblas,-
llora en el corazón adormecido 
una callada y secular tristeza. 
Ha llegado el Otoño y en silencio 
a un bombre se llevó bajo la tierra... 
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En la calma angustiosa fíe la noche 
¡como m sol lozo, suena!... 
Llevó a unos corazones, 
la muerte, su inclemencia, 
el ífolor sin consuelo, 
el dolor para siempre y la miseria,-
la casa venerable fia íerruído... 
jYa nunca, ¡nunca!, juntarán sus piedras!, 
Una mujer quetíó, quedaron fiijos.-
la verdad tormentosa de una pena 
oculta y vigilante, 
desamparada y recia... 
Quedaron los cariños y sollozos 
con el solemne alfior de vidas nuevas,-
la muerte se llevó las fiendiciones 
y la sonrisa de la vida quieta, 
fecunda y apacifile.-
la del amor que salva y regenera... 
£n la casa caída 
se clavó la tragedia.-
se vendió el caserío... 
se vendieron las tierras... 
jTodo se lo llevaron 
las angustiosas deudas, 
por salvar de la muerte 
al padre enfermo que abrazó la tierra! 
No se vendieron, no.- ¡se las llevaron 
la infame usura y la codicia ajena!... 
Nos dió el Señor la tierra para todos.-
¡los fiombres fiurtan la divina fierencia!... 
MANUEL FEñlVÁNDEZ GORDILLO 
A la casa perd ida 
se abrazó la t r i s teza ; 
los v ientos otoñales 
a l a r r anca r las pobres hojas muer tas , 
¡unto a l v ie jo so lar desamparado, 
parece que sol lozan y que rezan.-
'Taire nuestro, perdimos nuestro padre : 
¡no nos quedó sostén sobre la t ie r ra l . . . 
E l pan nuestro nos fal ta. . . 
Señor-, ¡que no nos deje t u clemencia!../' 
£n la casa caída 
se clavó la tragedia; 
ya tienen otros amos 
los viejos moros y la parda tierra... 
La tierra la hizo Dios para los fiombres.-
jlos hombres ro&an la divina herencia!... 
í í í 
—"'Señor, por vuestros h i jos ; 
p o r Dios, que sahe lo que son mis penas! 
Dejadme aquí vivir siquiera un año... 
¡Un año más siquiera!... 
j'Por mis hijos que ya no tienen nadiê  
más que yo, que los quiera,-
dejadnos esta casa que fué de ellos 
y Dios os pague siempre la ohra huena..." 
—"No puedo"—dice un hombre, dice un amo 
"7a a comenzar la nueva sementera... 
m 
Tengo que dar labores... 
Necesito la casa con las tierras../' 
- "¿N i un día más?" 
- " N i orí día... 
Búscate casa noem.." 
[ A l cootarte, lector, la fiistoria triste 
iona memoria el corazón me aprieta!) 
¿Qué dijeron ios ojos suplicantes 
al oir las palabras ftreyes, secas, 
que avivaron recuerdos tenebrosos 
en la mujer que espera? 
¿Fueron sollozos?... ¿Fueron maldiciones?. 
Sus ojos tienen luces de tormentas... 
¡Hay lágrimas de amor desamparado 
en el silencio de la tarde quieta! 
I V 
El Otoño lia llegado y ha traído 
melancólicas nieblas,-
corre un viento sutil,- los cielos lloran 
sobre las mansas, removidas tierras,-
se encorva bacia el morir la frágil vida 
y las solemnes soledades tiemblan... 
Una mujer llorosa y unos bijos, 
se vieron caminando por la senda.-
¡porta un silencio sepulcral y buraño 
la familia troncbada y macilenta! 
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En la quietud somfiría de la tarde, 
allá, muy lejos, la campana suena, 
con su voz, siempre amiga, 
que las ternuras y dolores cuenta.-
^Perdónanos, Señor, que perdonamos... 
Fenga a nos tu clemencia../7 
Sopla un viento sutil,- las maldiciones 
se ven caer sobre la casa vieja... 
¡Oue el pan que nos llevamos a la 6oca 
no falte nunca [nunca! en otra mesa...! 
V 
Con la gracia del sol ríe la vida 
en las fértiles tierras.-
fueron espigas, pan, vida y ventura 
las del otoño pardas ftarbecíieras... 
Después, me lo contaron,- me contaron 
que al madurar la pródiga cosecha, 
una noche, la casa por el fuego 
se convirtió en cenizas y pavesas-
Purificó la lumbre 
la propiedad hurtada a la miseria, 
y fueron los afanes y sudores 
y la fuerte esperanza de la siembra, 
jdesolación de campos de silencio 
y de incendiadas, maldecidas tierras!... 
¿Murieron la mujer y aquellos hijos? 
POESÍAS 
V i e r o n sus sombras t rému las 
p o r ¡os campos s o l m n e s , 
como Cr is to , con m a cruz a cuesta-. 
¡A lumhraha la sangre de sus pasos 
una luz de tragedia!.. . 
Con la g lo r ia del sol l l o ra la v ida 
en las obscuras, calcinadas tierras-. 
jDesolacíon de mares de silencios! 
jDesoJaciones de esperanzas mnertasí 
Nos dio el Señor la tierra para todos.. 
/Los ño/nftres fiurtan la divina íierencia! 
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ifOñ ELLOS! 
-"'Ouísíertj morirme 
por no verla sufrir... por no verlo!... 
De solo pensarlo 
no me quedan ni fuerzas, ni alieníos.. 
¡Se muere!... ¡Se muere!... 
¡Es un mal que no tiene remedio!... 
Ya me faltan valor y energía.-
ni sé cómo puedo 
seguir esta lucha, 
¡tirar de mi cuerpo!... 
¡Y tiemblo de rabia, 
y me asustan las cosas que pienso! 
¡Ni llorar!... Porque lloran mis bijos... 
Siempre ¡siempre! sufrir en silencio... 
¡Me mata la pena 
y me aboga este llanto sujeto! 
¡Qué nocbes tan largas! 
¡Que negruras de tierra y de cielo!... 
¡Se muereL. ¡Se muere!... 
¡No llega el remedio! 
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Se me va lo que yo más quería 
y por siempre sin ella me quedo.-
¡Qué mentira el dolor que se finge! 
¡Qué verdad el clavado aquí dentro!... 
^ntes siempre la luz sonreía... 
[Y ahora todo es negro!... 
—'Tráeme los niños'' 
—me dice-/ los llevo... 
y al ver las sonrisas, 
al sentir los besos 
tan dulces, tan largos, 
tan tristes, tan llenos 
de cariños...-¡los últimos, siempre!— 
de espaldas me vuelvo, 
a esconder las lágrimas 
que no sé sujetar . . . ¡que no puedo!... 
¡Qué será de mi casa sin ella! 
¡Oué será... qué será de los huérfanos! 
l'/ly, amigo, quisiera morirme... 
morirme... y no verlo!... 
En la casa de la honda tristeza 
se ha clavado el más hosco silencio... 
Hay un homhre velando la muerte 
y unos hijos en Cándido sueño,-
van las horas matando una vida, 
[todo es vivo dolor sin consuelo!... 
Con oculto, vibrante delirio, 
con las ansias más puras del pecho, 
con la vida temblando en su boca. 
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con los santos dolores s inceros, 
que son ascuas del alma en los ojos, 
está un hombre lloraíido y diciendo: 
— '¡Que se salve, Señor, que me viva-
Sí no la merezco, 
¡One se quedan mis ftijos sin madre!... 
¡Por mis ftijos!... ¡Por ellos!... ¡¡Por ellos!!' 
POESÍAS 1-29 
L O S RECUERDOS 
{CREPÚSCULOS) 
¡Cómo evoca los r m m ' d o s 
el sol tfel atardecer! 
¡Qué suave melciíicolja 
la íel tiempo que se fué 
calladamente, llevando 
los cuerpos a la vejez 
y las almas a la vida 
dulce y triste del ayer! 
¡Qué lejanos resplandores! 
¡Oue cercana lobreguez! 
El corazón [qué vacío 
y qué sagrado también!.... 
Penas, goces, ansias, vida.-
aroma de lo que fué... 
¡Cómo aviva los recuerdos 
el sol del atardecer!... 
Por la carretera blanca 
que cruza los verdes llanos, 
dos viejos van, lentamente 
y en silencio, caminando. 
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V i v o s resplandores buscan 
pa ra sus cuerpos cansados, 
luz también p a r a sus a lmas 
y alegría de unos campos 
tan serenos, ían pojantes, 
tan ftermosos, tan lozanos... 
Bnscan lumfere para el cuerpo 
y soledad para el ánimo,-
melancólicos recuerdos 
a la par tristes y amados, 
vifiran en sus pobres almas 
y liacen temblar a sus lafiios.-
son de las liondas heridas 
el puro y fragante Bálsamo... 
¡Destellos del sol que muere! 
[Glorias del tiempo pasado! 
[Grandezas de los crepúsculos 
y de los amores santos!... 
¡Cómo dora los recuerdos 
el resplandor del ocaso! 
Por la carretera blanca 
van lentamente los viejos,-
dos amigos.- dos historias 
que a par escribiera el tiempo. 
V a n hablando,- sólo turban 
la majestad del silencio 
las voces pausadas, graves, 
las voces de tristes ecos.-
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leve rumor de hojas muer t t i s 
que en otoño a r ras t r a el viento... 
Rab ian de amores pasados 
y ííe pasados anhelos; 
de sus buenas esperanzas, 
de su am is tad ; de sus deudos; 
de los hogares caídos, 
de las a lmas que se fue™... 
¡Voz de los v ie jos amores-, 
tañido lejano y lento!... 
¡Voz secular de p legar ia 
que a Dios pide por los muertos] 
La íulce paz del crepúsculo 
ícómo evoca los recueríosL 
£1 más viejo, el más cansado 
con su cansada vejez, 
habla, con voz temblorosa, 
de su oculto padecer-. 
" — ¡ Q u é lejos todo, qué lejos 
y que olvidado también!... 
Cuando mozo los amores; 
otros amores después... 
Más tarde cansancio y pena... 
¡Sólo pena en la vejez!... 
jTodos los míos murieron... 
y yo estoy muerto también!../' 
Y el viejo amigo le dice 
quedamente.-—''de mi ayer 
tan sólo un recuerdo vive.-
M A N U E L F E R N Á N D E Z GORDÍLLO 
el del hijo que se fué 
allá... muy lejos... ¡tan lejos 
que no he de vo lver le a ver!... 
jLlevo ese tfolor clavado!... 
Í'SOÍI mis lágrimas por él!../' 
So tristeza perdurable 
sienten ambos renacer....-
'—¡Todos murieron... murieron!... 
— " ¡ Y a nunca más lo veré!../' 
Tiembla en el silencio claro 
el glorioso padecer, 
y van llorando los viejos 
lágrimas de la vejez.-
por los bijos que no viven... 
Por el bijo que se fué... 
¡Cómo aviva los dolores 
el sol del atardecer! 
c antares de Jos Fuegos 
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El fuego está en las almas... 
El fuego está en las almas fe&riies, anhelantes 
— amores y dolores de vida mundanal—: 
son llamas de la tierra sus luces vidiiantes, 
que buscan paradero soñando lo inmortal. 
Fervores escondidos, boqueras de la vida,-
celestes luminarias y lumbres de pasión.-
las altas creaciones, la lucha embravecida... 
¡ L a gracia victoriosa del claro corazón! 

EN L ñ B M V A m M N Í A 

E N L A E M V A S E M A N Í A 
A M O R RECIÉN N A Í W O 
{ M A B n i G A L 
E r a t r is te m i vídci 
como u m si lenciosa despedida... 
Ardiente corazón orfoniiedíío, 
¿cómo ñas amanecido 
a esta serenidad fortalecida?... 
Se enciende el aire de salud íiencñido/ 
ñay una rosa abierta 
en un brote, del alma, florecido... 
£1 claro amor despierta.-
¡SálVale, corazón recién nacido! 
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EN EL PÍMR 
En el pinar se recuesíci, 
maravíllíjdo, el silencio 
pe vive en el mar de oro 
de las tierras y los cielos. 
flesnciían, en la tarde 
mansa, los claros deseos 
entrañables, fngitivos, 
antorchas del pensamiento. 
Unas nufiecillas pasan 
por lo aznl tendido y quieto; 
el aire es gloría; parece 
qne alienta, dormido, el tiempo. 
iBeso de Inz temblorosa! 
¡Fuente clara del silencio!... 
El alma es tn flor de oro 
y es amor VJVO, el sosiego. 
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Quie tud misteriosa y grave... 
Se ve un rebaño a lo lejos, 
por el camino que cor ta 
los pinares verdinegros. 
Viene cantando el pastor 
un dolce cantar ingenuo, 
que al corazón se me prende 
como una punta de fuego.-
''Como los claros del día 
vi una rosa alborear; 
me la secó un viento malo 
y no la puedo olvidar/' 
Es una ílecba la copla, 
que se clavó en su terrero.-
"iY no la puedo olvidar!../' 
¡como un sueño... como un sueño.' 
Por la trocba montesina 
se va el rebaño perdiendo; 
en la tarde luminosa 
resurte vivo el recuerdo, 
y tiene angustia de llanto 
el atardecer secreto 
que el corazón me besaba 
en el pinar serraniego. 
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¡¡Víeblci m o r t a l , n iebhi t r i s te , 
que has l levado sombra a l centro 
luc idor de las ent rañas 
en su fe l iz ardimiento!... 
£1 rebaño trasponía.. . 
Hoy me ricoron los recoerdos1; 
¡Ya sólo escucha la íarde 
el sollozar del silencio!... 
Después, como llanto puro 
afiren, en el puro cielo, 
unas estrellas lejanas, 
la grandeza del misterio. 
Sus alas divinas, mueven, 
los ínefa&les añílelos... 
¡Corazón que das la vida! 
¡/lima que alumbras lo muerto!... 
¡4-4 
L A W Z A 
¿Conque por San Miguel?... ¿Te dijo el amo 
que me quieren echcir de su tfeíiesa?... 
i'Couque por San Miguel! ¡Ni aunque me aten 
me sacan íe mi tierra!... 
Ese descuajo es mío.-
lo llevo de mis padres por herencia... 
¿Oue quieren? ¿Que ande suel to, como un lobo, 
de rabia, por la sierra? 
¿Que de todos me huya? 
¿Que se acahen mis hijos de tristeza?... 
Mira no sea una hroma... 
que más valiera así... ¡que más valiera!... 
que al que me acose en mi rincón... ¡lo mato!... 
¡Aunque después me mate la vergüenza!... 
A n d a y, al amo, dile 
cómo vivo en su tierra.-
Sin mujer... con tres hijos... y mis hrazos, 
que no tengo otra hacienda,-
padeciendo por ellos, 
por alegrar su pena.-
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que el calor de una madre 
nadie lo da, aunque (¡uiera... 
¡Lo que tengo pasado 
en tañías ftoras negras]... 
l̂ e al amo, y de mi parte 
cuéntaselo, qtie puede qne te crea.-
díle, como te digo, 
que me dé sn licencia 
para quedarme ftogaño 
y echar la sementera,-
pagaré los dineros; 
tendrá sus adehalas cadañegas 
One sn merced nos deje 
en mi choza y mis tierras... 
y no permita Dios otra desgracia... 
¡Mira que si nos echan...! 
Nada más de pensarlo 
la vista se me ciega... 
y lloro... ya lo ves... Tengo tres hijos. 
jtengo tres hijos... y su madre muerta! 
Y al que sin compasión nos acorrale, 
y nos tire, a vivir como las fieras... 
¡Aunque el cielo se hunda, 
le abraso el corazón... sea quien sea! 
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PÜRÜL1E PUDO MENTJH... 
A s í me lo contó: " L o ñeseoáa 
ocasión infeliz, ¡o maldecido 
hora tfe las tormentas de la vida, 
la vi en el propio corazón c l o v o d a . " 
" J u n t o a mí, la mnjer... So6resana/ía 
la fteriía; la pasión encandecMa; 
enconado el penar, la fe vencida,-
el alma en flor y su raíz tajada../' 
""No, no me olvidaré!... Con pena y miedo 
escuché su relato triste y quedo.-
sentí dolor por el dolor sufrido../' 
''¿Hice mal?... No lo sé... [La lie perdonado! 
La he perdonado porque me ha salvado... 
Porque pudo mentir... íy no ha mentido!../7 
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D E MUERTE M A L A 
'—Morirá de muerte mala, 
que no tiene corazón 
y íiace cosas... íesas cosas 
que siempre castiga Dios! 
A su paire vi lloraníío 
y escucíié ta maldición... 
—jMorirá de muerte mala!., 
decía el viejo pastor. 
Por el ata/o ramblizo, 
hacia su fterreñal, pasó, 
en el potro manialbo, 
con el tramonte del Sol. 
A l trasponer peñón prieto, 
el caballo se asustó, 
y le tira una corveta 
mismamente en el liondón. 
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Por allí rodcifia... A l pie 
fíe aquel barranco, paró. 
V ino la noche... ¡Los cnervos1 
le rondan su corazón!,.. 
iíyer mañana.le hallaron 
muerto... íNadíe lo sintió!... 
^—¡Morirá de muerte mala!... 
decía el viejo pastor. 
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FLORES N U E V A S 
En la firme g n í n d m i de la roca bravia, 
en la breña salvaje, ba íiacííío una flor.-
tiene el sano perfume de la dnlce aleona... 
¡En la cumbre segura ba naciío un amor! 
Más arriba, en el cielo, otra flor delicada, 
el silencio amoroso ve lucir sobre el baz 
de la tierra dormida en la nocbe mediada... 
¡En la cumbre del cielo ba nacido la paz! 
Como estrella de amores, como flor luminosa, 
unos santos anbelos, una clara pasión, 
de esas flores bermanos, en la paz silenciosa, 
¡ban nacido inmortales de un mortal corazón! 
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RESCOLDO 
" L o g r é m a t a r su recuerdo 
y en mi corazón revive... 
jMolííjfa id yerba maia 
que ecfió tan hondos raíces! 
Soñaba con olvidario 
y olvidar es imposible, 
qne este fuego que me abrasa 
es de un querer bravo y firme. 
Su amor es odio enconado; 
es quererle, maldecirle... 
¡ A l corazón no se manda, 
porque el corazón es libre! 
La raíz de la tristeza 
la vida me puso triste.-
jme ba envenenado la sangre!... 
jque mi angustia lo atosigue! 
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Pensé aventar su cariño 
y en mí corazón, se ríe... 
ímaldíta la yer&a mala 
que ecfió tan ínras raíces!'' 
Llora la niña en silencio... 
¡olvidar es imposible!... 
níquel ftombre quiere a otra 
mnjer, y, en secreto, [ficen... 
"Aiinqne toqnes la ceniza 
nunca del fuego te fíes.-
quedó rescoldo aturado, 
jy con el viento, revive!" 
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S O L A 
N o quiero ver ¿i m d i c ; 
m quiero parlerías... 
¡Con so recuerdo, solo! 
¡Con esta pena viva!... 
¿Qué saben ellos íel qnerer tronchaío? 
¡Hija!... 
Que el Señor les perdone 
lo que la fticíeron padecer en vida, 
¡con esas malas lenguas! 
¡Con esa mala envidia!... 
Ferlos, no.- ¡que se vayan!... 
¡ A y , qué dolor de h i ja ! 
Para todos tan buena, 
tan noble, tan sencilla... 
¡Se miraba en mis o/os! 
¡Por mis o/os veía!... 
Todo me la recuerda, 
para seguir llorando mientras viva... 
¡Y no poder salvarla! 
¡Y ver que se moría!... 
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¡Me engcJíícibcJíi los méd im l . . . 
¡ M e eugañnba yo mismal . . . 
Ve te ; que m entre nadie: 
no quiero más mentiras,-
que me pa r ten el a lma 
esas cosas fingidas: 
el decir y los llantos enifiosteros 
de quien no Wno, a consolarlo, v i va . 
Ve r l os , n o ; que se vayan. . . 
N i pa ra ese rencor me queda i ra . . . 
¡No hay en el mundo pena, 
como esta pena mía ! 
¡Se apagaron m is ojos 
a l qnedarme sin hija!... 
Sola; quiero esíar sola, 
con ella, mientras viva... 
quiero dejar al corazón que llore... 
¡Hija!... 
m s í A S 
L A CANCÍÓN B E L A L U Z JUSTICIEJM 
Posa el Hidalgo con unos cabreros; 
cuenta las glorias de amor de otra edad; 
los corazones sencillos y enteros 
oyen la eterna, la santa verdad. 
Una verdad de sublime llaneza, 
de venturosas virtudes lejanas,-
sobre la triste, divina pobreza 
se abre la luz de las dulces mañanas. 
'Todo era paz... amistad... y concordia" 
dice la voz de las altas bondades... 
¡Cómo perdura la bumana discordia 
amancillando las viejas verdades! 
Sobre la cima, la clara, la pura 
luz que genera cordiales razones,-
en la ciudad, la traidora, la obscura 
liza de bajas, cobardes pasiones. 
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¡Oh noble y fuerte canción vícíoríosa 
de la justicia veraz y esperada! 
¡Oh perdurable caución melodiosa 
de la piedad, que alivió la jornada!... 
¡Abren los ojos sin ver esta vida! 
fin la montaña fluirán manantiales 
y la reseca llanura tendida 
florecerá, con sus limpios raudales... 
¡Fieron sufrir y con nadie lloraron! 
Fieron llorar y los liondos gemidos, 
del corazón, a las puertas, quedaron... 
jDe su progenie serán maldecidos! 
Y se difunde la voz justiciera 
que nos predice victorias cercanas... 
¡Como la flor de la cumbre señera 
se abre la luz de divinas mañanas! 
¡Es voluntad de vencer en las duras 
pruebas que limpian las almas viriles,-
conformidad con las penas obscuras 
que ban de ser flores de nuevos abriles! 
Por los que lloran se eleva la vida 
como perfume de sacro poema... 
En la riscosa montaña elegida, 
¡arde la zarza que nunca se quema! 
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Que sobre el hoz de los odios torcidos 
se olee la claro v i r t u d venceífora, 
y d los crueles afanes yencírfos 
lleve su paz la canción de la aurora. 
¡Sed de josticia!... Serán venturados 
los qne, al vivir, lian sufrido su llama, 
y gozarán de los goces preciados 
por los que han sed y el espíritu clama. 
Desde la cumbre de glorias triunfales 
nos purifica la hoguera, luciendo,-
hay hlancas rosas de viejos rosales, 
suena la voz que perdura, diciendo.-
''No os abracéis con la mala codicia,-
sohre la tierra justicia, razón... 
que desde el cielo miró la justicia, 
fy es en la tierra celeste ilusión^ 
La plenitud del vivir silencioso 
es claridad de feliz manadero.-
íque de la cumhrc nos venga el hermoso 
restaurador de lo grande y sincero! 
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P A L A B R A V I V A 
Estn luz del si lencio úesiderüble 
t m m i n ó por el alma su valen tía, 
y óe u m temblorosa flor enírañafcle, 
en la qiiieíuíí, el aire claro ffecía.-
''Mi corazón es fuente y es relicario 
de unas penas profundas y recatadas; 
fué el dolor mi secreto dilucidario.-
i Aprendí a ver tristezas desamparadas! 
Que muera antes que, defiíJ o envilecido, 
la justicia no encienda mi ardor señero,-
antes que la desgracia, con su gemido, 
no me saque a los o/os llanto sincero. 
De unas memorias, guardo, las huellas vivas, 
en el alma, seguro centro luciente,-
hay en la noáe luces confortativas.-
sobre el dolor, alumbra, calma riente. 
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S e m i i d a d , te i i b r t m i n los corazones, 
g o z m d o , t ras la guerra, clara concordia... 
El alma se abre en luces íe creaciones 
y esplende, como estrella de las pasiones, 
la ¿Vina palabra.- Misericordia/' 
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A l m a e s t r o B . J i ü i u C t j a i h r . 
¡Oh luz de k recia cumbre! 
¡Oí] l l n m r a 
silenciosa, vertfecífíciL 
¡Tiem&la en el alma esa lumhre 
y ternura 
quetfa y fuerte de la vida! 
En el áspero sub i r , 
la esperanza 
es la flor de los dolores; 
el sosegado vivir 
es pujanza 
y paz de claros vigores. 
V i v a inquietud por los llanos, 
en alturas 
peregrinas, virginales; 
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y en los cariños humanos 
las honduras 
de las imsias inmortales. 
[Cómo, el espirito, vive 
en gloriosa, 
vigilante c la r idad, 
cuando el corazón recibe 
la graciosa 
Inz rfe serena verdad ! 
E l corazón es la l lama 
que rastrea 
en la carne niancftadiza; 
y, ann, el espirito clama 
y caldea 
la propia, estéril ceniza. 
En la comftre deleitafile, 
canta y llora 
el noble amor qoe esperamos. 
¡Coán amada, coán mudable 
es la ñora 
del frágil bien que gozamos! 
Un dolor que habla de a m o r 
es la v ida 
en plenitud victoriosa.-
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m m r es el resp landor 
de la her ido 
ven tu roda y lastimosa 
Que se obra el dolor señero 
en amores 
como rosas entrañaíjles/ 
¡el sufrir es el minero 
de esplendores 
y cariños inefables! 
En lo carnal se lia clavado 
la saeta 
vengativa, cautelosa; 
el espíritu lia escucftado 
la secreta, 
amante voz melodiosa. 
¡Oh, rosal que has florecido 
en la rara 
serenidad de la vida! 
¡Oh, estrella que ftas encendido, 
pura y clara, 
esa luz remanecida! 
Habla, en la quietud, el viento 
de grandezas 
y venturas eternales.-
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¡Que m o r en su c laro acentol 
¡Qué bellezas 
en los ñores celest iales! 
¡Secreta ra íz amarga 
que pudiste 
dar nuevas rosas á i v i n a s L . 
¡Es la dura senda la rga 
que se v is te 
de hermosuras ma tu t i nas ! 
Vue la quedo el a lma , vuela 
y es gloriosa 
la llama del corazón; 
lo terrígeno desvela 
con la ansiosa 
inqnietní de nna ilnsión. 
La idea es claro sosiego 
qne amanece 
con calor de las entrañas... 
j£l espirito es el fuego 
que recrece 
alumbrando las montañas! 
¿Cuándo al amor de la rosa 
juntaremos 
el casto y divino albor 
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de la estrella luminosa, 
y veremos 
la plenítuíí ííel amor? 
¡Oh, alegre paz de la esfatía 
vespertina 
que alumbran rosas lucientes! 
¡Olí, secreta voz amada 
qne ilnmina 
los corazones valientes! 
Por el seníero SOÍJÍÍÍO 
el íolor 
ve su ruta fatigada-. 
¡Cuan noble, cuan escogido 
el claror 
de su gloriosa jornada! 
Por cantizal serraniego 
la pasible, 
candida misericordia 
abre su luz,., ¡ob, sosiego 
apacible! 
¡Ób, dulce y pura concordia!.., 
Corazón, tus inmortales 
y lozanas 
aspiraciones cimeras. 
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l l m n de claros raíiífales 
las ínañaíias 
fíe perennes primaveras. 
Gamo cíe fuente esconíMa, 
tus rumores 
lleven gracia, corazón... 
¡que se encíeníla nuesíra vida 
en amores 
de silenciosa emoción! 
^íma, riega las llannras 
con albares 
esperanzas creadoras; 
viste de sanas ventoras 
estelares 
las cumbres reveladoras. 
Oye, en silencio, el cantar 
de la fuerte 
soledad clara y sencilla.-
¡Saber amar y esperar, 
vida y muerte!... 
¡Ob fecunda maravilla!... 
Es el vivir un concierto 
jubiloso, 
con luz de limpias auroras. 
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sí, ¿i las Q n m d m s ab ier to 
y en reposo, 
íjeso, el corazón, sns ftoras. 
¡Oh, silencio dulce y filando! 
¡Oh, estrella, que eres altiva 
soledad! 
¡Oft, amor luminoso!... ¡Cuándo 
las entrañas serán viVa 
claridad! 

EN LA G M V E QUIETUD 
DE LAS LLANURAS 

EN L A G M V E QUIETUD ÜE L A S LLANURAS. 
V I E J O A M O R 
(MADRIGAL) 
Clfiríí/ciííes graciosas,-
lozanías en flor, marov i l loSí is , 
que orea el fresco vientecleo amado; 
regato meloíloso... 
¿Recordáis mí secreto jubiloso.-
la gloría de un amor desventurado?... 
A q u í estoy otra vez,- le/os, muy lejos 
os recordaba... Kíentos virginales, 
albores, campos, risas fontanales... 
[Ya el viejo amor es luz, amigos viejos! 
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L A B S A N T A S M ü J E ñ E S 
Es formidable el paso de Id vida... 
£1 muudu se hizo viejo, 
muy viejo; tiembla ya, como un cobarde 
y no quiere admirar el sufrimiento. 
En vanas opulencias desabridas 
retuércese lo nuevo,-
rotos, del sacrificio, los dogales, 
son amor y dolor males pretéritos, 
y la sonrisa cerebral y â uda 
biela, del corazón, su cruz de fuego. 
yíl vacilante paso de la vida 
se dobla el mundo como tronco seco, 
y es la grandeza, espanto, 
y la verdad, misterio... 
¡Ob, alegres fontanares 
bajo un amanecer de claros cielos! 
¡Ob, gracia oculta de dolores vivos 
eterna fuente de viril esfuerzo! 
PÜEHÍAH 173 
l 
E l Sol desborda su celeste vida 
en el llano reseco; 
por el camino angosto, 
solejar polvoriento, 
lo llevan /naniatado 
y, por justicia, preso. 
£s un ftomfere cetrino, cejijunto,-
joven, fuerte, cenceño.-
triste carne febril de los presidios, 
a donde lleva sus rencores trémulos. 
Su andar es vacilante 
y enlaciado su aspecto... 
¡La vida mala se clavó en su vida 
con miserable sello!... 
Fibra el sol.- es el aire 
gasa inconsútil de luciente fuego.-
¡Oué triste la magnánima alegría 
de la luz! jOue tristeza de silencios 
precursores de frías oquedades, 
de sombra y soledad en el encierro!.. 
Cerca del mozo triste 
va una mujer anciana, sin aliento, 
con ansiedades mudas. 
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con amoroso, v ig i lante celo, 
po r la Imellfi infeliz y temerosd 
rfe los pasos ííel preso. 
Y en los silencios vivos 
de los breves descansos camineros 
se acerca y mira al ftomftre manillado, 
con doloroso fnego, 
y rnega por su vida mancillosa 
con los dolores de un amor eterno... 
—¿Te cansas, hijo?—Llora con los ojos 
espantados, abiertos... 
y sigue aquella marcba fatigosa 
jadeante, sin vida, tras el preso... 
—"'Señor, Señor,- mejor que se muriera 
que en un presidio verlo!../ — 
Así dirá quien dijo que le quiere... 
¿Ella?... ¿La madre?... ¡Cómo, Dios del cielo! 
Aunque le cerquen odios enconados, 
¡que viva siempre, sólo por quererlo!... 
El atajo alberizo 
es ruta de morta/a y de misterio,-
el sol vierte su lumbre 
como l l o ra r secreto... 
¡Hoy bailé una verdad!.- iba llorando 
la madre por el llano polvoriento... 
Hoy bailé una verdad y sollozaba... 
¡Ese llanto sincero!... 
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Nubes de p l omu ; frías, i í n g u s t m a s 
gamis de la tristeza,-
ar rec ido está el surco 
y solloza por claras luces imevas... 
La vida se lia dormiíío en el silencio 
de nn letargo de piedra,-
se enroscan los dolores, 
al corazón, con las memorias viejas-
Soledad y silencio congojosos.-
¡Murió la vida bajo el mar de nieblas!. 
£1 pueblo ña despertado.- ya rebulle, 
se agita, se congrega,-
el ardimiento corre por las almas.-
íun entusiasmo vivo las caldea! 
Son los rumores espiral de incienso 
que al cielo sube de la parda tierra,-
creciendo van los fuegos amorosos 
como llamas de boguera 
robusta, primitiva, 
símbolo de vigor y de limpieza,-
es el bimno valiente 
que rompe las tinieblas... 
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A m mozo íiclamcin.- es valor seocillo, 
santa j u s t i c k i , rebel ión austera , 
ansia de dar el corazón abier to 
a la va l iente v ida , t r is te y buena... 
¡El a rd im ien to crece! 
¡Los roncos " v i v a s " p o r el a i re vue lan ! 
Una mu je r bumi lde 
oye ac lamar a l hijo-, l l o ra , t iembla.. . 
V i v e el amor g lor ioso, 
de abnegación e terna, 
obscura, si lenciosa, 
que sólo admi ran las ent rañas recias. 
¡ A m o r a todos p o r amor a l hijo!... 
S u corazón esconde la grandeza 
de un querer i nñn i to , s iempre l leno 
de infinitos ofertas... 
Llora en silencio su cariño bravo 
con alegría seria... 
j'oíi, bienaventnraíos los pe lloran 
con amor tfe veríad, inerte y sincera!.. 
¡Nieblas acongojantes!... 
íDivinas luces nnevas!... 
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£ J munño se hace víe/O; 
siente p a v o r y tíeniftk.. 
[Por eso ríe ya como un im&ccil 
y sólo quiere ñuir de Id tristeza! 
^lum&ra el retorcido 
relámpago fugaz de unas piruetas,-
se apagaron los firíos,- los aceros 
viriles, claros, sin luchar, se quiebran... 
iOñ, sagrada canción de amor seguro, 
primitiva y suprema! 
iOñ, dolor, que no cambias de semblantes 
porque no eres mentira ni vileza! 
^placerá su vida el mundo nuevo 
con las verdades viejas.-
jLas mu/eres que lloran! 
i'EI claro amor de las mañanas quietas! 
Í78 MANUEL F E R N Á N D E Z G l i ñ D l L L ü 
SUñlEmO POR EL RIMZÍ l 
Subiendo p o r el r ibazo 
l legué al si lencioso alcor-, 
una c la r idad serena 
p o r el a lma se adentró. 
Erd üíicj l l uv ia de oro 
la p u r a grac ia del so l -
todo el campo, una sonr isa 
de j u v e n t u d y vi^or. 
Un repique jubiloso 
alegraba el corazón, 
y fué volar de paloma 
la memoria de un dolor. 
Lejano sonar de esquilas 
en el silencio tembló, 
y una copla de la tierra 
llena de gracia y pasión. 
P U E H Í A H m 
L A P I A D O S A PLIHEZA ¡ E T U S ( W S 
Por m í has llorado, como dWce h e m a m 
que adivínase la tristeza mía; 
la de un ardiente corazón, qne vía 
su ayer sequizo, estéril sn mañana. 
Tn amorosa piedad, tras la cercana 
sombra de mi dolor, me descubría 
un ancho cielo azul, donde lucía 
el claro sol de la grandeza humana. 
ifías llorado por mí!... Calladamente 
llenóse el alma de tu luz valiente.-
me dió el querer su nohle fortaleza. 
Me dijeron tus o/os que has llorado.-
mirahas con dulzura... [Me ha salvado, 
de tus divinos ojos, la tristeza! 
Í84 M A N U E L F E H N Á N D E Z GíJRDiLLO 
S E D 
La brava luz de abril sembró tfe polvo 
las desolcidas tierras.-
/No lloeve!... ímata el sol!... Con su alegría 
se abraza la tristeza. 
£1 pegujal se agosta.-
iTiene seí!... ¡tiene sed!... ¡iVo babrá cosecba! 
Arrastra, fatigosa, por el surco, 
la estéril semeíitera... 
¡ V a buyendo, la esperanza, de las vidas 
atadas a la tierra! 
* * * 
Dos bombres bablan.- parigual fortuna 
sus caminos acecba,-
son, sus entrañas, aguazal de llanto 
y, de ansioso dolor, particioneras,-
débil atajadizo 
de las bravas candelas 
que prenden en las almas 
y los /nales avientan... 
POESÍAS m 
Son jóvenes: cil uno 
dbaíe hacia la tierra 
un m a l que va matándole su v i d a ; 
el o t ro es fuer te como v ida entera-. 
apocados temblores de ansiedades 
y fiebres con sosiegos de tristezas... 
En la cumbre, la vida Inniinosa,-
la mnjer y los íiijos, cerca; ícerca!; 
labrando el sol caminos de silencios 
qne el corazón otea, 
como rutas de muerte 
encovada en la tierra.-
en el suelo fecundo 
i'que se muere de sed en primavera!... 
Alegría de sol y vida joven, 
jqué tristes cuando sois rara tristeza! 
* * * 
" - ¡La buscaré! ¡La mato!... 
¡Es de mala ralea!...—^ 
dice un bombre,- robusta, 
la voz de fuego, suena, 
avivando venganzas 
que el corazón alienta... 
£1 enfermo solloza 
y en su dolor se ajena.-
"-¡Este mal que me acaba!... 
¡Mi mujer y mis bijos, cuando muera!—' 
m M A N U E L F E R N A N D E Z BORDILLO 
La h m m s u r n dvl sol es alearía 
víbíviíite, lora, in tenso; 
alegría que pasa 
dorando los hervores de las penas. 
Se oye a len tar la v ida 
con l ág r imas sinceras... 
E l enfermo ha doblado, 
para esconder sus ojos, la caheza. 
* * * 
Con las viriles ansias abrasadas, 
el hombre sano su emoción su je ta , 
y dice nnas palabras temblorosas, 
desnudas, nobles, recias.-
//—ifíermano; mientras viva 
me tendrás a tn veraL—^ 
Su voz en el silencio se ba clavado 
como encendida flecba, 
arrancada del vivo sentimiento 
que sus ojos caldea. 
¡El a i re c laro besa un heroísmo 
que azotó a las piedades usaderas!... 
* * * 
"[Sed, ten^o sed!../' £1 alma 
solloza con la tierra... 
£1 ardiente solano 
ñ i E H I A S IH: 
cíbríó el azote de sus aks negras 
y, con garras de fuego, 
la muerte fué clavando por la siembra: 
¡Llamaradas parecen 
las crudas tolvaneras! 
¿Derramará su gracia la ventura 
por las almas sedientas? 
¿La sal de nuestro llanto justiciero 
de/o estéril la tierra?... 
* * * 
El sol en el silencio prodigioso 
apagó su brillar.- la noche llega; 
los niños se durmieron 
nacidas las estrellas 
íiermanas, que besaron 
con temblorosa luz las flores nuevas, 
de alegre amor bencbidas 
junto al dolor sumiso que las cerca. 
Y la madre... la madre 
a Dios dice su pena.-
^jSeñor, mi vida toda 
en lágrimas se anega!... 
i Y mis ojos enjutos no ban llorado!... 
jY se pudren las aguas que represan!../' 
* * * 
m M A N U E L FEHN41VÍJEZ CÍJH/ilLLÍ) 
Con m lluvia ífe luces candorosas 
acarician (il surco las estrellas; 
la noche encíenííe una esperanza viva 
en la serenidad de su grandeza... 
Y lleva el aire, filando y amoroso, 
un feniftlor de tragedia... 
"¡Sed, tengo sed!..." "'mis ftijos!../' 
"'Es de mala ralea!..." 
¡Sed en las almas que secó la vida! 
¡El dolor secular con voces nuevas!... 
¡La tierra es fuego vivo! 
¡Crepitan, en las almas, las hogueras! 
I H Í E H Í A H 
I H 9 
W S A C L A M 
Hcjy blflíiCíiS margíirítas en el a m p o 
y en el cíelo de luz, mifies íe plfltci; 
el aire tibio cicô e 
la Cdricía del sol y las fragancias 
vírgenes de la tierra, 
centro de la vida silenciosa y alta... 
£1 sosiego apacible 
es nna voz pe las grandezas canta 
con armonías nnevas, 
maravillosas, claras... 
jDíos te guarde, silencio 
qne me diste la gracia 
de oír la voz sencilla 
qne es luz de las entrañas!... 
Campo y cielo son fuertes manantíos 
de la vida preciada,-
la soledad, sus puertas, 
abre, al bondo secreto de las almas, 
y el corazón vivaz, reflorecido, 
calladamente, dice sus palabras.-
m M A N U E L FEfiNMÍJEZ G O H I H L U ) 
^Gozcid, almas' amigas, 
de esía lí&re qu ie tud su v ida clara,-
la tierra, en el silencio, 
es una rosa blanca 
afiiería al cielo puro; 
adonrfe van los ojos con sus lágrimas,-
donde alienfa el espirito 
en las profundas horas lifterfadas, 
con fnegos temfiladores 
como destellos del amor en llamas. 
¡Horas nuevas, divinas, 
de venturosa gracia!../' 
Es la tarde celeste y silenciosa,-
la vida se adurmió... jDespierta el alma!. 
POESIAS ¡91 
EL PANWn DE LA LLAMA QUE SUBE. 
Como s'ie/iiÍJívj de l u c m t e s creaciones, 
por el surco se ííerrama lo píetfoíí; 
son oromo Je lo vida sos canciones.-
íde la tierra se levanta la verdad! 
El silencio tembloroso de los llanos 
encarece, con blanduras persuasivas, 
el oculto snfrimiento de los sanos 
corazones, de las almas compasivas. 
Adormece , su grandeza, la llanura 
con el sneño de escogidas bienandanzas,-
en la sangre doloroso, la temara 
ve la siembra de divinas esperanzas. 
Los cariños son, del bien, ayudadores 
en espíritus bnmildes trabajados,-
de las penas de su vida sufridores, 
los pacíficos serán los venturados. 
¡ 9 2 M A N U E L F E R N Á N D E Z GORDILLO 
E l poder y la r iqueza y Ici ufam.. 
¡Ansiedades del v i v i r : d e s l i z a d e m L 
Hay un puro resplandor de poesía 
en los daros corazones verdaderos. 
Es el agua deliciosa de la fuente 
sonriendo por el mnsíio calverizo; 
la caricia de nna estrella relnciente; 
la certeza, tras la sombra de lo ftecftizo. 
¡Cnán preciados los ocultos libradores 
de las al/nas silenciosas, redimidas!... 
¡Resplandecen escondidos los amores 
en la lueba de rencores de la vida! 
Son los puros, los espíritus viriles 
quienes gozan mientras bacen su jornada,-
los caminos fervorosos, juveniles, 
tienen rosas de una albura inmaculada. 
¡Db, amorosas, bendecidas poquedades! 
¡Ob, pobreza que redimes los dolores 
de los otros!... ¡ A y del fuer te s in piedades 
pa ra el d é b i l y cruel con sus menores!... 
Las candelas de los llanos se levantan 
a los cielos, como rutas encendidas.-
¡no apaguemos esas voces que nos cantan 
beroísmos y ternuras desmedidas! 
POESIAS m 
Es deleite la purezíi silenciosa 
de este l i b re cielo claro; sin m i d o 
se abre el a lma: da su o lor como la rosa 
peregrina de un rosal enverdecido. 
No apagoemos las entrañas.- las fiogoeras 
su6an siempre con amor a las alturas 
alumbrando; no con odios, no con fieras 
fogaradas, sembradoras de amarguras. 
En la gracia del sosiego luminoso 
que sublima la grandeza de los montes, 
elevemos el camino silencioso 
que nos abre los divinos borizontes. 
De la entraña movediza, lo sincero, 
nos encienda como un intimo ideal... 
Los afanes son dolor perecedero.-
jes el oro de las almas, lo inmortal! 
MANUEL FEhNÁNüEZ m m i U J i 
E L m m \ H ) D E L JJÍJLÍJH 
¡ U m te salve, dolor!... Comn un hachazo 
sentí en el alma tu valiente acero, 
que la sacaba del sopor terrero 
tajándome el sutil, cobarde lazo. 
¡Dios te salve, dolor!... Tn fuerte abrazo 
abrió, de luz, el íntimo venero, 
y noble, firme, cálido y sincero, 
bendijo el corazón tu latigazo. 
£n la mansa quietud de las llanuras, 
recónditas hogueras ideales 
elevaron su luz a las montañas... 
¡Oh, dolor que me abriste las anchuras 
de los claros, eternos manantiales! 
¡Dios te alumbre, salud de las entrañas! 
CANCIÓN DE QUIETUD CELESTE 

POESÍAS ¡ 9 7 
C A N C I O N B E Q U I E T U D C E L E S T E 
¡Oh, turbulento río 
óel v i v i r M i g a d o y a n h e l o s o L 
En el claro silencio melodioso, 
el íolor y el fiastío, 
lloran, con íulce llanto jubiloso. 
Este llorar secreto 
de las puras entrañas, 
limpia la angustia del vivir inquieto.-
suavidades extrañas 
descubren nueva luz en las montañas. 
De los viejos dolores 
con raíces de amores mundanales, 
entre delgados vientos y marzales, 
ban nacido las flores 
de las ocultas ansias inmortales. 
198 M A N U E L F E R N Á N D E Z G ü ñ D l L W 
Por las divinas puer tas 
de fiorizontes abiertos, 
las lumbres bnjan a ftemí/ifíes muertas 
de corazones yertos, 
alejando el pavor de los desiertos. 
¿Por qué l lo raste , v ida , 
tus dolorosos penas abrasadas, 
si al luminoso fin de las jornadas 
vas, con amor, unida, 
en un sartal de sombras fatigadas? 
Corazón que bas amado, 
y, del dolor sufrido, 
saliste vencedor afortunado, 
i'no escuebes el ruido 
que es ardid engañoso del vencido! 
Oue florezca tu vida 
en una rosa de perdón luciente,-
lleva tu amanecer sano y valiente 
a la quietud, ungida 
por la belleza de la paz ríen te. 
¡ÍJb, vida fatigosa 
que en mis propios umbrales 
bas clavado tu ardor! jOb, silenciosa 
vida, que eres la rosa 
de perennes, recónditos rosales! 
¡ W H Í A H m 
E l tiempo, sosegado, 
en el si lencio para su p n r t i í h i ; 
el corazón es l umbre renacida.. . 
Se oye el vuelo sagrado 
con qoe las almas ftuyen de la vida. 
¿Qué importa que la breve 
agua corra ligera, 
si es gloria pura que el sedieuío fiefieL 
iOh, claridad de fioguera 
y alegría de sol de primavera!... 
Como aludes uorteílos 
fiaja el dolor a rudos espinares; 
lloran lágrimas buenas los pesares,-
y con luz de los sueños 
¡florecen los amores ejemplares. 
i'Cómo, las almas, llenas 
de amorosa blandura, 
a par que lloran escondidas penas, 
gozan de la ventura 
que enciende las estrellas en la altura! 
¡Ob, vieja melodía 
de las abiertas nocbes deleitosas! 
jOb, sol, que alumbras las fragantes rosas 
al promediar el día!... 
¡Ob, inefables grandezas armoniosas! 
2 0 0 M A N U E L f£HN4lVDEZ GORDÍLLO 
Cort izón, haz que suene, 
bajo un cíelo de oru, 
el Scilmo viVo que, en Ids a lmas, tiene 
sucivMdííes de l lo ro 
y valentías de triunfante coro. 
Haz que el alto sendero 
si^a, el amor, sin ansia tornadiza; 
liaz de la propia condición caediza, 
del ampo de nevero, 
llama que alumbre la mortal ceniza. 
£1 dolor fatigado, 
por el querer, vencido, 
está, en contemplación, arrodillado... 
Alma, tu casto nido 
es generoso ardor recién nacido. 
Pon luz de redenciones 
en tus cantares de verdad entera, 
y a la valiente soledad cimera 
sufian los corazones 
como las llamas de pujante ftoguera. 
£1 secreto alborozo 
de la tierra dormida, 
tiembla, en el corazón, como un sollozo, 
y alienta el alma, herida 
por el virgen misterio de la vida... 
POESIAS 201 
A i r e l impio y delgado; 
t i e r ra en ño r , aguas pu ras , luz serena,-
alegría de amar , en la cadena 
del t iempo sosegado... 
¡ V a l o r solemne de la v ida Henal 
¡El si lencio es amor!... L a temblorosa 
c la r idad av i vó las creaciones 
de un alba jub i losa. 
¡ 0 b , noebe venturosa! 
¡Oíi, loz d iv ina en turb ios corazones! 

EN LA ClUBAÜ E N F E M b 

EN L A CÍÜDA/J E N F E R M A . 
LOCO A M O R 
(MADRIGAL) 
A s í un m o r sincero sollozdüa: 
^Érci como una viva ínaríposa 
que vi, en mi corazón, cnantfo soñaba... 
¡Cuan delicaíamente lo 6esa6a.L. 
Era mí corazón como una rosa... 
¡Oh, vieja y ffolorosa 
caricia de un querer, que vi soñando! 
Era mí corazón como una rosa 
bajo su vuelo blando... 
El amor... ¡Una frágil mariposa!̂  
M A N U E L FEHNMÍJEZ G ü i m U J Í 
L A CAÜÜAD E N F E i m A 
CM'nzones de d a r o s q u e m e s , 
está efiferma la nofile ciudad: 
/líalos mercaderes 
llevan a la vida SÍÍ rapacidad. 
jSinceros dolores 
con amaneceres 
de santos ardores!.. 
¿Dónde estáis en la triste ciudad?. 
Hay nna rara i nqu ie lm l 
en las calles.- pasa y llora 
la esperanza trinnfadora, 
qne ya no es fuerza y salud. 
V a pidiendo nna mujer 
con dolorida ansiedad-
'—Una caridad, señor!...—^ 
Yo siento desfallecer 
la verdad 
qne es dolor... 
//—jSeñor, una caridad!...—^ 
207 
¡Toda el cjl/iici es pu ro ardor! 
¡Ofi, dolor de vida sano 
que no eres palabra vana 
pidiendo amor... sin amor!... 
jSenlimíenío que tiemblas, llorando 
tu angustiosa, rallada verdad.-
¡los viejos dolores!... 
¡Sentimiento viril! ¿Hasta cuándo 
se han de hollar esas íntimas llores 
en la franca, moderna ciudad? 
Un hombre pasa.- un caído,-
llevan sns ojos rencor, 
envidia, tedio, amargura... 
¡un corazón encendido 
que es el triste vengador 
de una mala desventura! 
La ventura 
ríe, a su vera, ostentosa... 
¡Justicia, amor, caridad!... 
¡Fiejos nombres 
de vieja vida piadosa! 
En esta ciudad nerviosa, 
¡ya es mentira la verdad!... 
2 0 8 M A N U E L F E ñ N Á N Ü E Z O O R U I L U ) 
Be l hosco y turbio vivir, 
la cndemi, 
cegó la viífa serenci 
y el hontanar del sent i r . 
Corazón que en t u cálido vida 
has lafirada la gloria lozana 
de amor y verfíarf; 
¡cómo sueñas la senda elegida 
en tu libre, celeste mañana, 
qne no ba visto la enferma ciudad! 
Es un niño,- su vivir 
amanece sin candor 
en moderna esclavitud; 
jArdiñales del sentir 
serán, en su juventud, 
esos dolores en flor! 
En tu vicioso esplendor, 
dura opulencia, ¿no viste 
esa triste, 
malquebivintada salud, 
que es un odio precursor?... 
La vieja rama partida 
con brotes vuelve a nacer.-
¡Así el nuevo amanecer 
de las a lmas, en la v ida ! 
POESMS 
¡ A b r i l g e n e n m 
que das flor en la calma serena 
vencedora de triste ansiedad!... 
La raíz del rosal jubiloso 
está seca de sed: ¡una pena 
que no llora la estéril ciudad! 
Hay en las almas un blando, 
amoroso resplandor, 
y dice el viejo dolor 
sollozando.-
''Entraña que sufres y tiemblas y quieres 
bailar en la vida la sana verdad, 
buye de esta sombra, que los mercaderes 
toman la ciudad, 
y son sus quereres 
de rapacidad.-
¡Las viles codicias, la turbia maldad!'' 
La ciudad ve la montaña 
silenciosa,-
la serena, la graciosa 
mar, que sus veriles baña... 
A l l á , lejos, bay quietud 
y alegría, 
y una celeste poesía 
de fuerza y de celsitud.-
210 M A N U E L F E R N Á N D E Z OÜRDÍLLÜ 
¡Canción de paz y saludl 
¡A rmon ía 
de perenne juveníní/L. 
Corazón cálido y triste 
que supiste, 
de esta vida, la verdad; 
alma con amaneceres 
que no quieres 
m o r i r en la ut i l idad.. . 
¡Esos duros mercaderes 
han matado la ciudad 
donde el miedo clavó su ansiedad!... 
i'Oli, ciudades enfermas, ciudades 
sin vivo calor!... 
[Sobre el fiaz de las muertas edades 
que apunte la gracia del nuevo candor!... 
Mirad las alturas 
del amor, las crecidas venturas 
del noble soñar; 
esas firmes, divinas anchuras.-
jEI cielo de estrellas, la gracia del mar! 
4 
m s i A S 
S E FUÉ... 
Era uiici ¿insistía silenciosa, 
y era esperanza, fuego y fe... 
¡Oh, blanca y débil mariposa 
de mi dolor!... Se fué... Se fué... 
j'Oft, vjVa llama jubilosa 
que, recordando, el alma ve! 
Era la virgen, blanca rosa 
de un nuevo amor... Se fué... Se fué. 
i'Pena y amor.- vida gloriosa 
que con mis ansias alumbré!... 
En esa lucba fatigosa 
el corazón se fué... íSe fué!... 
M A N U E L E E M Á N U E Z ÍÍÍJRÜILLO 
J7ÍJ/i L A VALIBAD 8 E E X T I E N D E N 
Por k c iudad se extíenrfeíi, 
como Ifi casto luz de un e^on^elio, 
pa labras que nos diven-. 
" S e d jus tos y sencillos y sínceros; 
que pueda ungir la gracia vuestra vida; 
qne no os ciegue la sombra ííe lo externo. 
¿A dónde se fué el a lma de las a lmas? 
Los claros o/os levantad íel suelo 
y que alumbren las llamas Meales 
la pureza íel cuerpo... 
Labrad la comunión de amores claros 
y beroísmo secreto; 
bace el mundo su vía trabajada, 
con sosegado amor, bacía lo eterno. 
Hespreciad la mentira; 
sed buenos, ¡siempre buenos! 
y esperad la mañana 
de plena luz bajo el tendido c ie lo. . . " 
A l i en ta la c iudad en el reposo, 
íDíos babla en el silencio! 
POESÍAS 213 
L A E T E R N A V O Z 
SECRETO B E L A S A L M A S ) 
Como en garras homic idus, 
la sangre manchó las manos.-
suenan voces condolidas... 
[Parecen ecos lejanos! 
Se ven, las almas, arder 
en vengativa pasión, 
y les dice, un padecer 
que es caridad y emoción.-
''Miradme.- sé que están llenas 
de pesar vuestras miradas... 
jYo sé lo que son las penas 
vivas y desamparadas! 
Me acerqué al triste vivir 
con amor, con ansiedad.-
jMe abrasa vuestro sufrir 
que es una dura verdad! 
2¡4 M A N U E L b ' E H N Á N Ü E Z G Ü H l í l L W 
V i k nmltí hipocresía, 
COÍÍÍCÍOSÍI, (¡iw ras t rea 
y la cruel alearía 
que escupe y ahofeteíi 
f)í las voces triunfales 
del oro desaforarfo... 
jYo sé las ansias mortales 
del dolor desconsolado! 
Sé como el odio lia nacido 
en los tnrbios corazones,-
del interés maldecido 
vi las malas sinrazones,-
y el despite jnsticiero 
de unas Wdas acosadas... 
i Y ese rencor lastimero 
que enciende vuestras miradas!... 
La dura y tenaz porfía 
es una sed teneferosa,-
fortaleza y alearía, 
luz serena, luz piadosa. 
/No matéis!... que el propio ardor 
alumbre un nuevo querer.-
¡con amoroso calor 
puede el mundo renacer!... 
POESÍAS 2J5 
Seguid en paz silenciosa, 
la rota fuerte y alzada,-
la vicia es Incfta angustiosa; 
pero la viía es sagrada. 
Que el dolor, purificado 
en esa llama escondida, 
perfume vuestro cercado 
como retama florida../' 
£1 silencio es dulce son.-
por la ciudad fatigosa 
cruza, como una oración 
sosegada y temblorosa. 
Y en la moderna ciudad 
se oyen acentos lejanos.-
"'Por amor de caridad!" 
"¡Por amor de Dios, hermanos!' 
216 MANUEL y E i m m m z m m i i o 
BlVm RESPLANDOÍL 
Divino resplíiíidor, agua de fuente 
repuesta y sosegada, 
serenidad feliz, ¿dónde te has ido 
que no te ven Jas almas?... 
No son íjumanos la inquietud estéril; 
el turbio afán sin gloria ni esperanza,-
las crueles riquezas, 
las molicies malvadas, 
jni el rencor tenebroso de Ja vida 
rebañiega, sin alma!... 
íntimo resplandor, venero claro, 
quietud luciente y mansa, 
llena de santo espíritu, 
donde el silencio canta 
unas vivas canciones 
de justicia, de paz, de venturanza... 
i'Los eternos caminos 
de inmortales bazañas!... 
Noble serenidad, ¿dónde te fuiste? 
¿Dónde te oculta la ciudad sin alma? 
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AWE LA CIUDAD 
Desde u m montaña se ve Id cmdcííí; 
el cíelo de oro, luciente cínieni, 
acaba la ruta que abrió su ansiedad... 
¡Enciende la noche los fuegos de boquera! 
Gozando sus luces activas y ufanas, 
los bombres no saben amar y sufrir... 
Ciudad, a las puras estrellas lejanas, 
el claro silencio, les oye decir.-
''Extiende tu fuerza viril, renacida, 
en nobles bazañas de sano querer.-
serán tus alientos bervores de vida... 
¡No busques en odios y lucbas arder! 
Aleara los campos con luz creadora, 
con gracia sencilla, con noble sentir,-
¡alumbren tu vida cantares de aurora 
que llevan las almas a un alto vivir! 
m MANUEL F E m Á N D E Z GORDiLLO 
Que d i^nn los yermos; ''mi p rop ia graníezci 
es t u y a ; te debo m i nueva sa lud J ' , -
que digan las almas-, " t e debo limpieza, 
te debo entusiasmo y alegre virtud/' 
Escoge la ruta de altivos rfe&eres, 
de sano ardimiento, que ve el corazou; 
¡que alaben los hombres de firmes quereres 
la mano que siembra justicia y perdón! 
Escuáa el silencio, reposa la vida 
gozando la fértil grandeza de amar... 
[Lumbreras del bombre!... por vuestra perdida 
ventura del alma... j'miradnos llorar! 
l'En ver las venganzas, sin ver compasiones! 
i'En ver la divina pobreza morir! 
¡En ver la codicia, las malas pasiones 
y al alma vencida por bajo vivir...!'' 
Desde una montaña se ve la ciudad 
en donde los odios dejaron sus buellas... 
¡Han dicbo la viva, la eterna verdad, 
al claro silencio, las blancas estrellas! 
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E L A N D É N 
Ld locomotora llega al fin. 
En las oleadas de vaivén 
con que nos sacnde su trajín, 
¿hay algo más triste qne nn andén? 
[Zozobrosas ansias de llegar! 
Son nuestros dolores como alud; 
siente el alma anhelos de llorar; 
corre por los nervios la inquietud... 
¡Oh, viva, mortal recordación! 
Breve telegrama di/o.- 'Ven../' 
Mientras va llorando el corazón, 
¿hay algo más triste que un andén? 
MANUEL F E R N Á m E Z GORD/LLÍJ 
L L A M A S D I V I N A S 
¡Vendrán los días nuevos! 
E l justo amor será , sobre los hombres, 
luz de hoguera div ina. . . 
En esta noche clara 
hay , en el corazón, f ragantes rosas, 
de esperanzas abiertas... 
" ¡ N o es esta luz de la c iudad brilldíite 
—dice el noble silenció-
la boguera de las almas!... 
Yo busco luces nuevas 
de una aurora feliz, confortativa; 
emocionales gracias temblorosas.-
i'puras llamas ardientes!'7... 
Lucían en la nocbe, 
las almas, con celeste aplacimiento; 
el silencio alentaba 
en una bendición de labios mudos, 
y era sana caricia 
y sueño elevador, noble y valiente... 
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¡Vend rán los días nuevos! 
Los espíritos enm en la nocfte 
puras llamas divinas... 
¡Vendrá esa luz sobre la luz terrera! 
222 M A N U E L b ' E m Á N U E Z Ü'ÜH/JILLÍJ 
CANCIÓN DEL V I E N T O Q U E P A S A 
No es el latir del corazón 
lo que se escucha en la ciudad... 
El corazón oye decir a la canción.-
""FnVolídad, frivolidad!... 
No sé llorar ni sé reír 
por el amor a la verdad; 
soy como luz que resbaló por el vivir. 
i'Friyolidad, frivolidad!... 
No repetir hoy lo de ayer,-
amo la fútil veleidad; 
un trasoír sin meditar, sin escoger... 
jFrivolidad, frivolidad! 
Soy una flor de la inquietud 
y sé vivir sin ansiedad; 
para trasver cogí disfraz de juventud.. 
¡Frivolidad, frivolidad!../' 
2 2 3 
Cuando clavado el corazón 
tíenifile fíe angustia la cíndaíJ, 
¿se oirá íecir, como un plañir, a la canción.-
^iFrivolidad, frivolidaíí!^ 

LA S O N ñ m DEL SOL 

POESIAS 227 
L A S O N M A B E L SOL 
Me ha sonreído el sol de k m m a m : 
es una g lo r ia sana 
que alienta las canciones 
del amor luminoso; 
amor de quieta paz, blando y gozoso, 
que nos limpia de turbias emociones. 
Se me entraña esta luz de soledades; 
con las viejas verdades, 
al florecer la vida, . 
en la breve quedada 
miro, tras el ardor de la jornada, 
el claro amanecer de la partida. 
Hay en el cielo resplandor de oro,-
el silencio sonoro 
nos habla de perdones... 
Bajo este cielo santo 
corre el secreto, venturoso llanto 
de encendidos, valientes corazones. 
m M A N U E L F E R N Á N D E Z GÜRBILLO 
La míiñfínfí es azul; la angustia fu/mana 
era como una ftermana 
del corazón dolido... 
£n el cielo templado 
la mañana es azul.- resucitado 
está el oculto amor esclarecido. 
¡Canto espiritual de creaciones! 
¡Altas meditaciones 
vivas, consoladoras!... 
£1 alma se recrea 
y es anchura cordial y noble idea 
que avivan esperanzas gniadoras. 
£1 ágil vientecleo y andariego 
pausa en claro sosiego; 
besa eternos umbrales 
el alma silenciosa, 
y acaricia una blanca mariposa 
a la rosa de amores inmortales. 
La entraña, tocan, dulces emociones, 
y son como oraciones 
pensamientos alzados... 
£1 espíritu crece... 
La mañana es de sol.- todo parece 
alborecer de sueños venturados. 
POESMS 2 2 9 
Levanta, corazón, tu propia vida, 
fuerte y ennoblecííía 
con la verdafí señera; 
las ansias lucidoras 
al alma, lleven, libertadas fiaras 
sofire la estéril vida terrasguera. 
Hafilad, de este vivir, alborozados 
olivos plateados 
y recios encinares... 
Tierras fuertes y amadas, 
i'vestid de flor las rutas fiumilladas 
y el secadal de ftumanos espinares! 
A g u a de manantial que eres pureza, 
y perenne fielleza, 
y salud escondida,-
canta.- los corazones 
te esperan ya con sed de tus canciones. 
[Refresca la pasión, lava su vida! 
¿De dónde vienes, aírecíllo sano, 
oculto y viejo fiermano 
de un nofile sentimiento?... 
Aire de las montañas, 
jlimpia de sequedades las entrañas 
con tenaz y viril sacudimiento! 
230 M A N U E L F E R N Á N D E Z GORDILLO 
L a m a m m es ííe luz... Cíelo suave, 
t i m a fecunda y g r a v e , 
claro sol de a legr ía , 
soledad silenciosa-. 
¡Becid a l mundo la ve rdad gozosa, 
la que v i renacer en este d ia l 
Y t ú , canción fe l iz , que en la mañana, 
como luz so&erana, 
alumbras y íespíertas 
la ideal hermosura, 
i alienta al verbo de la vida pura,-
ciñe su ardor a las ciudades yertas!... 
La mañana es de sol.- como un venero 
mana el amor sincero 
a las vivas verdades,-
en la quietud de oro, 
el silencio de paz, casto y sonoro, 
es la flor de las íntimas piedades... 
Fenga a nos esta luz perennemente.-
que, del alma doliente, 
fluyan palabras buenas, 
fuertes, consoladoras... 
¡Danos, Señor, de las divinas boras, 
la fértil gracia de olvidar las penas! 
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La mañana es cíe paz; el alma prende 
su hermosura y se enciende 
en generosa, libre valentía... 
¡oh, anchuras luminosas! 
iQue el tronco viejo reflorezca rosas... 
y que esta luz, hasta el morir, sonría! 

LA OCULTA LLAMA 

L A O C U L T A L L A M A . 
AMOR TRISTE 
(MADRIGAL) 
¡A l l í está!... Me la ociílla la sombra... 
Se vislumbra su débi l contorno... 
A m o r t r i s te , mí vida es tu vida; 
[pero dale más luz a mis ojos! 
jque acaben las ansias 
de amor doloroso! 
Claridad de mis penas amantes, 
ipor qué alumbras tan poco, tan poco! 
Amor triste.- que pueda mirarla... 
jaunque pierda la luz de mis ojos! 
2 1 6 MANUEL b'EHNANDEZ G ü m i L Ü 
ABIERTA SOLEDAD 
A m i lado está un l i b ro , 
de doct r ina , repleto; 
la tnrde es oro s m t o : su alegría 
fué blanca mariposa de recuertfos... 
A m i lado está un l i b r o ; se me l lena 
el corazón de cielo 
y de lág r imas c laras 
que fluyen de este r a r o sentimiento 
opacible, recónílto, 
magnánimo, sincero; 
como nostalgia de nn amor que vive 
en esta soledarl fíe mi silencio... 
Estoy vienrfo el azul... Lloro sin lágrimas 
la muerte fíe mis sueños... 
Está muy cerca un libro... [voy soñanío 
con los ojos abiertos!... 
Mariposa de luz, sobre tus alas 
volaron blandamente los recuerdos... 
Y una voz perdurable les decía, 
a las puertas del tiempo.-
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"Fué Id ent/'dñtj d m m n í ü 
fjiiL' taílaroii los foegos 
de los dolores vivos, 
de los amores recios... 
J^SJ, más fuerte y brava, 
con su luz abrirá los días nuevos!'' 
2 S H M A N U E L h ' E R N Á N U E Z m U l L Ü Í 
m R U I D O 
Lo más bueno de m i a lma 
lo puse en aquel amor,-
ftoy remanece el recuerdo 
que alumbra mí corazón. 
Una taríe... Se escondía 
la dorada luz del sol. 
Un jardín... Reía el agua 
con apacible candor. 
Serenidad de crepúsculo; 
lloras de intensa emoción... 
¡Horas en que se abrasaba 
con un querer , un dolor!... 
Era blanca y rubia; era 
como un sollozo, su voz,-
tenía los ojos claros.-
claros como el corazón. 
PÜEHÍAtí 2 S 9 
En la tarde mansa y muda 
Imbhunos, quedo, los dos... 
¡Pobre querer siJencioso!... 
¡qué t r is te r e c o r d a c i ó n L 
En mí está yjVa la hisíoria, 
como ima fragante flor, 
y es, aquel cariño, eterna, 
sagrada resnrreccion. 
Las estrellas alumbraban 
la muerte del nuevo amor.-
repetía el aire blando 
su dolorosa canción... 
Lo más claro de mi alma, 
su cariño, se llevó; 
boy el recuerdo solloza 
y le dice al corazón.-
"Era blanca y rubia,- era 
un sereno resplandor... 
Tenía los ojos claros, 
ícomo una luz de pen 
2 4 0 M A N U E L m N Á N D E Z GüHMLÍ i 
V I E J O CAUCE 
£ÍI tu seno me t i m e s , tierra mía... 
Fluye tu manaíitíal, como fluía 
mi vivir a tu larfo.-
por el cauce sagraío 
corre una dulce y vieja melodía 
que es recuerdo gozado 
y esperanzas de amor y de alegría... 
¡Oh, campo y cielo, y santa luz del día! 
Aquí estoy otra vez, viejos amigos; 
en el seguro de la calma buena 
renace el quedo amor.- seréis testigos 
de la virtud que las entrañas llena. 
iKiejo cauce labrado 
en este corazón!... El agua viva 
del venero recóndito ha brotado.-
¡vuelve el agua a correr por donde iba 
en el tiempo feliz y esperanzado! 
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V a m t m d o la fiistorííi 
del senci l lo sosiego, 
que huyó de la memoria 
en el turbio trajín, áspero y ciego. 
i'Cuáíi apacible, soñador sonido! 
£1 cielo se ba dormido 
en esta luz de paz, generadora,-
la tierra es, de las almas, breve nido 
y las almas esperan una aurora 
llena de amor, de entre los bombres, ido. 
Renacen las ocultas emociones 
que en las breves canciones 
tiemblan con alta vida,-
mana el dolor de cien desgarraduras 
y en sus bravas bonduras 
bay una claridad remanecida,-
el cálido y profundo 
manantial de perennes resplandores 
alumbra los amores y dolores... 
i'Late el secreto corazón del mundo!... 
Este regato amigo 
dice claras verdades 
y, en queda comunión de intimidades, 
le bablo de mi sentir y babla conmigo 
de los mudos perdones, 
de las vivas pasiones 
por lucientes purezas ideales,-
•242 M A N U E L F E ñ N Á N U E Z G ü ñ i í l L U í 
de la rosa que abrió en ios corazones 
al calor de los fuegos inmortales... 
¡Eíerna melodía silenciosa 
de la fecunda tarde luminosa!... 
£1 campo lozanea,-
el cielo es mansa claridad altiVa,-
el aire con el agna se recrea... 
¡oh, amorosa quietud contemplativa, 
efusión virginal y casta idea!... 
Son las horas fragantes; blanca y leve, 
con movimiento blando, 
va la nube pasando 
por el tendido azul,- mientras la veo 
es candor mi deseo 
y dice el corazón, triste y gozoso.-
que pasen por el alma nuestras penas 
de dolor silencioso, 
como las blancas nubes y serenas 
por el sereno azul y luminoso,-
que al llorar, nuestro llanto 
corra, como agua viva, 
y del minero santo 
mane sana verdad generativa,-
que tenga nuestro amor recién nacido, 
la bermosura graciosa, 
de este cielo templado y extendido, 
con su divina calma luminosa,-
2 4 2 
que ¿i la cdiicíon sutil y m e k d h m 
de este viento del lldno 
imiten nuestros íntimos Ccintares, 
y en los agrios, ftnmildes espinares 
remanezca la flor de su alegría... 
¡V ie ja melancolía 
que en mí lloró con miedos tembladores!. 
En este santo día 
vi, del árbol, nacer frutos y flores. 
Hoy contempló el espíritu abrasado 
en sus llamas de amores, 
aquel vivir que fué y el esperado,-
boy ha visto la vida 
llena de amor sagrado, 
de bien alborozado... 
Hoy mi tierra me bablaba,-
el espíritu, oía.-
i'Cuán amorosamente la escucbaba.L 
¡qué generoso el corazón fluía!... 
£1 recuerdo se viste de bermosuras,-
¡tierra mía, besándote me alejo!... 
£1 alma vive con sus glorias puras.-
¡Corre la vida por el cauce viejo! 
244 MANUEL f'EMÁN/JEZ GORUILLÜ 
P M i m A B B E N I E V E 
üu ie tud de m n r ; el silencio 
m los p inares esplende; 
el o i ré azul está en calma,-
el c laro sol se adormece. 
Sus dulces ojos me cuentrin 
delicados padeceres, 
en la tarde luminosa 
que, de oro viejo, parece. 
Miro sus ojos y miro 
mis horas buenas, perderse, 
y un amor sacrificado 
solloza, calladamente. 
Las lágrimas son estrellas 
que en nuestra noche florecen: 
del dolor, el fuego vivo, 
en el alma las enciende. 
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Sosiego de mar; l(i v ida 
en claro silencio due rme ; 
el v iento delgado l leva 
clarirfcifí triste fíe íiieve... 
Eni lina tfirde lejafiíj 
y lio cariño noble y fuerte 
íjiie esperaba las candelas 
Je limpios amaneceres. 
yínn, el corazón, escucña 
nn cantar que tiembla y tiene 
la virtud evocadora 
de aquel recuerdo perenne.-
''Bebía del agua pura 
que le dió la clara fuente; 
se ba secado el manantial 
y ya, el sediento, se muere/7 
¡Quietud de mar!... En mi vida 
el viejo dolor se acrece... 
Tiembla su luz... ¡se ba clavado, 
en un corazón, la muerte! 

LA CñEmm ESPERANZA 

LA CREADORA ESPERANZA 
(VERHOS U E A M O R A L A T I E M A ) 
Un cdríño me ab r tun lm 
con Iri tierra noble y viva, 
clara fuenfe milagrosa, 
viejo arcíuVo de vigor; 
un amor qne al alma trajo 
su virtníí generativa 
y era Inmbre de volcanes 
y serena Inz altiva.-
i'Por la senda me alumbraba 
nn oculto resplandor! 
¡Madre casta! íKíeja madre! 
Fortalezas y vigores, 
caldeando las raíces 
del espíritu vital, 
ban limpiado las entrañas 
de postizos fingidores... 
¡Madre viva! Tu pureza 
nos alumbra los amores 
que se ocultan silenciosos 
en el seno maternal. 
M A N U E L F E R N Á N D E Z G0RD1LLÜ 
Le conté, como a un amigo, 
mis honduras (¡olorosas, 
y me dió, con el silencio, 
el calor de su latir,-
eran ño r de nueva grac ia 
sus car ic ias amorosas-, 
de los surcos de la t i e r ra 
han nacido como rosas, 
como blancos lum ina res , 
las canciones del v i v i r . 
¡Oh, reposo que a lumbrabas 
la ve rdad y la íeríiiíra.-
aguas claras de minero 
que ennoblecen el rfolor! 
¡Tierra, madre poseída 
por las almas! T u hermosura 
ha calmado mis dolores, 
y, con luz de un alba pura, 
se llenaron mis entrañas 
de infinito y noble amor. 
Un amor por una vida 
liberal, queda y valiente, 
que derrame en surco sano 
las purezas del sentir,-
y recoja, como frutos 
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de Id c á l i d c i simiente, 
IÍÍS pa labrus compasivas, 
de virtud omnípoteníe.-
" ¡Bend ic ión p a m los goces!'' 
'Alabemos el sufrir!" 
Que al compás de los cantares 
del oculto sentimiento 
—el dolor del hombre fuerte 
hondo y bravo, como el mar-
confortábame la tierra, 
con viril inducimiento, 
al perdón, a las piedades, 
al audaz elevamiento.-
¡Ac la ró mis ojos torpes! 
¡A l sentir, bizo esperar! 
Y el secreto de la tierra, 
un secreto de alegría, 
la bravura luminosa 
que las almas bace arder, 
la tibieza maldiciendo 
y el dolor de cobardía, 
nos revela que a las cumbres 
el amor lleva su vía, 
y es de espíritus muy altos 
el glorioso padecer. 
252 MANUEL F E R N Á N D E Z GOfíüJLLÍi 
£1 cobarde abatimiento 
que las almas enflaquece, 
nos agobia cou el ritmo 
secular de su cancióu.-
¡No se cierra el tiempo íócil! 
Con dolor el alma crece.-
el dolor es fuego santo 
que la vida nos guarece,-
j'el dolor es luz que alumbra 
la esperada redención! 
Claridad de bumilde vida 
que el sufrir ba modelado, 
babla y cuenta los amores 
de tu lucba terrenal.-
tus anbelos infiuitos, 
tu silencio sosegado, 
tus antorcbas inmortales, 
tu valor firme y callado... 
¡la canción del agua pura 
de un divino manantial! 
Trovadores de mi patria, 
juventudes vencedoras,-
de la tierra nace el bimuo 
de esperanza y de perdón. 
Suenen voces de ardimiento 
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en la calma de las horas.-
nos de jaron, con la sangre, 
las estirpes creadoras, 
arregosto tíe purezas 
y reciuras tíe pasión. 
A los ojos bajen luces 
que abran rutas ideales 
y florezcan nuestras almas 
con renuevos de salud; 
escuchemos en la vida 
los clamores terrenales,-
del pasado redivivo 
las hravezas inmortales... 
[La canción del homhre nuevo 
es segura plenitud! 
Por la cúspide sagrada 
han pasado las grandezas; 
el amor, en el silencio, 
es feliz amanecer... 
Los cobardes, los huidos, 
van llorando las vilezas,-
las entrañas vivas abren 
claro surco de proezas... 
¡Con las glorias escondidas 
puede el mundo renacer! 
2ñ4 MANUEL FEWNÁNUEZ m W l L U Í 
A Id tíemi volveremos 
niresíro t m o r eíinoftlecído; 
el silencio fíe las almas 
es un canío virginal; 
con abrazos íe la muerte 
los amores lian crecido... 
Todo es alma de la vida.-
en el cielo fia florecido 
la esperanza de la tierra.-
íblanca luz de su rosal! 
o 
p asos áe la fílanca L uz 
( O b m pústuma 

UN DÍA CREADOR, CONTEMPLATIVO 
L - £ l espíritu es flor de su mañana; 
ÍL—Sol gen i t i vo en tarde crecedera, 
I K — Y , en la sombra pos t re ra , 
un resp landor que de lo in te rno mana. 
4 
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P A S O S B E L U Z E N V Í A RECOLETA 
Con el Scinto claror del mievo día, 
tuv is te la primeria, 
blanca flor; 
que, en el feliz concierto matutino, 
alumbraste al peregrino 
soñador. 
Quiebra el valiente espíritu su estada 
en la tibieza rosada, 
virginal, 
y al corazón, dormido en el regazo 
de la nocbe, da su abrazo 
inmortal. 
Con el albor, a la bondad propicia, 
la nueva luz acaricia 
su vivir.-
¡qué sencillez de blandas claridades! 
jqué aromas de santidades 
del sufrir! 
260 M A N U E L b ' E R N Á m E Z Ü U ñ U l L L U 
Ancha hermosura de k vía escueta 
que se arregaza en la neta 
soledad; 
ilusiones de amor, restaurativas, 
que son, de turb iezas v i vas , 
sanidad. 
H a n ahier to las rosas matinales 
en los humildes rosales, 
y el dolor, 
un secreto llorar desventurado, 
enno&lece al ensalzado 
triunfador. 
Los ojos clavan su lucir ansioso 
en el flagelo sombroso 
del placer,-
y, son, los corazones ateridos, 
otros fuegos condolidos 
de su ayer. 
Muda existencia débil y sombría, 
que contemplas cómo el día 
se te va,-
¿qué sueño tembloroso y apacible 
espolea tu invisible 
"más allá"? 
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La breve estrellci íjue fué luz hermana, 
apeldó con la mañana 
su lucir; 
loh angustia nefilinosa y esparteña, 
cuanío lo acedo se adueña 
del sentir! 
La mañana es lafior de su ventura,-
suelta el oro su atadura 
de ansiedad,-
se aduermen las bajezas en la vida, 
y es el alma enternecida 
caridad. 
i'Ob cumbre de infinita bienandanza, 
donde buscó la esperanza 
fuerza y miel!... 
En el cbarcal de estéril artificio, 
la tiniebla es maleficio 
y arambel. 
¡Caminar!... Con blanduras de sosiego, 
pedernales, niebla y fuego... 
¡Caminar! 
Y la virtud feliz del romeraje, 
con alabanza y ultraje, 
soterrar. 
262 M A N U E L F E R N Á N D E Z ÍÍOfíD/LLO 
Del m o r el Wríl con for ta t i vo 
es un viejo r m o v i vo 
de perdón; 
la i n j u s t i m , pesar vituperado, 
nos encona.- ¡se fta clavado 
la pasión! 
£n el celeste, valeroso instante, 
¿no dice el alma.- "'adelanter? 
¿no es ñenáir 
su misterio, escuchar la voz sagrada, 
que le ordena la jornada 
proseguir? 
Tras la sombra tenaz y advenediza, 
ve, la entraña banderiza, 
su vencer,-
y la pura ilusión perduradera 
en la inmortal primavera 
florecer. 
¿üuién dió fuerzas claríficas de auroras 
a tus ansias creadoras, 
corazón? 
¿Por qué tus crudas penas y sangrantes 
dan, a las flores fragantes, 
guarnición? 
POESÍAS 26-S 
¿Cómo, a la propia vera de la fueníe, 
sufres, con freno valiente, 
rara sed; 
y en las ñoras de Inz y qnedo encanto, 
gozas, del secreto llanto, 
la merced? 
^Ima de luz y tormentosa nieve, 
¿qué soplo voltario mueve 
tu ideal? 
Sediento que buscabas el camino, 
jen tí llevas el divino 
manantial! 
La gracia nueva que alumbró la entraña 
dió a la raiz soterraña 
juventud... 
¡Te ban clavado las ílecbas venenosas 
cuando besaba las rosas 
tu salud! 
La dicba crece a par que la gozamos,-
jcon que agudeza escucbamos 
su canción! 
Pena, zozobra, puridad y celo... 
¿Es la candela, es el bielo 
reversión? 
M A N U E L F E R N Á N D E Z G ü ñ U l L L Ü 
Cubren las horas la jornada p i n a ; 
¡a bermeja es a la albina 
pa r i gua l . 
rosas áe o lor y broncos cardizales 
y, en azules ferminales, 
lo eíernal. 
El rojo sol, al promediar, parece, 
y sangre y alma em&ellece 
su altítuí; 
las flores nuevas del Hidalgo andante 
son una heroica y pujante 
multitud. 
¡Nunca flaqueza de aguas estantías! 
Fer, con las celajerías, 
clarear... 
jEsfuerzo noble! Si el dolor lo endura 
recrece con la ftermosura 
de la mar. 
¡Blanca flor de la vida fuerte y clara! 
La infinitud es el ara 
del amor,-
se hace el alma hravura perdurable 
y, el justo hrazo, inefable 
sembrador. 
POESÍAS 26S 
La noche abr ió la sombra de su mano: 
con el trosvolor orcono 
Vcl su fe; 
brilla un centro de luces íncreodas; 
ciegan las íuras ventadas... 
¿Dónde fué? 
Da su olor la pnreza, y en el seno 
de la noche fué un sereno 
r e l u c i r ; 
el t iempo todo es alma cuando escrifie 
qué ñ o r de su esencia v i ve 
s in mor i r . 
¡ H e r i r con toque liberal y agudo! 
Ser, de los orientes, mudo 
causador ; 
es del rebaño, la ma ldad , empega.-
¡tn ricial sembrado siega, 
vengador! 
jCómo se abate la ansiedad mezquina! 
£1 pecbo injusto, bizo endrina 
la verdad! 
Fe la esperanza escuetos verdinales, 
y el dolor siembra de sales 
la beredad. 
2 6 6 M A N U E L F E M Á N U E Z GORDILLO 
E l goce de lo pu lc ro y vividero 
fué glorioso provisern 
guiador.-
con nuevo cilienío h i virtud aguija, 
y apcirta con la p n r t i j n 
su dulzor. 
Sobre la noble fuerza solitaria 
clavó la ansiedad plenaría 
su buril; 
el corazón fortalecido espera, 
y nace una vida entera 
más viril. 
Firtud, bronce del alma que solloza, 
¿dónde se asienta y se goza 
tu blancor? 
¿Fives con las nevadas invernizas? 
¿Es en fuegos o cenizas 
tu valor? 
En el sueño veraz, toda hermosura 
lava con luces de albura 
nuestra sien,-
el espíritu rompe su eslrecbeza.-
su aliento es gracia y grandeza, 
¡vida y bien! 
26: 
En lo celeste hay fuegos tembladores; 
son los íntimos amores 
dariííaíL 
¡Nocfte de sana luz!... jSo6re la vida 
abraza el alma encendida 
su verdad! 
íCreación! ¡Creación! Cuando obscurece 
en el alma, se recrece 
todo en tí. 
Siempre antevio el espíritu su guía; 
mientras la paz sonreía 
dijo así.-
''¡Haced siempre, cread- la vida es bazañosa 
y siembra su feliz resurrección!.... 
A la entraña del tiempo va la vía ancburosa. 




UN ñOSABO ALBOREAR 
(ENTUSMSMO) 
£1 espíritu es flor de su mafiana. 
270 M A N U E L b ' E M Á N Ü E Z G ú ñ ü l L L U 
A M E L A V I D A SUS A L A S B E ORO 
Clarines del amor y de la fama 
que dan su lumbre al ánimo cobarde; 
candela viva que en las nocftes arde, 
con un al&orecer que alienta y ama. 
Acrece su calor la nueva llama 
y es incendio feliz, frente a la tarde.-
¡que el ^ran secreto su clareza guarde! 
¡que la flor se liaga luz sobre la rama! 
Como en la soledad su risa crece, 
el magnánimo espíritu parece 
renacer con afanes enterizos. 
¡/liba celeste! al promediar el d/a 
la pasión alzará su altanería; 
¡Hoy todo es fe, sin duelos banderizos! 
P O E S I A S •271 
A G U A Y L U Z M A N A D E R A S 
( M A B R Í G A L ) 
A n t e s que el día fuera, 
cantaba la fuente, 
voló el vivir sobre su luz primera... 
jAmor a todo!.-... Como luz naciente 
y alegría del agua manadera, 
/limpia y valiente! 
2 7 2 M A N U E L F E i m m E Z G'UKIJILLÍJ 
DOS T A B L A S C O N F I G U R A S MEDIOEVALES 
EL mUPMSTE NZAímO 
¿Fué en Talaverói, su vivir, o en Hita? 
£1 zumo añe/o, bravonel castizo, 
ífió a su holgura resuello primerizo, 
que talló la tenaz anfiftolita. 
Con su péñola fuerte, resucita, 
del seno secular, al enterizo 
aliento nuevo, que ííel fango hizo 
sueño de luz en Manca margarita. 
Dueña y hurcíel y gracia hospitalera; 
cárcel y altar,- divina prendedera....-
¡Un tizón que se clava en lo celeste! 
Pasión y hartazgo fueron su atalaje, 
y aún duran alzamiento y vasallaje.-
¡Relumhres del magnifico Arcipreste! 
POESÍAS 2 7 3 
1/ 
T M Z / [ B E S I G L O S B E JUGL/IH Y O J I V A 
Alumbra el viejo sol de los señores 
líí^ar vasfillo en ííerras de behetría, 
marfiles y metales de ataujía, 
cruces, lanzas, rabeles, trovadores. 
La estrella de los raros sabidores 
perdura en el valor de maestría,-
queda el cíaustro,- pujó la crucería.-
la piedra es luz en vuelos creadores. 
En el fino marfil de la vitela 
dejó una mano, que la gloria cela, 
gracias de amor con oro de los templos. 
M Cid remembran cotas y lorigas,-
un rey poeta canta sus ''Cantigas" 
y cuenta "El Conde Lucanor" "Enxiemplos' 
274 M A N U E L FERNÁNDEZ G ü R D I L L U 
P R I M A V E R A D E L MUNDO 
El aire se ha templado 
y su luz le acaricia.-
¡cómo ríe Ici noble 
pnniavera del ÍIUIÍIÍÍO!... 
Rehosn el corazón, y so alegría 
es locero, panal y sementera... 
Las yacas limpian so testoz rforado 
en esa loz celeste, 
que encima los vigores de la tierra... 
¡El alcacel se estira! 
Se van en voelo filando los deseos. 
¡Aqu í nace: de afiondo 
se saca en flor la vida!... 
Mientras el tiempo dora 
la eternidad azul de qoe naciera 
y es nna j u v e n t u d inmarcesifile, 
espejo y llama de las horas graves 
en qoe doblan so frente los espíritus 
sofire unas manos de ilusión perenne, 
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y el mundo opesorodo 
ubre sus ojos a u m edad mós pi/m... 
Esta luz que ha nacido 
de la t i e r ra y del alma, 
y limpia de congojas y rencores, 
es ancha vía para el mundo huevo.-
i'Todo el vivir es alma del espirito, 
carne porificada! 
[Ojos limpios qoe ven lo perdurable! 
Del bravo torbonal, su voz que pausa,-
De sequerales, aguas bendecidas... 
La virtud cuando el tiempo descaece 
es bacba juvenil de mundo viejo... 
j'Primavera del mundo!... 
[Rosa infinita!... 
2 7 6 M A N U E L h 'EWNANUEZ GORÜILLfJ 
HOMBRE N Ü E V f í 
Riega el sol k s e u í n m s t e m n a k s , 
con blanca luz se aromat iza el mundo, 
y hay un noble concierto 
de fue^o que pervive 
y aguas finas de pozos de leí nieve, 
aires adormecidos 
y aguzador afán de las anchuras... 
¡Corre calor fuimano 
sofere el ñumo, corona de la arcilla, 
donde clavó la luz saetas de oro!... 
Hombre nuevo que naces 
en la clara armonía 
de la eterna mañana, 
clave feliz del tiempo, 
¿nacieron, con tu vida, 
otros anchos y altivos horizontes? 
£1 cuerpo sano con entrañas limpias, 
el espíritu virgen, 
alientan en la paz .fuerte y sagrada 
donde lavó su angustia 
la poquedad del hombre,-
como de un mar, nacida. 
POESÍAS 2 7 7 
está el filnid; ¡tan puní! 
y a leí pfire/a con sti sol interno 
va el que en lo azul es llama y centro vivo... 
Ni costra de rencores, 
n i atadi jo sutil a la tristeza.-
¡Alearía veraz y creatfora, 
serenidad de Dios en lioni&re nuevo, 
que ve su luz y ve la luz del mundo, 
en este fijo pasmo 
de terrenal pureza inmarcftitable!... 
Se han afiierto sus ojos 
a un oriente perpetuo, 
sin livor en la perla de su espíritu.-
jTodo lo ña visto blanco, 
entradero de fe, naciente aurora, 
de su día infinito! 
j'En la fuerza desnuda, 
nacen lirios de gloria perdurable! 
Se hundió lo ya pasado, que asperea, 
tras el alba divina,-
el resplandor vivaz, trocó el misterio 
de la vejez, y aderezó la sombra,-
y se arrancan las manos 
la púrpura maldita, 
jcon sangre de los muertos fabricada!... 
2 7 8 M A N U E L F E M Á N D E Z GOH/JÍLLÍ) 
Amaneció la luz-, ¡todo hti nacido! 
Savia nutriz, sed noble, casta nueva, 
oro de amor feraz, brava dulzura....-
La vida virgen sus fervores lleva, 
[y en brazos, va, del tiempo, su ventura.1 
POESÍAS 2 7 9 
A F L i m DE ALMA SE A f í i m i L L A EL T I E M P O 
Y en el fino candor de su alegría, 
con briosa pureza manadera, 
pone el vivir su creación entera, 
y es c i m b r e y llano, cárcel y vigía. 
Como una rnfiia flor apnnta el día, 
en el nacer de gracia mañanera,-
fué, al comienzo, el amor; el alma era, 
al crepiísculo, alftar sabidnría. 
£1 tiempo cela sn volar pausado, 
y, al fluir de su centro la hermosura, 
eternidad, sobre las sombras, vierte. 
¡Ob, el bunio blanco del bogar callado 
donde la vida tuerce su locura, 
que salva los linderos de la muerte! 
M A N U E L F E R N Á N D E Z GORUILLO 
E S C M A S E C R E T A 
E l al/mi, lí&re de angustm 
en el interior silencio, 
con nn alentor tíicfioso 
que era Inz en blmuío vue lo , 
se rilzó por lo ozul escolo, 
el íntimo subidero, 
y en el aire plateado 
fué la rosa de un misterio. 
¡Cómo temblaba un sollozo 
en el albor de su centro! 
¡qué furiosa ventolera 
se aplacó en el aire quieto! 
Se iba el corazón amante, 
tras de su culmen señero, 
donde el odio clavaría, 
con feraz aplacamiento. 
Tan alto llegó, tan alto 
que no se vio de pequeño,-
en el oro manso y vivo, 
su vida posaba el tiempo. 
POESÍAS 281 
Lo fiesaba m du lzu ra , 
m m resplíiiiííor sus besos, 
y nocftes y mediodías 
como nacientes perpetuos. 
Las floras llegan íemblauíío 
a la cumbre del misterio, 
y arrodillan su grandeza 
con un abrazo supremo. 
Luciente rayo ba vestido 
de infinitud, el sosiego 
y el sano vivir que alegra 
su propio contentamiento. 
Sube por la escala pina 
y escucha, el alma, en su acento 
blanduras esperanzadas 
y ardor de bizarros trenos. 
Las flores nuevas, nacían 
del alzador de su centro, 
como cantares de albores, 
guías de mundo perplejo. 
Crea estrellas primaciales 
para regustar el beso 
primerizo de sus lumbres, 
a la creación devuelto. 
M A N U E L F£/]N4N/]£Z G O ñ D I L W 
Por leí n/tíi de su luz 
se fué el noble viajero.-
el dinor s iembra en sus pasos 
grac ia de invencible esfuerzo. 
La caricia tfel espíritu 
dió a la v ida elevamiento... 
¡Secreta escala 
que vence al tiempo! 
POESÍAS 2 8 3 
¡LA M A N l í l 
Se ahr iú en el abismo 
la luz matutina: 
¡Asco de mí mismo! ¡Penn de mí mismo! 
¡Horror de lo zorpo de 6estío daflina!... 
llm por los calles de lo ^ron cíodod; 
era una miíjer, 
o mí lado, amor, padecer, ansiedad...: 
¡on puñal de fiielo que me luciera arder!... 
Y mientras le lia&laba 
su amor maldecía 
y su amor besaba... 
¡Cómo se burlaba!... ¡Cómo la gueríaL 
£1 cocbe corría. 
Un niño; con terco pedir aldeano 
me estorba... lo empujo... ¡por ella!—¡La suerte 
o la rabia de fuego inbumano!— 
Cayó entre las ruedas... la muerte... ¡la muerte! 
Fué mía la culpa.- ¡Cortadme la mano! 
•2H4 M A N U E L FERN/ÍN/JEZ (jülUJILLÍ] 
m m LAS HimiAS MICES.,. 
Sobre las h o m h s m i c e s 
del verdinegro pinar, 
fie sentido líi caricia 
de la Inz primaveral. 
A l u m b r a el sol en la tierra 
nna caliente verdad 
que el amor dio a nuestra vida, 
en sn fecundo esperar. 
filoria, los dias, el alma 
y resplandece su afán 
de liberales blanduras 
y ardores de caridad. 
De alegría generosa, 
lleno, el corazón, está, 
y el aire delgado canta 
la canción del regajal. 
¡Oro de esplendor celeste! 
¡Ferde, bravo tomillar! 
ñetoñecen, en las horas, 
la fiermosura, ¡lo inmortal! 
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Brotes nuevos, que a la entraña 
li/dentes flores ¿¿irán, 
ve IÍJ p k m t u d sereno 
de esto sonó soledad. 
El olmo, sos creocíones, 
sembrondo en el tiempo va, 
y en lo gracia de sos brazos 
encono lo eternídod. 
¡Desnudez y lovomíento! 
¡Agmi y luces de hontonor 
donde el olmo percudido 
qoede neto, quede olborL 
Por el mundo iluminodo 
los oíos de oro van.-
ño muerto lo viejo angus t ia ; 
huyó la somfiro vernal. 
Primavera, me has obierto, 
en el oculto pinar, 
puertos de luz, y sembraste 
lo escueto felicidod. 
/limo, boy nocieron estrellos 
en el viejo ne r̂eor,-
boy, el omor, dio o tu sueño 
su divino claridad. 
286 M A N U E L F E R N Á N D E Z G O R W L L O 
En cf l /míím)n t i e r ra y sím&re, 
la ñierzci m m n será-. 
¡el esp/r í t i í ha vestido 
de entusiasmo, su verdad l 
POESÍAS 287 
C O N L A S C L A M S D E L D Í A Q U E A L W f í E A 
Como sí de una éingustio renaciere], 
libre de su temblor, la vida sana, 
y el templado viril de la mañana 
olor de albores a las almas diera,-
En la ceniza de la oculta boquera 
nace la flor, y, de su centro, mana 
paz luminosa, la celeste bermana 
que a la bermosura su blancor prendiera. 
Halló el alma, en los ojos, la surtida, 
y para el cardinal abatimiento, 
la luz de rosa que al dolor encueva. 
La ílecba de oro ve la sombra bu/da. 
Besaba la verdad su crecimiento....-
¡Qué ventura de amor en alba nueva! 
M A N U E L F E M Á N U E Z G imU lLLÜ 
E L S I L E N C I O S E Ñ O R B E L A V I D A 
E l a i re m i l es pureza 
capital; 
su blancor, la vida empieza, 
con grandeza 
virginal, 
y al centro de bienandanzas 
de amadores,-
van las bnenas esperanzas 
y dulzores, 
de segura salud alumbradores. 
Una vivaz alegría, 
y lozana, 
da su olor de primeria, 
en la fragante mañana 
que escoge el alma por guía, 
iJuventud 
del mundo, que alza su tea 
con la idea, 
el amor, y la salud! 
POESMS 2 8 9 
A par quo el lípmpo medita, 
a sovoz, 
el aire un decir musita: 
- T e l o z 
va el pensamiento eremiía, 
qne es nn dardo y es nn ^rifo, 
a las vidas lucidoras, 
y se clava en lo infinito 
de las ftoras/' 
"'/[delante!... Como un vuelo 
sofere el mar, 
tras de la tierra y el cielo, 
ve el soñar 
más adelante su instante, 
y mira lo por venir 
como una bondad brillante 
del vivir....-
[Siempre adelante, adelante!../' 
"Oue se junten con amor 
los nacidos, 
y que cese el odiador 
penar de esfuerzos vencidos,-
y en la justa, 
alegre, veraz jornada, 
sin adusta 
sequedad en la velada, 
i'paz y tiornada/' 
290 M A N U E L F E R N Á N D E Z GOfiDILLO 
"¡Y espíritu! £1 p u n ó m c n t o 
es c m í d o r , 
cuando eleva el pensaniieíito 
a güía y esperador,-
Y salvo de a to l laduras , 
sohre l i r i os de t r is tezas, 
es cogüelmo de larguezas 
Y venturas/' 
"¡EspíritiíL Lo que entero 
fué en las mentes ve ladoras, 
es oro par t i c ionero 
de las horas. 
¡T remece r 
de la v ida ! Lo que saca 
del sent ido su trasver-, 
el puña l Y lo bur jaca, 
¡Y el pode r ! " 
" T r a s de la b rava a m p l i t u d 
Y esplenííor, 
que adereza la v i r t u d 
del g r a n si lencio señor, 
está, como un a i re ñno , 
el naciente 
y peregrina 
pensamiento de nna frente, 
agraz de licor divino. 
POESÍAS 291 
Silencio que es un m a r ñ l 
c i n c e M o , 
con diamantes del viril 
y esforzado 
amar, que sus ñoras crea; 
con manto de luz y oro, 
el silencio centellea 
al regalar el tesoro 
de la idea.'' 
"Es el centro de su vida, 
creación; 
la gracia que en la partida 
fué repuesta anunciación, 
es luz, de un dolor transida, 
y, en el sosiego, su parto 
es miel para el seco espacio, 
y gloria generatriz." 
"Las fuerzas pujan y van, 
con el tiempo valedor, 
alumbrando un nuevo afán 
vencedor,-
que su firme bizarría, 
de finos orientes sanos, 
es amor y es alegría 
de íiermanos: 
i'la cercana lejanía!" 
292 MANUEL FEñNANUEZ G í m m i U í 
" Y esa n n h k barbechera, 
a l revezo 
de k pasión crecedera, 
se ves t i rá el aderezo 
del soñar...-. 
¡No se agotó el fon tanar ! 
E l espí r i tu recrece 
Y el t iempo nuevo enaltece 
su cantar . . . " 
En el si lencio hay temblor 
de emociones, 
sa lud eterna l y flor 
de invenciones 
que alienta el alma señora: 
es la pura 
certiííiiínbre qne amanece 
tras la íiníefila yencida. 
¡Como rosa de Inz resplandece 
el silencio cantor de la vida! 
í í 
ROJO SOL 
( F O M A L E Z A ) 
Luz genitiva en tarde crecedera. 

POESÍAS 295 
E L E S P Í R I T U A C E N D R A S U S F E R V O R E S 
¿Dónde nació este fue^o de mi v ida , 
que acaricia con luz mí sanare nueva? 
Está en su centro el s o l ; un a i re l leva 
b rava he rmosura , de í/iqnietiífí ard ida. 
Saca el ins t in to su ambic ión he r i da ; 
c u r v a , a l esfuerzo, la pesada esteva, 
y el pensamiento su vigor eleva 
sofire la fiumana, lóbrega manida. 
Paz, el l lano, relnmftre, lo cimero... 
[Y este amar, con reponía de coraje, 
toda celeste flor en lo terrero!... 
£1 alma ve grandeza y vasallaje,-
foé rota, el entusiasmo, y veredero.-
jHoy resplandece su inmortal linaje! 
2 9 6 MANUEL FERNÁNDEZ G ü m i U } 
M A B R l f í A L D E A M O R S E R E N O 
Sereno amor callado 
que fuiste c k r i d í i d amanecida, 
hoy la gloria del sol besa, en mi vida, 
las viejas glorias del rosal preciado. 
íCuán sosegadamente 
brota la clara fuente, 
fluyen del hontanar las aguas puras!... 
Fiento de las llanuras 
que el fuego avivas, /el amor te guarde 
y guarde mis venturas!... 
[Brilla en lo azul la estrella de la tarde! 
POESIAS 2 9 7 
M E D A L L A B E L A S R O M S I M P E R I A L E S 
{POn T I E M A Y MAR) 
LAS NAVES DE A V E N T U M S 
Tuvo encuentros la flota castellana, 
con bajeles de Holanda y Berbería 
qne la saltean, al bacer su vía 
de tierra firme para tierra bispana. 
La vencedora estirpe soberana 
en la lucba probó su bizarría... 
i Desde el acastillaje, desafía 
al ancbo mar, la nave capitana! 
¡Ob cántico de nobles carabelas 
que, en vuelo redentor de creaciones, 
para sembrar su luz, quebró las olas! 
Abraza el viento las gloriosas velas, 
y ven nacer, los tardos galeones, 
del nuevo mar, las tierras españolas. 
M A N U E L F E M Á N D E Z GORUILLO 
t i 
EL CIEGÜ Y 8 U L/IZyífiíLLO 
A cuestas, un ferdel bien ahastuáo, 
lleva el señor de íiMalga parlería, 
camínaiií/o en la honesta compañía 
fíe un mancebo gentil y apicarado. 
Avisos provechosos de so estado 
el cie^o da, con vieja taimería.-
al picaro, lección de picardía, 
y el mozo ensaya el torpe noviciado. 
¡Oh flores de un heroico romancero, 
en destino y virtud siempre conformes! 
jOh magnates de eterno señorío! 
A u n se le oye decir al escudero.-
" A mí me llaman Lázaro de Tormes... 
Mi nacimiento fué dentro del río..." 
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F U E G O E N E L M A R 
— " Y a comienza el lubrican; 
zafa tu nave ligera 
que enciende el amor su hoguera: 
idate prisa, capi tán!" 
Y el capitán, del av iso certero, 
vuelve a reír.-
llevo en su pecho broqueles de acero, 
y del amor se le oye decir.-
—"Hoy es mi señor,- después, 
burla de malos azares, 
le llevaré por los mares 
enclavado en el bauprés..." 
—"Cap i tán , que tu nave se quema/ 
dice restallando la brava canción. 
— " E l amor es forzado que rema,-
yo ataré su vida sin blando perdón../' 
Habla el capitán.-
—"No me vencerán, 
que cuando sonrío, sonríe mí afán... 
¡No me vencerán que apagué el corazón!" 
M A N U E L F E m Á N U E Z m W I L U ] 
As í d i jo ; pero un din 
el ftie^o prendió en su ncive, 
fil andar en la baftía,-
bajo aqnel cíelo suave, 
¡cómo ard ía ! 
T o d a su fuerza y su fama, 
con ella, innríendo están.-
era el amor una l l ama , 
¡y es volcán!... 
— "Cap i tán , que se quema tu nave". 
Lnce la sonrisa de nn viejo saber.-
es dulce y es ̂ rave. 
—"One este fuego malo la vida me acafte.-
i'Me abrasó la entraña su querer!'' 
—''¡Date prisa, capitán!..." 
Llega tarde la canción... 
Oue bailarán 
¡un tizón...! 
¡La nave, la nave! 
De sus arrogancias banderizas, 
un viento suave 
moverá las sombras y cenizas. 
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Otro joven capitán 
-salud, ínerza y ambición— 
lle^a al pnerto rfondc están 
la fiermosnra y la pasión; 
y repite la canción.-
—"Yo se acerca el lubricán../ ' 
S 0 2 M A N U E L F E M Á N U E Z mWlLUí 
L A E T E R N A L U Z R E G U E R A D E L C A M I N O 
E n vuelo azu l el resp landor humano 
supo v e l a r el centro de s u esenc ia : 
¿fué el nacedero fría in te l igencia , 
o es, del almo sentir, el fruto sano? 
La frente lleva su dudar; la mano, 
temblor de rigidez o de clemencia,-
jserá, la generosa persistencia, 
ancliura y lumbre del camino arcano! 
A p a r del ater ido pensamiento, 
la encendida verdad se alza y escribe 
letras de luz en el silencio obscuro. 
£1 espíritu es claro sentimiento 
que en nobles fuerzas interiores vive.-
[el perdurable resplandor seguro! 
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L A N E G R A V E N G A N Z A 
L a mt íúre l l o raba , 
el tiempo reía, 
el agua del cíelo 
caía, caía... 
Cantaban las lloras 
hacieníío s u vía,-
la pál ida pena 
plañó s u elegía,-
la tarde e r a un sueño 
que a l cielo subía , 
y el niño, con sano 
candor, sonreía,-
el aire marcíno, 
con Besos, decía.-
—'Te nace luz de la cara 
cuando ríes, jfnente clara 
de alegría!'' 
* * * 
Negror de la nocfte 
sin alma ni brío,-
la sombra parece 
qne tiembla de frío, 
W 4 M A N U E L F E R N Á N D E Z GOñü/LLÍJ 
y l lora una pena 
el smUo vacío...-. 
— " ¡A un hombre mataron 
¡que lodo era mío!..." 
* * * 
La luz ha cerrado 
sus ojos al día-. 
pasó por la casa 
cuaodo amanecía, 
y, al ver la íragecíía, 
tem&lo de agooía; 
con &esos al niño 
su llanto corría, 
y al dulce milagro 
la sombra lucía,-
el viento de nieve, 
con zarpas, hería,-
el tiempo ahrasado 
quemó su energía, 
y oyó la tristeza, 
que en pausas gemía.. 
* * * 
"La negra venganza 
no tuvo perdón,-
llevaha pistola.-
quedó en el arzón... 
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¡ M l í L ¡ h k n c o y rojo! 
¡dolía s u son!... 
£1 tiempo se ríe: 
[se fué la pasión! 
S u guía, queíafta, 
en el serrijón, 
los ojos abiertos, 
¡fterido a traición!... 
Cantaba la nieve 
su vieja canción, 




* * * 
£1 miedo del niño 
sus ojos abría; 
la luz, tras la sombra, 
su amor escondía,-
la nocbe, del cielo 
caía, caía... 
Tembló la tiniebla, 
que en ansias vivía,-
el niño, con llanto, 
quebró su alearía... 
M A N U E L F E h N Á N ü E Z Ü Ü R U I L W 
V e h i b a un recuerdo , 
y el íiíre íecía.-
-"Esa pena ya es la mía: 
no me llores... 
iTe qnería!" 
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SÍEMBM DE L A S A L T U M S LUMINARES 
Que k gleba de España 
labre surcos de fe, y en los verdeos 
de la míes trasañeja, 
por milagroso amor iluminada, 
se columbre la é'^cia salvadora 
de una fuerza feliz, para el veduño 
que vio en el cielo su bermanada vida, 
en la espiritual siembra de luces. 
Que el mundo belado por rencores viles, 
sin estrellas, ni alturas, ni esperanzas, 
centro de angustia, lóbrego y estéril, 
alumbre surcos nuevos 
donde el sereno espíritu .y la carne 
dejen estela azul, inmarcesible; 
donde nazca la flor para ser fruto, 
y luego luz en almas levantadas.-
/siembra de paz en siglos creadores!... 
¡Como ríe mi sol, que, en alma viva, 
bailó su par con ansia crecedera! 
jOue alentada virtud recreativa! 
¡Ob blanca luz, semilla y sementera! 
W H M A N U E L F E R N Á N D E Z V M n i L U i 
2r POfl EL D/NEHÍJ 
— " ¡ N o me llores, m u j e r L " PAumdo ve/a 
s u s lágrimas, ardía 
con odios la raíz de mis entrañas; 
ansiedades hurañas 
ñiciero/i loz.- " ¡ m i tierra será mía!" 
¡Con qué ftiego y amor se lo decía...! 
Joven nuestro querer; el fiijo sano; 
sus vidas en mí mano... 
¡y sin hallar la ruta derechera!....-
£1 dolor me cegaha.-
"¡No me llores, mujer!..." ¡La vida entera 
como un dolor en cruz, me atenazaba! 
Y ese propio terror atormentado, 
que dio su ser al invencihle "quiero", 
hahlaha en el solar desamparado.-
"Clavaré a los azares mi alhedrío,-
no el andar venturero.-
¡Quiero un pedazo de mi tierra, mío!... 
¡Maldito sea el dinero!..." 
* * * 
¡Traha/o y ansiedades!....- Trahajaha 
con rabiosos vigores,-
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la angustia del recuerdo me acosafia 
y, atándome, le daba 
más fnerza, más valor a mis ardores. 
Era mi casa ñundida; 
el llanío crudo, la ternura llena 
de afanes, y transida....-
por esperar en la simiente buena 
echaba al surco del deber, mí vida. 
¡A vencer, o morir!... lejos, (muy lejos! 
De los caminos viejos 
corté las andaduras, 
cegué ios viejos nombres, 
vi las furias guerreras....-
¿Hombres? ¡Pues a lucbar como los bombres! 
¿Fieras? jPues a vencer como las fieras!... 
No babía compasión.- los campos yermos 
malograban la siembra de ternuras.-
de sanos, eran, las bravezas duras,-
las piedades, de enfermos. 
jNo eran pecbos, ni brazos! 
Afilaba la sombra los zarpazos, 
guías de venenosas mordeduras... 
fie mi valor, seguro, 
yo era fuerte, con íntimas blanduras.-
/era fuerte, no duro! 
310 M A N U E L F E R N Á N D E Z G0RDILL0 
Pero lo fu/ después; me lo enseñaron 
los ftomftres y las horas,-
las ansias de poder, abrasadoras, 
los ojos me cegaron, 
y me reí de la piedad clemente; 
el débil y sufrido 
penar, dobló mi saña maldiciente,-
del domador tenía las miradas 
y el desprecio por vidas condolidas....-
¡rematé a puñaladas 
a las bestias caídas! 
i Era un goce valiente 
bailarse el corazón endurecido! 
Lucbé,- subí a otro estado 
y fué blasón de mi cruel carrera 
trepar sobre el caído y el forzado....-
"¿Pobre? que arranque su placer colmado 
al tormento, a la vida... jque se muera!'7 
Y mí ambición tenaz se repetía.-
''Ni el saber fué en mí ayuda, ni la espada,-
nada era mío jnada!... 
iLa tierra será mía!..." 
¡Cuánto los olvidé! La voz amante 
"vuelve, vuelve," me dijo 
con ternura constante.-
"aquí te espera un bíjo,-
ya bay bastante, bastante..." 
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Yo contesté "'oíelíinte!" 
en mi ambición el pensamiento fijo. 
Pero VJVÍ también un triste día 
que, fíe cuajo, sacó mi aturíimiento.-
un ¿¡rito de olvidada lejanía, 
- ''el íiijo se nos muere'' ]—me decía, 
con corto llamamiento! 
£1 Barco, el mar, [el mar! la tierra mía,-
una gran alegría... 
y el más feroz y duro sentimiento 
que aún quema el corazón, como aquel día.-
lloraba, mi mujer, su acabamiento: 
jera verdad que el bijo se moría! 
jTanto ardor solitario! 
j'Mis esfuerzos perdidos! 
[Aquel dinero que arranqué al osario 
de los bombres vencidos.-
—robo de santuario 
tizón de los recuerdos condolidos—!... 
¿Para qué?... ¿Para qué?... Las verdaderas 
palabras de mi vida renacieron.-
-" 'no penes, bijo mío, no te mueras!" 
mi entraña le decía 
y el dolor lo apretaba, lo apretaba... 
¡Era verdad, verdad, que se moría!... 
-"Logré lo que soñaba.-
boy es la tierra mía... 
BU M A N U E L F E m Á N U E Z GOIMLUÍ 
¡No me llores, mujerL" Como aquel á ía 
s u llanto la cegaba.. . 
¡Que sufrir!... ¡Qué agonía!... 
Vo ló la muer te con mi blanco h i j a ; 
el loco h e r v i r de la pasión me dijo, 
enconando l a s penas.-
'—no snpíste llegar.- ya iodo es tarde; 
se ven tos manos, de ínjusíicias llenas...; 
y de temblor....- jCofearde!''— 
y a la sien me acerca&a la pistola... 
Aqnel dolor liermano 
de una santa mujer tan triste y sola, 
ardió en mis o/os y dobló mi mano... 
jTodo ya tan lejano!... 
jOué pronto la perdí!; la madre buena 
se me fué silenciosa 
con recatada pena 
abrazó su divina desventura, 
-r isa en los labios y ojos de tormento-
la misma ílecba dura 
fué en mí, rencor,- en ella, sufrimiento... 
ifíasta la muerte le cedió ternura! 
No me bablaba del bijo,- lo besaba 
con silencioso amar crucificado; 
nunca lloró y el llanto la mataba... 
Su morir jcuántas vidas fia vendado!... 
* * * 
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¡ S o l o L Con mis rectieníos roedores; 
ampo y hervor en desoladfj nieve, 
viviré con la Inz de sus dolores, 
íiasta qne nn viento mi alentar se lleve. 
Me descuajó la entraña lo llorado,-
Ya ni guardo ni espero....-
que me devuelva lo que me ña robado.-
íMaldito sea el dinero! 
314 MMU£L F E R N Á N D E Z G ü W Ü L O 
L A I D E A V I A L Y H E R O I C A 
L a idea cambia de norte, 
y es conforte 
de f ocien te rebelión,-
es un clavo 
del rebelde corazón, 
que ruge y solloza.- "jEsclavo!" 
"Por las cumbres libertadas, 
bay aguadas 
para el duro cardizal,-
allí mi impureza lavo.-
¡paréate al alguazal, 
esclavo!" 
Suelta allí tus imposturas, 
y el bervir 
de quemantes berraduras,-
sé libre, como el vivir 
bondo y bravo. 
Corazón adormecido, 
mira al sol recién nacido, 
íesclavo!" 
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Y que tus h o r a s se l lenen 
de p u r i d a d c l a r a y nue^a, 
sin el vicio 
y a m b l a d o r artificio 
de mecánica ciníaí,-
la Inz, mata la mentira, 
apa^ó, el agna, la ira, 
y es verdad, 
¡solo verdad!, lo que mira 
y aspira, 
la grandiosa soledad; 
jLifiertad 
de vientos, soles y vidas!... 
¡Escapa de tos manidas, 
esclavo! 
¡Por tu propia caridad!" 
"Ni retallos primerizos, 
ni macilentos redrojos.-
fuerte amor en limpios ojos, 
con fervores enterizos,-
que a lo bajo y lo servil, 
clarifique lo viril, 
del dolor firme vallar-
la soberana limpieza 
de la cumbre, donde empieza 
el soñar del noble amar. 
316 M A N U E L F E R N Á N D E Z GÜRDILLÜ 
N o ch ívad izQ: ¡sé bravo! 
Ése c lnvo 
a p u n t i i s u clfiredr,-
te fiizo el libre el a l m a ¡escldyül 
¡ V i v e en flor tu dl&orear!" 
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E L ENTUSIASMO RECREÓ L A E N T R A Ñ A 
Se oye fluir de lííifd niíj/iíiderc], 
y es leí e n t r a m v i v a z , que nos gucirece, 
de las tormentas que el rencor acrece, 
en torva lobreguez de paramera. 
i'Horas de sol y fuego!...; Su hilandera 
con invencible gracia se enardece, 
y, serenada, la pasión perece 
sin percudir al alma crecedera. 
Los viejos, agostados cardizales 
remanecieron con rosadas guias, 
retallos de salud en lo al&arizo. 
i'/lgua dulce de duros pedregales! 
jSaeta de las anchas alegrías!....-
jCuánto creaste, corazón voltizo! 
MANUEL h ' E M Á N U E Z GOHUiLLO 
LA V I G I L I A B E ALTERNOS DEClfiES 
"No vivas en flores", 
dice el tiempo grave....-
¡y el moni/o es deleite tfe flor sonrosada! 
jDnlzores 
de angnstía suave!.-
¡Una luz de emoción baldonada! 
"No vivas de sneños, 
que son semejables 
al viento marcino, que es bielo y estrago; 
los ceños 
de ardor, entrañables, 
para el alma son fuerza y bálago." 
"Ni bonduras, ni alturas,-
que el pecbo sosiega 
el parvo misterio del agua dormida... 
¡Harturas 
de vida paniega!.-
¡Oue socorran sus goces tu vida!" 
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" T u espíritu, g u a r d a , 
del breve conforte 
que es miel y arregosto que el brazo enmollece, 
y es carga 
que cierra tu norte....-
[con firmeza la gloria se acrece!" 
"¡Vo llores, no sientas,-
no admires portentos 
que sólo tu débil pensar ilumina. 
A t ientas, 
los ciegos bambrientos, 
van en cuería que al boyo camina." 
"i'Lo cierto, lo exacto! 
Tu afán creativo 
de frutos,- no fiesta de blancas espumas, 
intacto 
quedó el mundo vivo 
tras esfuerzos con bórridas brumas'' 
''¡Dureza, energía! 
Rigores pacientes,-
jugoso reguero canción de arcaduces. 
£1 día 
sus finos orientes 
sembrará con la flor de sus luces." 
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"íSé bravo, sé bravo,-
no débil ni ímídízo!.-
[qne e n t r u m hi tiemi volores enteros! 
Esclavo 
tu carne te ftizo.-
jla veríaí no templó tos aceros!" 
"Entierra ne^rnras 
qne son parlería, 
y agüeros propicios al fin se aderezan.-
Las puras 
moradas del día 
son las cumbres Incientes qne vezan" 
"Libres entusiasmos, 
con abatimientos 
son llamas que envuelven troncos ateridos! 
¡Marasmos! 
Ni calmas, ni vientos 
que sosieguen los nervios beridos..." 
"¡Gentil maravilla! 
La nocbe se viste 
de amor en pimpollos que ornaron la rama. 
¡Semilla 
de alfar seco y triste! 
El olivo está blanco de trama." 
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"jTorvos treuietlfiles! 
La f m m á e s i M u g u a , 
y el hacha que muerde m emhota su filo. 
Sus males 
gloríaha la lengua... 
¡ A y , úel flaco, sentihle rehilo!" 
" A par se estremecen 
lo móvil y cierto 
en sangres voltarias; con almo relumbre 
florecen 
las veras flel huerto; 
fruteció su plantel de la cumbre." 
¿Es la voz añeja, 
de dulzor transida, 
para el alma virgen, carcoma o tesoro? 
¿Semeja 
alba guarecida, 
o un ocaso de niebla y de oro? 
A m o r que soñabas, 
y esa voz oíste, 
en los armoniosos vuelos inmortales, 
hallabas 
al sentido, triste, 
por cansancio de luchas carnales. 
'322 M A N U E L F£/iN4lV/J£Z mWlLLÜ 
" ¡ N o v i v o s en flores!../' 
y afiríí) el mievO'ííifi 
besando SÜ centro de luz geíiiíivo; 
verdores 
pintó so alegría, 
con la miel cíe retallo natiVo. 
¡El al/na!... Desplíegoe 
la Inz sos a n c h u r a s 
en campos rfe rosas y estrellas nevadas; 
allegue 
secretas filanduras 
esa voz rfe obradoras /ornarfas. 
jlMIarfo sosiego! 
£1 tiempo reía; 
qoebraron sos filos decires contrarios. 
El fuego 
es muerte y es vía....-
¡luminares, paneras y osarios! 
Creó la braveza.-
la luz fué su aliento. 
''¡Haced!/' dijo el aire, y el tiempo se hizo. 
Purezas, 
de vidas, al viento!... 
¡Corazón, corazón clavadizo!... 
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VOZ cl/ílígd; 
¡no apagues tu Ccintíga! 
Si asperea mi sueño, es gozar mi sufrir,-
bajo tenííal su luz así Jo dice.-
i'como bendice 
la noble y alta fuerza del vivir!... 
Con el viejo candor 
del espíritu en vela, 
su vida creadora se revela 
y el mundo vario que amanece en flor. 

í í í 
LA E S T ñ E L U n A SOMBRA 
(.SO.SÍEÍÍOj 
Y, en la noche certera, 
nn resplanfíor que de In interno mono. 
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E L V U E L O G M V E B E L A S V I V A S H O M S 
E s c u c h a s u latir.- sobre la vida 
te alzará, con la voz acongojada 
que es amor y sosiego de tornada, 
candela y oro de feliz partida. 
Encenta nuevo afán la despedida. 
A la grandeza muda y trasojada, 
prendió fuego y virtud la libertada 
voz viril, en las almas engerida. 
Siembran sn luz las alas creadoras. 
Con los pasos de sombras buideras, 
germina al sol la sangre de la lucba. 
jOb plenitud de las fecundas boras! 
Lloró el vivir sus ansias voladeras....-
i Lo eterno es canto que el silencio escucba! 
3 2 8 M A N U E L F E t t N Á N U E Z O ü ñ ü l L W 
S U E Ñ O DE ^MÍJR IJÍJLOHÍDÍJ 
( M A U I U G A L E N M/lDfiJG/lLESj 
jNo llfimeíí fil cimor!....- Tfinío ha su f r ido , 
que, con su dulce pena, 
llorando, se ña dormido... 
Toda la vida, llena 
está, de su sentir....- jtanto fia querido! 
¡No llames al amor! ¡Ni el sueño, goza! 
que, como niño, de llorar canSado, 
se durmió fatigado, 
y aun dormido solloza... 
¡No llames al amor desventurado! 
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MUNCMCÍON, PUJANZAS Y FLAQUEZAS 
Besd la m w d s u feliz levante, 
y es lífire luz donde la vida alcanza 
su fuerza pura; sobre el mar avanza 
nave ífe lid con plata de mercante. 
Segura madurez.- Puño de Atlante 
talla en roca su ardor y su esperanza, 
y recude la endrina malandanza....-
[el sueño vivo del Hidalgo andante! 
Poema del Mío Cid... Carne desnuda... 
Comuneros... Canción de Garcilaso; 
La invencible... Las Lanzas... Las Meninas. 
Gongora y Greco... La victoria muda... 
Hambre de pan y brasas de ruinas... 
i Y luz, la nueva luz, tras del ocaso! 
3SÜ M A N U E L FERNÁNDEZ GOfi/iíLLfl 
C U A N B O E L S I L E N C I O C A N T A . 
C u m d o el silencio hab la , 
con s u voz luminosa, 
a las almas de fuego, 
ve sembrar su blandura, 
con un amanecer inagotable, 
en brasas de r e n c o r , pnrificaías, 
con dulzura de estrellas, 
y abrazo y vuelo de almas, templadores... 
Asusta el resplandor de las verdades 
que nos ciegan y guían, 
y cerramos los ojos al mirarlas, 
guardando luz, en nuestros ojos ciegos, 
de aquella, creadora y fecundante, 
que al espíritu fué como un espejo.-
unió los rayos y encendió la vida... 
¡Ob nardo que nacieras 
del propio asombro que se bundió en el seno 
de un orbe fecundado! 
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Hizo IcJ luz su pcjríü; de1 las almas 
transminaron, suaves, 
las fragaíicías eternas de otra vida; 
fíe aquella luz nació la silenciosa, 
de resplandor perenne.-
o6ra gentil de gracia perdurable.-
joftra nueva del mundo!... 
Cuando el silencio canta, 
con su voz luminosa.-
"¡Todo es en mí!," nos dice, quedamente.-
"íLa creación y su idea!..." 
i Y huele a nardo su esplender glorioso! 
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Ü N SOLlTAnm flESPL/íNDOfi 
Adelgazó /a soledad su vida 
y la llenó de luz, ían noble y rara, 
que el tiempo se liftería sobre el ara 
de so azul creación esclarecida. 
Silencioso volar de alma transida 
por goce que el sentido no acibara, 
en el misterio de su amor se para 
y transvierten, las boras, su partida. 
iCómo lleva dulzor la templadura 
que será paz en vía advenidera, 
gracia feliz de angustia raediza! 
¡Ob, fuerte soledad, que la bermosura 
sembraste, con fervor de sementera! 
[Lo eterno da su luz en tu ceniza! 
POESIAS 333 
LOS OLIE L L O M N 
"Se pfirtio de su propio natío... 
¡ Y a no poerfen m i s ojos llorar!... 
Me muero, hijo mío.-
¡me muero de frío! 
Estoy sola....- ¡se apaga este fiogarf 
* * * 
"jOué dolor, el dolor de emigrar! 
Ya todo vacío; 
i'me da miedo mi propio pensar!... 
jMe muero de frío! 
Estoy lejos....- jsin lumfire de hogar!" 
* * * 
Corazones que fiablais con el mío, 
y sabéis el dolor de esperar, 
angustioso, callado, bravio....-
¡Se mueren de frío, 
de pena, de bastió!... 
¡El bogar!,- Oue se encienda su bogar! 
MANUEL FEHIV4NÍJEZ O'ÜHUILLU 
E R I A Z O 
Grifan los mercaderes: 
- " ¡Lo primero es el orden] ¡¡Lo primero!! 
Ooe los demás oprendan sos deberes; 
sólo Ijoscon dioero... 
¿No defendéis lo mío?..." 
Mientras dama un logrero, 
relata el noticiero.-
- " U n ftomfere, en la ciudad, mnrió de frío..." 
Y el cómitre voraz, el embustero 
negociador de vidas trabajadas, 
que, a las duras, estériles /ornadas, 
llevó el aviso artero, 
avivador de ocultas llamaradas, 
hoy se muestra clemente 
y babla de firme paz, acongojado, 
como un gavillador desamparado... 
Le cuenta el noticiero 
al vulgo novelero.-
- " L a pareja llevaba a un bombre, atado..." 
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¡Se apr ie ta el COÍYIZOÍI! S u b e la mente 
a una región s e r e n a , 
donde h a y l lanto va l iente 
y vigor y salud para la pena, 
y evoca al gran Ouijano, 
cuando, triste y vencido, 
de la vieja ciudad a los umbrales, 
aun defiende su amor ennofelecido 
con elevadas lumbres inmortales. 
Juventud generosa, 
la fortuna propicia te acompaña, 
al columbrar senderos,-
en la lucba gloriosa, 
pon justicia y entraña 
por los ancbos caminos verdaderos. 
Hombres acobardados, que los ojos 
cerráis, con la tristeza del suicida, 
limpiad, el campo muerto, de matojos,-
ecbad simiente nueva 
en la beredad perdida,-
segura plenitud el grano lleva.-
íSnbre lo muerto crecerá la vida! 
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CONFORT/I MIENTO 
jCuánto esperar, sin olvido! 
¡Qué s e c a tribulación! 
jComo has ainado y sufrido 
en silencio, corazón! 
A l qnebrar la humi lde rama, 
echaron, al fnego, nieve, 
y ya tn ardor no se atreve 
a lucir su oculta llama. 
Quieren apagar en tí 
la luz, porque así es la vida... 
y tu jornada elegida 
no es tan dura.- ¡no es asi! 
Gozas de un alto querer, 
su hermosura y su fragancia,-
tus ojos no quieren ver 
la turbadora inconstancia; 
y rara melancolía 
en tu centro se fra posado, 
como un frío, que ha secado 
la flor de tu lozanía... 
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¡L'i belleza fíelcíííiíjle, 
el iwndo y puro m t e n l n , 
no los íniecrJ k m u d ú b k 
canción del ínar y del viento! 
De la interna íloracinn, 
aún tiene rosas, la rama; 
[eleva siempre tn llama.-
tn paz será el ^lardón! 
Como rosa matutina 
es el amor silencioso.-
¡alljorear qne ilumina 
al verbo majestuoso!... 
y4lma frágil y andariega, 
por ese bien no alcanzado, 
ten ardimiento y sé mega 
en la gracia de tn estado. 
(Jue el querer sabe esperar 
sin miedos apocadores, 
y en la fuerza del soñar 
goza nnevos resplandores. 
/lima, qne se torne qneda 
tn condición movediza,-
dnlce y suave, si aceda,-
y fuerte, si qt/ebradiza... 
S38 M A N U E L F£I{1V4NÍ]EZ (ÍÍJH/JiLLÍl 
V i v e d si lencio n l u m h r m d o 
a l a fé r t i l so ledad: 
¡Oh a m o r encendido! ¡Cuándo 
será , el v i v i r , claridad! 
¡Ctíándo, con fuegos creadores, 
arderá el alma s u f r i d a , 
dando a la tierra sus dores 
y , a l puro alumbrar, su vida!... 
Labra con luz tu canción, 
y suene, libre, tu acento, 
¡como el viento 
de las cimas, corazón! 
'OESÍAS 
E M U N A C l U B A D R E S E C A 
V ue lo de m o p k m o s 
t ronantes, veloces,-
agr ios ''altavoces"; 
imeíropolitanos, metropolíftinos! 
Aprietan las manos 
so rafeía ceñuda,-
con los ojos se palpa desnorfa 




qne trasoyen roer de gnsanos. 
Recelos arcanos 
y lochas feroces.-




angnstiosa codicia sin bríos, 
qne malogra los brotes lozanos. 
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¿Hermanos? 
¿Blanduras, pasiones? 
Cereftrfjlíííaííes o vagueaciones... 
¡Pobres aíiomidízos metropolitanos! 
POESÍAS 341 
P U R I F I C A C I Ó N 
A p u n t a el alma con clareza y v i d a , 
y al naciente feliz, sus esparciíos, 
en comunión se abrazan; 
el sosiego, veraz rfesaíadura, 
que es humano vigor y arrofiamiento, 
fluye en aguas de oro, 
y es saeta de luz, en un aroma 
que purifica y ennofilece al mundo. 
Todo levanta a lo ideal sus brazos, 
con ese perdurable 
afán confortador y genitivo, 
que da rosas en nieves y desiertos, 
y ve blancor a zaga de tinieblas.-
¡Ancba fe del espíritu espacioso! 
El nardo puro del albor celeste 
es fuerza creadora; 
la carga de lo viejo 
se fué en el polvo de la imagen ida, 
y lo infinito alienta 
en horizontes horros de ansiedades 
que alumbran ilusiones estrelleras. 
El alma vive a solas, 
en propicia ternura, 
caldeando sus huellas 
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con claridad de amor y de esperanza. 
¡Que desplegada y libre 
la ftora feliz que seca su agonía 
de la humana turbieza! 
£1 silencio valiente, 
con luminosas pausas, 
da, a la contemplación, su pulso vivo,-
y del temblor unánime, 
soñar de nuevos días, 
nacen vírgenes rutas 
llenas de corazón y pensamiento. 
jPurifica tu sueño!... Del espíritu 
vino el interno resplandor, que apaga 
la antorcha de los bajos apetitos.-
el fuego que las manos acrisola, 
y labra centros de hermosura prima, 
vestidos de esa luz que los levanta, 
por el aire celeste, 
al oro de las vidas inmortales. 
¡ H a nacido el espíritu en la tierra 
y, es sobre el mar, un ascua y un prodigio! 
j'La carne toda es vida de las almas! 
Los desterrados, tristes, del ensueño, 
en la felicidad acogedora, 
han sumado sus voces de alabanzas 
que dan asiento al mundo. 
POESIAS 34^ 
El ííif^nánímo esp/ritii, 
canta sus invencibles armonías; 
limpió al sentido, qne percude el tiempo 
y desgaja y deshace entre sus manos, 
que, al zahondar, sacuden... 
¡Y es luz de amor la plenitud sagrada! 
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NOCHES BMNC/1S 
Pnr el centro de la noche 
r e v u e l a un candor de alma, 
y sobre somas tíníefilíis 
se poso un áQuiln blanca,-
las flores del árbol, son, 
besos de plata... 
¡Sequedad!... La fría muerte 
clavó su lanza, 
en la niña 
que alumbraba, 
con el amoroso llanto, 
su esperanza.-
¡ortigas y retamales 
en las manchas! 
i Ya no florecen 
las estrellas con el alba!... 
£1 querer llevó su prenda 
tras de la cumbre morada... 
Nieva sobre el yermo duro 
la luna blanca... 
¡ A y , tierra mía, 
cómo lloraba, 




£n noche feliz apuntan 
rosas de un sueño, y su gracia, 
con la luz, 
es albaía 
que suena, cuaníío remece 
las entrañas... 
iBIantfuras!... Tiene su flor 
la yerde ra/na, 
y la flor una sonrisa 
ro/a y blanca... 
Tras lo azul, fiay un recuerdo 
que con nieve se amorta/a,-
el sol de oro, 
en la seca tierra parda, 
fia puesto una cruz de sombra, 
y, en la llana, 
la luz, sus o/os, 
con raro dolor cerraba....-
¡Manso vuelo de otros días! 
¡/Iquella mujer de plata!... 
Después, un mozo 
tras la montaña....-
¡No volverá!... ¡parecía 
que lloraba!... 
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La tierra pudre los sueños, 
son herbaje las hazañas... 
A m n n e c e : enCíinderifío 
el surco, es ascua, 
y el breve rosal sonríe 
en la gloría de s u s ramas.... 
Con sn alegría, 
[ay, cómo sollozaba 
la tierra mía! 
'OEHÍAS 34; 
EL E S P Í R I T U E N V E L A , B E RECUECE 
El ve lnñor silencio se l evan ta 
n lo a z u l como est re l la ta rdec ina , 
y la quietud luciente y peregrina 
es milagrosa flor fíe vieja planta. 
¡Con qué purezas, en la noche, canta 
su martirio el a/norj jOli blanda espinal 
¡Con cuánta fortaleza se avecina 
a la invencifile sombra, que lo espanta! 
¡f)/os que buís del regajal impuro! 
¡/lima que no cegaron los trampales! 
¡fíumo de ofrenda!... ¡Flores de alegría!. 
El tiempo acuna y fuerza lo futuro,-
la vida fué andadura por cancbales....-
¡/Imor, señala, con tu luz, la vía! 
M A N U E L F E R N Á N D E Z V m i n L ü i 
¡A CAMEM DEL ÍNTIMO SOL 
Y la voz v e r d a d e r a 
del t iempo, dijo, en M i m o c m e r a : 
- "La llanada íendida, 
y la punta cimera, 
altímorad con la fe reriennacida, 
y el amor a la mía rferechera." 
A L B A 
" A s í , con luz vest ida 
de g lor ia c r e c e d e r a , 
a b r i d los b razos a la v i rgen v i d a , 
como s i amaneciera, siempre....-
¡como si amaneciera!" 
M E m o n i A 
"Por el dolor, pungida , 
en la hora señera , 
no s e maligne, con odiar, la herida; 
¡reluche siempre la virtud crecida! 
¡Oue alegre el pan, la era, 
y el s o l , a l a l m a ungida! 
Como s i a m a n e c i e r a s iempre. . . : 
¡Como s i amaneciera!" 
POESIAS 
P O N I E N T E 
" Y al doblarse k vido, 
con lo ú l t ima espero , 
odorod lo por l ido , 
como s i m o n e d e r o , siempre....-
iComo sí o m o n e c i e r a r 
1 7 - 7 -
4 - 3 -
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'Toda poesía procede del sent imiento 
y se dír^e al seíitmiíento." 
(GfiOSSEj 

LAS HORAS MEDITATIVAS 
(Lances de amor, afán y elevamiento) 

•¿57 
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^ u 
i^y ú d que vive en torvos saladares, 
y, con olmo pajiza y esporteña, 
en plomo hirviente y en songroníe peña 
íiunííe y clava sus íntimos azares! 
Las aguas de los finos hontanares 
fueron torrente que cegó la aceña; 
no encepaba la mies.- la salobreña 
congoja coronó sus limínares. 
Un lobo jaro las entrañas muerde, 
y el grito de pavor, su débil grito, 
en el desierto de la edad, se pierde. 
i'Cómo se dobla lo carnal abito!... 
¡Ni claro cielo ni campiña verde...! 
j Y un temblor... que atenaza lo infinito!... 
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1 1 
ENSUEÑO 
¿Cómo ha s ido? La vida t m b l o r o s a , 
que dQuzüha los M i m s puñales, 
ya no es g l ac ia r : temperos matinales 
fian fiesado la frente de una rosa. 
¿No veis el renacer? Todo reposa 
en un seno de gracias maternales.-
Hombres felices, mundos pariguales... 
un ensoñar de savia jubilosa. 
^mor que alumbras tus divinas ansias, 
con la virginidad de las fragancias, 
da al mundo nuevo tu vigor humano. 
Miradme, tiempos que portáis venturas.-
¡este sol, esta fuente de aguas puras, 
esta vida, en el cuenco de la mano!... 
PÜESMS' 359 
l l l 
L L A N T O 
A q u e l m o r v iv ía la g r a n d e z a 
que guarec ie ron a l a s d i a m a n t i n a s ; 
¡campos cencidos, ü e d i a s matutina.^ 
cantar de fuego que, con l lanto, reza! 
£1 afán doloroso con t u r b i e z a ; 
el conforte qoe aguza l a s espinas,-
h o r a s de so ledades p e r e g r i n a s , 
t ransido el corazón por la t r isteza. . . 
¡ A y , del momento que en los ojos l lora 
con s u dura pasión a t a r a z a d a ! 
¡ A y , del a l teradizo vencimiento! 
La vida es alma si besó la hora 
del fioen amor; si la gloriosa estada 
sabe purificar so abrasamiento! 
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I V 
SOSÍEGO 
A b s o r t a k te/iipldnzf) m a t u t i m 
ve su luz de la vida que alborece; 
y el tiempo, cou sus brazos, adormece 
la ansiedad que trepó la roca pina. 
Reza el silencio la canción marina 
de infinitud, que por el cielo crece... 
j/Ue^ría del mundo que florece! 
¡Alma de amor en lumbre diamantina! 
¡Qué fértil paz! ¡Qué dulce prendimiento 
de la entraña! Su ^rito de braveza 
es ternura feliz y arrobamiento. 
El espíritu sano, la estrecbeza 
quebró,- para ^ozar de su grandeza 
para la edad en su viril momento. 
POESÍAS 261 
V 
F U R I A 
Y a es veneno y tizón Id sangre sana 
qne cede a las ponzoñas con la ira,-
crnía venganza con deleite mira 
en tinieblas ñnnííirse la mañana. 
Es frío y fuego.- con so vida, hermana 
la delación, el ftierro, la mentira... 
i'Los osarios baladran, en la pira 
del corazón, la desventura fiumana! 
¡ A y , que ríe la saña bramadora! 
¡ A y , que clavó los cuerpos, la violencia, 
y ven las almas la maldita hora! 
jSólo morir! jLa muerte!...; ¡No hay clemencia! 
¡La lobreguez cobarde, sin aurora!... 
¡El alma ida, la feroz demencia! 
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V I 
C0NFÍ)fiT4Cíí)N 
Dice, lo viejo.- "Caní/i mis b l a s o n e s " , 
y, lo nueyo; ^'Mí afán!"... De la querella 
el trance injusto los aceros mella 
y el golpe es luz en 6ravos corazones. 
Con los recuerdos viven los perdones; 
la liora por venir, ftora doncella 
con beatitud incólume destella.-
son fragantes promesas sus canciones. 
£1 celo triste que la mano aploma 
aguarda un blando vuelo de paloma.-
íel ansioso esperar, la vieja planta! 
i^nbelos vivos liban su conforte 
en esa dura claridad de norte 
donde el amor, en su silencio, canta! 
POESÍAS 363 
F í í 
S E Q U E B A U 
E l filma se zahonda y descaece; 
no afila sus aceros la refriega; 
el sangrante dolor, que cla^a y ciega, 
sin el fuego vital, se desvanece. 
£1 sentido se encoge y enflaquece; 
de las cenizas on alud le anega,-
acidia triste que el vivir entrega 
al yermo frío donde el ser perece. 
£1 amor era sana quemadora; 
apretaba, el sufrir, la mordedura.-
eran de sangre y luz sus heredades. 
£1 corazón se calla y agoniza. 
¿Cómo al ánimo débil se enraiza 
la escualidez de turbias sequedades? 
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V I H 
D Á D I V A 
D a r l o todo a k vida, con la s a m 
virtud de amar, que de silencios crea,-
arda en su luz del corazón, la idea, 
y purifique su aridez arcana. 
¡Oh divino fluir de la fontana! 
jOli ardor, que generoso centellea!... 
Oue el paso nuestro por la vida, sea 
el espíritu en flor de la mañana. 
Mío es el triunfo si el amor es mío.-
¡Cómo noté llorar a mi contento 
que solo ftallafia, en derredor, hastío! 
Es el dolor feliz alumbramiento 
de almas terreras que secaba el frío... 




¡Piedcidl ¡Piedad! E l dulce a l legamiento 
a lo r u i n , lo torpe, lo esparcido,-
l a s h o r a s de ternura, son latido 
eternal, y afirasado ensalsamíento. 
£1 mundo se recrea en el momento 
del alma vencedora del sentido, 
que es luz aliviadora del caído, 
y fuerza en infeliz quebrantamiento. 
Hay sangre por las tierras profanadas, 
y horizontes hundidos por crueles 
manos de presa que cegó la i r a . 
Tiembla el dolor y van encadenadas 
vidas de sombra, que bebieron hieles... 
[PiedadL jLo justo desde el cielo mira! 
• f 
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X 
HEBELDM 
Del rj/nor, un crael acabámiento 
fué el ascua y el puñal del tiempo claro; 
seni&ró de tuera y sal su desamparo.-
muerde el rencor al noble sufrímieuto. 
Brama la fe su triste vencimiento 
en que se hundió el viWr, perdido el faro.-
j/ly de aquel fuego liberante y caro, 
ceniza ya del luminoso aliento! 
No inquietud, enconada rebeldía, 
jamás la ceguedad y alberguería 
en donde la tiniebla se guarece. 
j£l mal, con su cadena matadora! 
Clava la frente la maldita bora... 
¡Con torvo fuego el corazón perece! 
P ü E S Í A S 3 6 7 
X I 
A R A T M I E N T O 
¿Por qué la interna voz le dice-, "iíarde!/' 
a cuanto quiere el corazón firavío? 
¿Cómo, el seguro fiien del alftedrío, 
no da flores al ánimo cobarde? 
La vida espera que sus glorias guarde 
el alma, con sereno señorío, 
y el alma dobla su vigor al frío 
del propio afán, que en las entrañas arde. 
En aridez vacía se recuesta 
el presagio tenaz, como un lamento 
de impotencia que palpa lo mezquino. 
£1 lirio santo de la cumbre enbiesta, 
que nos viste de amor y elevamiento, 
nos abrirá su resplandor divino. 
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X l l 
RESLlllñECC/fJN 
£1 sol, generíitriz, de nuestra España, 
donde eí vigor sencillo se guarece, 
vistió de oro la quietud que acrece 
esta dulce alegría de la entraña. 
Delicado blancor de la espadaña, 
que en el azul abierto se adormece,-
en su pureza el corazón recrece 
con salud, que llevamos de compaña. 
£1 rayo que las mentes asotila, 
con blandas manos de sus boras bila 
el manto de la suerte venidera. 
i Resurrección!, bundido lo terrero 
se levanta lo no perecedero.-
¡el noble amor y la verdad señera! 
POESÍAS 
X l l l 
B E m w A n 
Las horas pausan s ñ e n c i o s m e n t e 
s u vuelo audoz, que avizoró la urgencia/ 
la vida es h u m o s a íransparencia, 
animada salud, sosiego ardiente. 
£1 gozo agudo y el dolor valiente 
son un abrazo de viril demencia; 
verdad y amor de la divina ciencia....-
i'Semfiró la paz su candida simiente! 
¡Cómo eleva al espíritu su estada! 
jFocínglería del vivir inquieto 
que no escuchaste la canción sagrada!... 
El tiempo llnye generoso y neto.-
[Serenidad que besas con mirada 
donde.se oculta el inmortal secreto! 
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X I V 
ENTLISÍ/ISMÍJ 
Aliviad Id ver^íienzfi y el estrago,-
es la quietud del corazón su llaga; 
la gracia, en glorías, al esfuerzo paga.-
la vida es bronce, magnitud y halago. 
En el centro de oro donde yago 
ftay un ardor que el ánimo embriaga 
y empoza lo mezquino.- jque se baga 
mar de tormentas el durmiente lago! 
Exaltación divina, tu locura 
es parto nuevo que, con luces, crea 
y cubre de diamantes su hermosura. 
Llevad, al triste corazón, la mano.-
¡Ob candelas! ¡Ob ardiente y soberano 
vuelo feliz que mata la cordura! 
p o E s m 371 
X V 
BENLINCMCÍÓN 
No es temor ni morííil d e s c m i m i c n t o , 
k que pára el cal lado r o m e r a j e ; 
le s o b r a , a l corazón, fuego y coraje 
para dar nueva luz al fiundímíento. 
Es ansia de otro ardor y otro eontento 
de preciado y altísimo linaje; 
sufrió la mordedura y el ultráje-
les el alma que vela su alzamiento! 
Fa el dolor a la cumbre genitora; 
fiencíiir la valentía de su íiora 
es dar al fue^o la pureza fiumana. 
Esquiva lo caduco y erradizo, 
sufrir, que cedes a) carnal hechizo 
el resplandor que de tu angustia mana. 
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X V I 
MÍSTERÍÍ) 
V i v e n los mundos bajo el torvo imperio 
vernal y frío, de la .sombra íiorcada; 
íiay un temblor de cuita fatigada, 
y angustia de nevado cautiverio. 
¿Quién abre el puro fin? ¿Dónde, el cauterio 
aliviador de cruda saetada? 
¿Qué es nacer? ¿Qué es la vida? ¿Qué es la nada?. 
El espíritu palpa en su misterio. 
Sin lo azul el pavor no se desliga.-
Tiniebla, turbiedad, nieve, fatiga, 
¡en dulces aguas amargor salino! 
Plomo es la vida.- el fuego no alborea... 
Si el espíritu bravo centellea, 
¿no es el misterio resplandor divino? 
POESÍAS 373 
X V I I 
V E N C I M I E N T O 
Se enclava al corazón; no es la tormenta 
de la rebelde sangre apasionaría; 
no es ya el rabioso ardor de la pasada 
bora de fnego, que la muerte alienta. 
Dobla el amor su frente macilenta,-
vive con vieja sed.- ya todo es nada. 
Se va, con el recuerdo amortajada, 
la seca vida que segó su afrenta. 
Fué una mañana su celeste día.-
i'qué candores felices, qué alegría! 
¡Cuánto crea el amor recién nacido!... 
¿Hoy? £1 tiempo que oculta sus diamantes 
de aquellas boras limpias y adorantes....-
Sin gloria, sin afán, sin fé....- ¡Vencido! 
374 M A N U E L F E R N A N D E Z m i í l L U l 
X V l l l 
VICTORIA 
L i b r a d , labrad cu la feliz mañana, 
con el ardor de la palabra viva,-
que la rosa celeste, sensitiva 
es Inz albar que de lo eterno mana. 
Con bautizos de amor el mundo sana, 
y soterra la bora pensativa,-
"besad,-dice la voz generativa-
el fuego y flor de la belleza bumana." 
Nace al concierto vivo la victoria,-
es bermosura que el silencio crea 
y fe que, en el esfuerzo, es estadiza. 
Se aplomó la flaqueza transitoria,-
unge, la gracia del dolor, la idea 
y es oro perdurable la ceniza. 
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X I X 
A C C I Ú N 
A s í fué s u oración: " ¡ E l mundo es mío! 
jHe c lavado la lengua que m a l s i n a l 
E l viejo p e s q u i s a r en l a r u i n a , 
no ha l la otra suer te que el andra jo frío! 
¡Acción viril! El turbuleoto río 
lava, con sus lacerías, la rutina; 
i'frutos de arrfor y fe, no de doctrina! 
£1 justo amar es venturoso firío. 
Abatid el marasmo y la pereza.-
la pajiza nostalgia, donde escuda 
el corazón cobarde su estrecbeza. 
La vida feble con valor se muda,- % 
y es ancbo el mundo y fuerte la belleza, 
jfíaced! íQuemad, en la labor, la duda!" 
376 MANUEL FERNMDEZ C m U l L L U 
X X 
fiECfMMfENTO 
A l m a , te escucfio,- el .santo apartüúizo 
del mundo escueto, en la feliz estada, 
me rfio aliento viril en la jornada , 
que vio lo torpe en brazos de lo fiechizo. 
Este recogimiento es el fiantizo 
en fuente perdurable y abismada,-
anunciación de amores,- la tornada 
a la vida que alienta lo caedizo. 
Alma, te escucbo.- da, con tu linaje, 
clarezas infinitas al paraje 
donde queda el ardor inobediente. 
^enteremos contigo.- sé la vía. 
¿Por qué se esconde a la ventura mía, 
en boras de inquietud, la fé valiente? 
POESMS •377 
X X I 
L/fl£fiACíON 
Dejé, Icis ansias viles, enraíZíiías 
ñ la gleba infeliz, donde v i v í a , 
y el alma fiallo SÍÍ reluciente día 
en silencio de alturas increadas. 
V i ó a par ocultas penas confortadas 
y un inventivo mundo sin su vía,-
en negro fango la cruel jauría, 
el sacro amor de glorías veneradas. 
La lumbre activa de las claras nuevas 
hendió la sombra de manchadas cuevas, 
la fiereza de brutos imperiales....-
¡El vivir aherrojado del sentido! 
¡Casta liberación!... ¡Oh bien nacido 
a libre luz de goces eternales! 
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X X I l 
C A Í B A 
V e nuestro a r d o r s u pál ido decl ive , 
t rueque y ceguera de la mansa ruta; 
con s u g á r r u l o estruendo, la disputa 
le ensordeció la estrella donde vive. 
El golpe, en tierra, el alma lo recibe; 
quiso vivir sin marca disoluta, 
y fioy la sangre y el zumo de cicuta 
cercan la llama que el amor concibe. 
¡Lo escuderón, lo falso, lo maldito!....-
No el golpe, ni la berida.- jel bundimiento, 
es lo que arranca el vibrador lamento! 
La creación viril va en ese grito 
apagable, que es ascua del tormento, 
jal ancbo azul, que dora lo infinito! 
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X X Í Í I 
A L Z A M I E N T O 
B m c tu ¡mmo y me alzaré a la cumbre 
y la llama vital de Prometeo, 
verá con nuevas rosas mi deseo, 
en la ñundida, caduca podredumbre. 
En el mar libre de infinita lumbre, 
dicen los soles de la vida.- "ícreo!".. 
y en terruños falaces, el proteo, 
del sentido, va en loca servidumbre. 
Libre del trance, salva la caída, 
elevamiento audaz, y los azares 
vuelven a la caverna maldecida. 
Cantaba el sol en blancos azabares.-
- " L a vida está en sus puros bontanares". 
jy el espíritu fué sobre la vida! 
M A N U E L F E R N Á N D E Z O I U W I L U Í 
X X I V 
P E R D Ó N 
— " P e r d o n a d m e ; no supo s e r mi vida 
como soñó su casta primavera.-
una celeste claridaíJ de hoguera 
p o r felices amores encendida. 
Fué dolor silencioso, la partida.-
Herido afán la plenitud cimera; 
L u c h a b a el corazón con s u lobera....-
¿Fencido?... El alma se escondió, vencida..." 
Así llora nn sentir que se enílaqnece,-
en la ceniza del vivir entero, 
la luz interna, con la sombra, crece. 
Busca la paz un dulce paradero,-
con la sequía el ánimo perece,-
y es el perdón el santo manadero. 
DE ÜNA VIDA INTERIOR 
(los sueños de la vida y vida y eontemplaeion) 
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E L S O Ñ A R B E L A L L A M A Y EL A C E W 
Sé que gucirrfas fragor, calmosa vida, 
al dar al mundo tu canción dorada, 
y, con la vieja voz atormentada, 
colmar la troje de ternura fiencfiida. 
Sé que aguardas quietud enfebrecida 
sed implacable de ambición clavada, 
y que tu acero, fuerza fatigada, 
quiso labrar un sol en tu manida. 
jCalma y ardor!,- /turbiezas y esplendores!... 
dónde van los tercos amadores, 
con sus perennes celos entrañables? 
Espíritu de amor y de sosiego, 
bailé en las almas tu celado fuego.-
¡Eras licor de luces inefables! 
28-1-1937. 
H84 M A N U E L F E R N Á N D E Z G O m i L O 
M U T U O B E B L A N C A L U Z 
Se fia fifiutizcJíío el corazón desnudo 
con a g u a s de v e r d a d liberatoria; 
quemó los lienzos tfe su vieja historia; 
quebró el diamante del forzado escudo. 
Canta la vida por el aire mudo, 
en blanda luz, su dicba transitoria; 
ve con el oro, la infeliz escoria 
al desatar, el libre amor, su nudo. 
£1 bierro de los bravos sacrificios 
le coronó con flores de cilicios,-
dió túnica de luz a sus pesares. 
Rebautizó sus bellos ardimientos 
y es libre como el ala de los vientos 
sobre la espuma virgen de los mares. 
m s l A H 
L O S V I V O S H0NT/1N/1RES 
¡Díime tu luz, ^mor!.- La sombre) mueve 
s u torva mano y los azares guía. 
¡Una fugaz centella fíe alegría! 
jLa blanca espuma del contento breve! 
¡Tus candelas, /Imor!: Mata la nieve, 
del mundo, la secreta melodía, 
y el angustiado corazón, tu día 
espera, como nuevo Parasceve. 
¡ A m o r , dame tu amor!: La viva alteza, 
el sosegado bien de la belleza, 
la paz, que el tiempo coronó de rosas. 
¡Quiere el alma vivir! ¡La seca el frío! 
¡Quiere soñar y remontar el río 
por beber en sus fuentes milagrosas! 
MANUEL h'EHNÁNUEZ m i í l L U i 
DEL H A R Í A I N T E f í l O f í 
— " A g u z a con Víílor el dardo frío 
para clavar la vida.- la batalla 
es esfuerzo viril qoe vence y calla, 
con vííal amfiición, so poderío." 
—'Ton tos brazos en cruz.- doma ese brío 
con que, tu sangre, de pasión restalla,-
bondad, frente a la fuerza qne avasallad-
paz y amor.- nada tuyo, nada mío." 
Fuerza y alma.- las voces inmortales 
acecban, nuestra vida, pariguales 
y trasmudan sus gracias vencedoras. 
Cantoras de bumildades y bravezas, 
¡cómo sois tenederos y clarezas 
en el feliz concierto de las boras! 
LAS TRES HORAS DEL AMOR 

POESÍAS íi89 
A m m DE m i E Z A 
Abrazaré al amor mi vida entera, 
y, con alas de audaz elevamiento, 
a las cmufires doradas, el portento 
del alma en flor, daré como cimera. 
¡FivirL.; jEsta dulcísima quimera 
que es gracia y arregosto y ardimiento!. 
Serás, mujer, dulzor del sufrimiento, 
y, de mi estada, gloria crecedera. 
¡Para (odo el amor!... ¿No veis la sana 
fuerza que, en claridad de claridades, 
enciende la pasión de la mañana? 
¿No veis esas grandiosas poquedades 
del cielo azul y el ftorizonte grana...? 
¿No es oro este vivir de eternidades? 
390 iVl/lNLItL FEHNMiJEZ Oümiiü 
11 
M Ü R D£ V I Ü A 
¡No a l t e r c o L ¿Es rebelión?...; V i v e chivado 
en mi centro de luz el /mileficío; 
buscaba el bien-, me dieron el cil icio 
que deja el ideal a ta razado . 
¿Atado?...-. ¡Nunca me v e r á n atado!... 
N o es la ment i ra norte del ju ic io ; 
con v ida p a r v a y frágil fteneficío, 
son p a r e s azacán y purpurado. 
¡La verdadl ¡La v e r d a d que el bien persigue. 
M á s que ese dardo que en la s o m b r a s igue 
es angust ioso el cieno de t rampales . 
Siempre l a s luces del firdiente día. 
¡Viv i r ! . . . : ¡Apasionada rebeldía 
que con las brasas curará sus /nales! 
' Ü E S I A H 
l l l 
A M O R D E P I E D A D 
( T E S T A M E N T O ) 
E n fé r t i l paz, amor esperanzada 
dánííole al tiempo lo qoe el tiempo hizo; 
no el envidiar escuálido y voltizo, 
antes, el corazón en libre estado. 
Fivir sin huelgo y nunca fatigado 
por fe sangrienta ni rencor pa j i zo ; 
a m a r lo cierto y desdeñar Jo hechizo 
a la cima de luz por siempre alzado. 
¿Logré posar lo que en mi centro vive? 
De aquel sueño vital, su acabamiento, 
lleva la fuerza y el silencio mudo. 
Y, as/, la mano, su final escrihe; 
/Buscar a Dios con ojos de ardimiento! 
i'Dar a la luz el corazón desnudo! 

LOS mmmís CANCELES 

f m m ' 
L A T E M I D A V E W A B 
E l a lma de la vida va desnuda 
y su luz por el tiempo se derrama; 
óleos fragantes de invencible fama 
ungen y secan la insaciable duda. 
Oro espiritual; braveza muda, 
albor de nieve y laborante llama, 
su aliento crea, su virtud inflama, 
taja lo becbízo, con amor se escuda. 
¡flb triste santidad aborrecida! 
Tu paso prodigioso por la vida 
acabe presto la inmortal proeza. 
Da la sombra los últimos castigos... 
iYerdad, que sólo tienes por amigos 
la infancia, la locura y la pobreza! 
396 M A N U E L F E R N Á N D E Z WJRDÍLLO 
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D E L V A L O ñ SERL1HO 
No es el temblor cumíela de la c i m a , 
ni, con lo grocio, su virtud comporte,-
lofero ya el liombre fuerte su estandarte 
y ondea el viento la excelencia prima. 
¡Oh mundo viejo! el alba se aproxima.-
nunca el frío saber podrá sanarte,-
la vida es honra de vigor,- no es arte 
de flaqueza que en males se arracima. 
Fivir no es el cobarde apocamiento 
sin bazañas de luz,- ni cárcel dura 
la morada feliz del pensamiento. 
¡Siempre sobre el cbarcal de las bonduras! 
Confortación, serenidad, contento....-
¡Falor, para vencer fangos y alturas! 
POESMS 397 
l l l 
SÍMÍENTE V I V A 
¡ M n m , lúbrt idl La c m i c i ó n r e n u e v a 
leí gran victoria del vivir plenario; 
en la estéril ceniza de un o s a r i o , 
el ocio tr iste s u p a v o r encneva. 
A lo eternal, como una llama m/eva 
ña de herir el divino sagitario; 
añogue, el corazón, al victimario.-
el espíritu es luz, fragua y esteva... 
¡Espíritus, sembrad! En clara tarde 
verá su mies el oro del veduño. 
jMotores, yunques, libros y pinceles!. 
Si, el alma viva, con amores arde, 
al esfuerzo dará luciente cuño....-
jOft gloriosos trabajos y canceles! 

UN TERCETO DE GMCIAS VlñlLES 

401 
LA GMCIA LimTAím\A 
A l b o r e a : la r o s a del or iente 
corona el íanío de la cumbre pina; 
se liace carmín la nube nacarina 
Y azul el lecbo de la luz naciente. 
Alumbra el alma su bontanar ingente; 
él tiempo besa en cruz la santa espina, 
y, en su feraz contemplación, inclina, 
al brazo eterno, la robusta frente. 
/Fuerzas tfe amanecer!; Serenidades 
que son sus rosas, y, en la blanda mano, 
guía de amor, de paz amparadora. 
Huye la sombra yerta,- las edades 
labran lo eterno con el polvo bumano....-
j'Siempre el alba nutriz, libertadora! 
402 M A N U E L FEMMÍJEZ GOHÍJJLLO 
CON L A R E R M O S Ü M N U E V A D E L T l \ A M , m 
¡Gracia de sol en la v i r i l fat iga 
del trabajo sereno y enterizo! 
De nuestra carne, con íolor se hizo, 
espíritu inmortal, la rufiía espida. 
¡SegníJ al paso de la luz amiga 
que, a r r a n c a r á , en el fuerte , lo postizo! 
E l bronce del v i v i r s a l v a el becbizo,-
jGnaníafí la senrfa que el esfuerzo siga! 
Alegre toqne de justicia pura, 
hay en el sano corazón entero, 
pe halló en su fortaleza, su ventura. 
No huelgo m iserab le n i par le ro : 
¡ V i v i d con luz y cálida hermosura 
del "castigo" feliz, perduradero! 
m 
l l l 
VIEJA smnimíA 
Li milenaria de la carne enjuta, 
ojos eternos y piedad terrera, 
con miel de gozo y amargor de tnera, 
posa, y habla al silendo de so rota. 
- "¿Qué llevo en mí? ¿Fragor de la disputa? 
¿Acida y triste palidez de cera? 
¿Clavo, al gozar, mi rigidez anstera? 
¿Llevo, al fin verdadero, la cicuta? 
¿One va conmigo? ¿Lumbre solitaria,-
breve felicidad, vida plenaria, 
virtud, cansancio, sombras o alegría?..." 
Llora, el vivir, su caustico momento.-
el amor se hace luz en el lamento....-
¡/Irdes, vieja y veraz sabiduría! 

TRMMÍJ B E DONES 

'OES ÍAS 407 
H 0 N Í 1 U M 
T e m p l ó el sosiego lo Jíiquíeít/d eterno, 
que es pofiulo y oriente de los vidos, 
y hon ofiierto, los Inces escondidos, 
cominos noevos en lo Homo interno. 
jOñ Inz de ordor! ¡Qué pobre lo linterno 
olnmftrondo los mentes orrecidos! 
jCómo los poros nieges derretidos 
odion lo lobreguez de lo cisterno! 
¡Espíritu señor! Tus lucidores 
veneros don silencios creodores.-
el omor y lo verdod se liizo. 
Hondo, como los cielos y los mores, 
vive en él, con los ñoros seculores 
que entre s u s b razos a l zan lo caedizo. 
m MANUEL F E R N Á N D E Z i m U l L U Í 
11 
E L E V A C I Ó N 
A l m a , como l a s l u m b r e s de la hoguera 
que da s u luz y su h e r m o s u r a a l viento, 
goza con el claror de tu portento 
y pe su arder no sepe tu venera. 
Huye a la dócil amfeícíon terrera, 
que es infinito el celestial momento; 
¡Arriba!... ¡Con viril elevamiento, 
busca sol, no raiz perecedera! 
¡ A m a r , amar!... ¡Oué dulce maravilla 
la quietud que es antorcha reluciente! 
¡Qué unción de es t re l l a , la v e r d a d sencilla! 
¡Al tiempo, alzar!; la rosa trascendente 
es fragancia que vuelve de su arcilla, 
y a lo inmortal va el ánimo valiente. 
POESÍAS 409 
Í Í J 
ENS/1NCH/4 MIENTO 
¡Que t í l m t c el aire como luz ríe anchura! 
¡Jamás, lo amargo de la envidia seca! 
Su apesarada condición enteca 
es un clavo que dofila la tortura. 
La sequedad el corazón endura 
y en el ocio dorado lo e/nheleca; 
no dolor de raiz; no llanto... ¡mueca!.. 
¡Sin pura tierra y sol, sin agua pura! 
Piedad; la débil casta dañadora 
asperea el amor; palomas bravas 
acarician lo azul en vuelo blando... 
Más allá de la estrella guiadora 
hay nuevo afán que en el vivir se enclava, 
¡y besa el tiempo su quere r , cantando! 

EL ESPÍHÍTU CANTA SUS MOMENTOS 

P Ü E 8 Í A Ü 412 
m m o VÜELÍ] DE m m s 
L a ñác ida t r is teza rencillosa 
es ya, en su ceníro, vídíi serenada.-
Lleva a esas flores tu feliz mirada, 
espirito de amor, ¡to voelo posa! 
¿Qué g r a d a e te rna , como dulce esposa 
del corazón, sublima la parada? 
¿Oe dónde llegas, luz? jíjué perfumada 
canción la de tu paz maravillosa! 
C u a j a n lo azul sus temblorosos nardos,-
nos vela el tiempo con sus ojos tardos....-
Lleno, deja la gracia, lo que toca. 
¡fjb toque blando!...- job sueños revolantes, 
diademas de afligidos y de amantes! 
¡Ob vivir que el espíritu revoca! 
414 M A N U E L F E R N Á N D E Z GORDILLÜ 
¡ l 
MAN/4DERfl ÜLIE flíE 
ü(/e ría el agua y el silencio sea; 
que el manadero liberal y arcano 
lle^e a los hombres , del v i v i r lozano, 
con noble sentimiento, casta idea. 
Esp/ritn es la vida, cuando crea 
la sencilla verdad, el bien bermano, 
la bermosura de esfuerzo cuotidiano... 
A g u a de fontanar la vida sea.-
El alma turbia, lo carnal abito, 
algo, muy bondo, sin llorar, moría, 
y clamaba una voz, con dulce grito....-
Toda la pena del vivir es mía; 
agua, que eres canción de lo infinito, 
jdáme tu claridad y tu alegría! 
PÜESÍAS 415 
1/ / 
EL SÍLENCÍÍ) P M A i m 
Claro silencio de las fionis bíieiiíis. 
Divino creíidor; besa tus fnentesL; 
esas minas rfe flores transparentes, 
del tiempo vivo galas y cadenas. 
jOné invencible dnlzorL Las almas llenas 
de frntos ni/evos; vírgenes simientes 
que pujan, los calmados, los nacientes 
corazones... ¡venturas de las penas!... 
Sobre la tierra verde florecida 
pasa el viento feliz, como un sollozo 
que tiembla con la gracia del portenío. 
En el cielo relumbra nuestra vida.-
j'Ob cuánta luz!; ¡qué sosegado gozo!... 





mim A TODO POR A M O R SEfiURO 
L a s d u r a s almas1 cuhrcn los aceros 
y garfios fíe ponzoñas v e u £ a t m § ; 
se enclava la píeííad; las furias v i v a s 
son el poder y so ambición señeros. 
—''Sé morir por amores valederos^—, 
dice la voz humilde y sensitiva.-
¿ A dónde v a s v i r t u d contemplativa, 
si todo es ya de fuertes carniceros? 
—'Toy a llorar con el qne nnnca llora; 
a llevarle mi luz, con un abrazo 
a lo feroz, lo gélido, lo imporo..." 
A m o r div ino, nacerá tu aurora-. 
El mnndo es tnyo y luz de tu regazo... 
jAmor a todo por amor seguro! 
420 MANUEL F£i{lV4NíJ£Z GUH/J/LLÍi 
LO ÍNF1NITÍJ POH FIN Y Pflfi COMIENZO 
¿Pcirci qué lo voltizo y lo rastrero? 
¡La eternidadv la íofinítod por vía! 
E s parvo el ííe/iipo secular, sí ¿n ía 
a la cisterna pobre, 00 al minero. 
Alzadas luces del vivir entero, 
no pálido temor, ni taimería.-
Si en sombras muere, con su afán, el día 
¿por qué hacer de la lumbre carcelero? 
La vida es brevedad,- pero secura, 
si un grano de semillas inmortales 
a nuestro pan le dio su levadura. 
No apariencias, no estrépitos vanales.-
Sueña el amor con lo que siempre dura, 
¡y es luz, camino y brazo temporales! 
421 
n i 
HERMOSURA EN L A V I D A Y E N L A M U E R T E 
E s al iento s a g r a d o , la poesía, 
que da a l v i v i r sos iegos y filíiíiíííjra; 
es v e r d a d y pureza, no i m p o s t u r a , 
f r ig idez, ni v a n a l muñequer ía . 
D ía ¡dame tu luz! ¡ T u melodía , 
tus a n t o r c h a s de paz , celeste a l t u r a ! 
T i e r r a t ibia, ¡ tu fuerza y tu ventura! 
Alma que vives riel amor, ¡sé mía! 
jCu&riíí de g r a c i a s el fecundo l lanto, 
ñores eternas! La ftermusura.vierte 
su l icor , que es c l a r e z a y es encanto. 
—"Gozar lo hermoso en vida y en la muerte," 
—Dice el amor en su momento santo— 
"corona el triunfo de segura suerte." 





¡Son mi espír i tu y s a n g r e ! ¡Son los míosl 
L o s nobles muertos y Ici r a z o en tera , 
la luz y el pol̂ o de la frente austera, 
co^üelmo de eternales señoríos. 
A n g u s t i a m a n s a áe rab iosos bríos 
que es a l u d y gloriosa torrentera; 
alma de flor, no pan de la panera,-
[las llamas hondas en los labios fríos! 
¡Un cielo y un dolor!... La raza altiva 
-vuelos a Dios y cruz de su aventura-
irá, al morir, entre mis brazos yertos. 
Dadme vuestras virtudes mientras viva, 
sombras, llamas, crudezas y blanduras.-
jHabladme de este amor, amigos ciertos! 
426 M A N U E L F E l i N Á N D E Z G ü m i W 
L A INGENÍÍJSA V E ñ í l A Í ] B E L LÍCENCMDÜ 
Su voz que suemi eu d pasado añoso 
es bur la del esfuerzo y del s o c a i r e ; 
v e r d a d buida y mélico donaire 
donde c l a v a lo cierto y lo dudoso. 
B e l fino y frágil delator famoso 
su agudeza , s u gesto, s u desgai re 
glosan que todo lo que v i v e es a i r e , 
bumo infe l iz y parto congojoso. 
E l sut i l L icenc iado salmantino 
es de cristal: su verfio diamantino 
taja, tunde, perfila y alboroza. 
Oyó Kalladolid su parlería,-
la vieja Corte de sus letras goza 
y F l a n d e s s u m a r c i a l pos t r imer ía . 
POESÍAS 427 
1 1 
L A P A Z E N L A S PRISIONES DEL POETA 
En ¡as p r i s i o n e s ; con la sombra llega 
la íurbiedaíf que s u recuenío evoca.-
vertió al romaoce.- "besos de su boca/' 
y on angustioso ardor la sangre anega. 
Su fe libró, sin cautelar, la empega, 
y el cieno sube a la celeste roca,-
la alteza de su fama lo provoca 
y le persigue envidia rebañiega. 
"jCuán dulce cosa es paz!", dice la pluma,-
toca el poeta el centro de la vida 
y luz de entraña su silencio dora. 
Rozó su frente la belleza suma, 
y de su fértil plenitud vestida, 
sonríe el alma de la quieta aurora. 
428 M A N U E L F E ñ N Á N U E Z m W i L U i 
l l l 
L A ñ E L L E Z A DE L U Z Y S U A R T E S A N Í J 
L u z de a b r i l ni nrt íñce t u i e s a m 
híhva s u marayilla plateresca,-
gübííí, cincel, bur ih pul ida y fresca 
nace la joya de celesíe mano. 
fiezan las ñoras el silencio arcano 
que alen/ó la progenie qui jotesca 
y, a par, oyen lección de Filanesca 
mercader, trajinante y aldeano. 
"Salvador" de Sevilla,- sos portales 
a un volgaracíjo, en suertes pariguales, 
cobijan y al artista peregrino. 
"¡Madre Belleza!", dijo,- y temblorosas 
sus /nanos crean resplandor divino 
y alumbra cielos de inmortales rosas. 
POESMS 429 
i V 
L A S E C i ü M B O N D A D E N L A R O Q U E D A 
E n el surcaño centenero y pofire 
donde es . angusl in del vivir Ifi piedivi, 
t m unos m u r o s que cê ó líi yedrci, 
se ve una choza de carbón y cobre. 
Con yerta paz, sin qi/e la fe recobre 
su Inz bundida, se enraizó la medra; 
el odio vive con la envidia ne^ra 
y bay en las almas seqnedad salobre. 
En la cboza, nna nina y una anciana; 
la mujer vió un sufrir desamparado 
y a la buérfana dió pan y yacija." 
¡ A m o r seguro de feliz mañana! 
¡Qué sol, el de su afán purificado! 
¡Qué r o s a , el yermo, con la nueva "bija"! 
4 W M A N U E L F£/{1\4N/J£Z (MHDiLLO 
V 
A I R E , L U Z Y V E ñ B A Í ] DE SUS FÍNCELES 
V e en Castilla los grises macilentos, 
la mida y palaciega p icard ía , 
campos de Inmíno.sa le janía 
[linchadas glorias que finndírán los vientos. 
Verdades libres, cortesanos cuentos 
y unas privanzas que, en cercano día, 
darán, al vencedor, la primacía 
con un ftaz tembloroso de lamentos. 
La vida, es su pincel.- reyes, privados, 
bufones, infantinas, hilanderas, 
borrachos, lanzas, jueces, forjadores... 
Fiven los siglos en su amor clavados.-
que la gloria le cede sus veneras 
y el tiempo es creador de creadores. 
POESIAS 4 3 1 
V I 
E L C A P I T Á N B E L A A U S T E R A V l f í T U B 
Capi tán sevillfiíio, ¿cómo fu is te? 
¿ M o v i ó tu v iña s a n g u i m s i ] e s p a d a ? 
¿ V i s t e la ñor de la ímperjal jorncifíí], 
o el g r a n sopor de s u s m i s e r i a s v i s t e ? 
Glor ia de a m a r o yencímiento triste; 
s e s g a iuquietud, o v ida sosegada 
a v i r tudes a u s t e r a s allegada,-
¿con luz oculta o yocin^lera, íirffofe? 
Poeta-, v a una s o m b r a por tu f rente ; 
cal lado a v i v a s el s u f r i r wilíente; 
la fierra es fango y alnia la poesía. 
Tu mano, al píe del Betís, la cincela; 
jEpístola moral; perenne estela; 
Inz y confortación del "fire^e día" 
M A N U E L FE/ÍN4IVIJEZ m W l L Ü I 
V i l 
M A I M ALCAIÁ 
Siglo imperial: cnn llama venturera 
alumbra nuevo mímelo el occeano; 
riqueza y hambres del solar liíspano; 
vida y fragor; certinidaíl cimera. 
Flor de ingenios en plácida ribera.-
con dulzuras del cisne maníuano, 
la Biblia magisíral de Arias Montano.-
la docta paz y la inquietud señera. 
¡firacia de la visión fuerte y aguda! 
Fué de Castilla el norte que no muda, 
generatriz y lumbre seculares. 
¡Escuelas de A k a l á L : Tus camaristas 
dieron proceridad a las conquistas... 
jflb viejas aulas de Alcalá de Henares! 
4:]:} 
V I H 
EimiMUEnMANO 
S i va en el a l m a , con el alma v u e l a , 
y es, como ¿ilíoííe, allegador espejo.-
ía vida es i/n rosal que de oro viejo 
labró d iamautes y en la cn/nfere cela. 
Del finen amor será rosada espuela 
el fne^o altivo, del sufrir parejo. 
Lleva la muerte pálido cortejo....-
i Y el puñal de pasión en la procela! 
Bese la tierra la mortal ceniza, 
que dio su luz en alma fianderíza, 
y el oro sus pasiones purifique. 
Fragancias de verdad en su pureza, 
¡cómo clava en los tiempos su certeza, 
con dolorida voz Jor^e Manrique! 
4:14 M A N U E L F E R N Á N D E Z GOHDILLO 
Í X 
LA F£LÍZ A V E N T U R A 
E l mundo es breve y firme la pujanza.-
¡ A b r i d l a s v e n a s al cobarde frío!... 
No la razón, el alto desvar ío , 
con entusiasmo, s u l aure l a l c a n z a . 
¡Siempre adelante!...: Onijotesca andanza 
liincfie los corazones del navio... 
Sanlncar... Mares torvos... Almo firío... 
Medrosa tempestad... ¡Bnena Esperanza!... 
Rinde viaje en pnerto gaditano 
con sn 'Tictoria", Sebastián de El Cano, 
y en tierra salta nn rudo navegante. 
Florece el pasmo de feliz locura 
que dio cíñanlo al mar, en su aventura.-
-Después, con la razón, vendrá el mercante. 
POESÍAS 
X 
A L A S I N D I A S N U E V A S 
Tívijo Ici flota el Cándido portento 
qne a d m i r a y nntre al puerto s e v i l k n o ; 
y el misterioso Potosí le/ano 
a la riqneza dio frágil cimiento. 
Se inicia ya el dorado aca&amiento 
del fuerte sî lo,, y el valer hispano, 
es holganza de procer y aldeano, 
caída heroica y triste vencimiento. 
Sevilla en opnlencia; los señores 
no coran del hidalgo pretendiente,-
Mateo alemán es de raiz jodia. 
Se parte con sos glorias y amargores,-
ganó "Gnzmán" al vie/o continente, 
y a tierra firme fué s u "Ortografía". 
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X I 
T A L L E R E S B E L SUR 
Lo fieroíco vive en trance Scicratívo, 
y, con paso imperial, la picardía 
se ve reir, en anchurosa vía 
que labra el sol cansado y fugitivo. 
¡Oh talleres del sur!... El mundo vivo 
en el pincel es fuerza y galanía, 
que el espíritu posa en este día 
y es carne, paz y esfuerzo genitivo. 
¡Brillar parejo de divinas manos! 
Junto a felices picaros lozanos, 
Faldes Leal parió la ''Gusanera" 
Con las "Lanzas", las rubias "Concepciones".-
en su ruta genial y aventurera, 
¡la misma luz aso tilo sus dones! 
POESÍAS 4 3 7 
X l l 
L A FUERZA FELIZ 
Lri clara seda del celeste oro 
con o i ré blondo y tibio le a c a r i c i a ; 
el brazo es fuerte, la s a l u d p r o p i c i a ; 
s u a legre fe, magnífico tesoro. 
Con el fino alazán, el manso toro, 
y flor y míes que la címlaíí codicia... 
La oración de sn paz el alma inicia.-
'Terdad, virtnd, belleza.- jyo os adoro!..." 
jSiempre os adoro!....- qne en la angustia humana 
sois la canción de ayer y de mañana, 
las fuerzas vivas, los amigos ciertos... 
La gracia de tu luz sea conmigo 
campo feliz, íconfortador y abrigo 
en la decrepitud de mundos yertos! 
4^8 M A N U E L f,£/{N4N/J£Z (;(]/{/ilLLÍi 
X I Í J 
LIN JUSTO JUEZ 
La frente clara, el pelo Mfinquecíno; 
negro jubón que cruza el talafrarte; 
lleva al cosíado el símbolo de Marte, 
y, sobre el pecbo, emblema purpurino. 
Son sus garnacbas peto diamantino; 
con la justicia su valor comparte; 
el saber le dió luz, sosiego el arte 
y la prudencia su blasón divino. 
£n forzada sentencia, cobertura 
buscó el ñey a una trágica aventura.-
de su capricbo al Magistrado entera. 
—"'Jamás!—dice a la bárbara impudicia 
"Es mi gloria morir por la justicia"... 
¡Así era España, cuando España era! 
POESIAS 4 3 9 
X I V 
P U L C M L E O N I N A 
L a dulce flor de paz, con fuego frío, 
le úa fragancias a la roca muerta, 
y el m á r m o l duro es alba que Jespíerta, 
con luminosa fe, dulzura y brío. 
¡Oh creación! £1 santo desvarío 
abre a la angustia la divina puerta, 
y entre sus brazos, el amor, concierta 
el ansia triste y el bervir bravio. 
B e blanco tiempo la virtud vestida 
dice a la piedra.- "con afanes mueves 
la gracia que mi lumbre quiso darte." 
Y con voz secular canta la vida.-
''Labró en lo eterno, con sus alas breves, 
vuelos divinos, la quietud del arte." 
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X V 
mTAvo A n m 
S u espír i tu en la carne perecía.-
velada luz en angustioso frío; 
j'ay, qué aspereza del vivir sombrío! 
¡qué brumosa y vulgar monotonía! 
El amor las estrellas encendía; 
Era el soñar glorioso manantío.-
Señor de perdurable señorío, 
¡cómo en su propio corazón moría! 
¡Nunca supo mentir!....- declaradora 
canción era su aliento vagaroso. 
En una tarde azul su pena escribe... 
Llora el amor y el pensamiento llora 
en la rima de fuego tembloroso....-
¡Nevada luz que con las almas vive! 
POESIAS 441 
X V I 
EN EL A I R E B E O R O 
Con resp landor celeste se fia bordado 
s u cendal ificonsutíl la montaña; 
ni el propio aliento la pureza empaña 
del aire azul en oro transformado. 
El tiempo goza del feliz estado, 
vuela con luz la dicfia soterraña, 
y con dorada paz la vida fiaña 
de salud el sosiego iluminado. 
[Salud!... jComo se ve tu primeria! 
Trajiste fuerza y ftonda melodía 
al homfire que lafirafia su artificio. 
¡Dolor! jComo perdonas cuando eres 
verdad en los eternos padeceres, 
y libre luz tu amor de sacrificio! 
4 
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X V I I 
N U E S T R O R E A L P O E T A 
La fireve flor i k l imperial momento 
fué a s u a l m a declive y pestilencia; 
Sano el poder, se coronó de ciencia 
y ña vencido a la espada su embaimiento. 
Era verso de luz el mandamiento, 
que aderezó la ley con elocuencia 
y a par que sufre la real dolencia 
£oza el alma, feliz retiramiento. 
¡El hijo pravo! ¡La ambición!... ¡La finida! 
La zarpa triste de la suerte dura,-
¡el hierro de la saña vencedora! 
Le cede, al sueño del saber, la vida 
en la bárbara edad.- ¡Cielo y blandura! 
¿Débil, su noble mano creadora? 
POESIAS 443 
X V l l l 
P L A T A DE O L I V A R E S 
T e n d i d o s , anchos como vie jos n m r e s 
cabecean los troncos centenar ios: 
R a m o s de paz y luz de s a n t u a r i o s , 
a legre lumbre de repuestos l a r e s . 
¡Besadlos con amor , g r a c i a s s o l a r e s 
que coronáis los f rutos so l i ta r ios ! 
¡Rundidos van los goces mercencíríos 
con ecos de los bíblicos c a n t a r e s l 
¡Clarífíaí/L ¡Oft merced de noble vida., 
íjue al corazón le sacas la dolencia 
co/i didce y amoroso pnnzamiento! 
¡Lejos la lobreguez de la manida! 
fíoy VJVO en amorosa complacencia... 
jDejadme con sn luz mi arrofiamienfo! 
A -
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X I X 
H A M U E R T O E L Sfl. B E fllTO 
¿Murió el de Orgaz? S u cuer/jn se 
la edad vencía su ví^or señei'o, 
ya es cera filanfía su valiente acero, 
y niebla un corazón que se quemaba. 
Nunca, nunca, gozó lo que soñaba, 
de sus gloriosas ansias prisionero,-
fué una angustia su amor aventurero.-
¡Siefnpre más!... La quietud le atormentaba... 
¿Murió el de Orgaz?... La sombra lo vestía,-
Dobles, lloros, sepulcro... Fiento... ¡nada! 
¡Nada un pueblo que al mundo circunscribe! 
Sonríe la inmortal melancolía: 
Alma obscura ¿qué luce en tu jornada? 
¿El "Greco ?... ¡£l "Greco"!... ¡Para siempre vive! 
POESÍAS 4 4 5 
X X 
U N N/Ña UN CÍELO A Z U L , U N A S P A L O M A S 
La v iña nace junto a l m a r ; p a r e c e 
sonre í r a la t ie r ra s o l e a d a ; 
p o s a el niño en lo a z u l en s u m i r a d a 
fel iz , l a n u e v a creación florece. 
£1 tiempo en oro mágico alborece 
y con sus rosas abre la jornada; 
un blanco vuelo aviva la sagrada 
beaíituíí, que el espíritu guarece. 
A l m a v i r g e n , ¡abrázate a l momento 
recíennacído y lleno de ventura! 
(Las estrellas serán tu canto y guía! 
¡Perfumea sus rutas, sentimiento! 
La paz de Dios es vigorosa hondura, 
jy ftay lumbres nuevas en la eterna vía! 
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X X I 
F u é en la h o m de alientos esforzados 
que dio la flor del viejo continente.-
M o r greco-lcitino renaciente, 
dora y sutil renovación de estados. 
Lo español en su culmen; van preñados 
los ingenios de clásica simiente; 
la voz que manda en tierras de Poniente, 
"Señores", dice siempre a sus soldados. 
Padua y París y FFitemberga y Roma... 
Corrupción, creaciones... Triste asoma, 
para el fuerte, la noche del declive. 
Felázquez, Breda, victorioso el día.-
Sonríe el vencedor con fiidal^uía.-
¡Se fmndíó el poder y la sonrisa vive! 
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X X I I 
L O S FRUTOS DEL N U E V O DM 
Que el erial se trueque en el escajo, 
y doble s u virtud la bar&eáera; 
que v i v a en flor la triste paramera, 
con el esfuerzo noble del trabajo. 
El mosto nuevo sus purezas trajo, 
y el pan de la divina sementera,-
jse colmará de mies la rubia era, 
clara victoria del afán del tajo! 
Horas de fe, [velad por los cultivos 
de tierra y alma!...; los amores vivos 
son un temblor eterno de a legr ía . 
Despeñadizo es la quietud inerte.-
Fencedor del azar y de la suerte 
el fruto será luz del santo día. 
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X X l l l 
E L G M V E F U N B M m 
B e tronco hidalgo, ven s u s mocedades 
al ciego a m o r , con g lor ia y vencimiento; 
d a , a s u s luces , el clásico ornamento 
y oye leer a l docto ímmaníííciííes. 
Goza su flor; visita las cMades 
con sabia sed, y de fiajeza exento,-
vio en las armas el trance turbulento; 
dio a la toga c i v i l , aus ter idades . 
L a vejez.. . E l tardío matrimonio... 
Grietas del cuarteado patrimonio... 
Con mano temblorosa y mente viva 
escribe.- "En mí remata mi linaje; 
lego a las Letras mi mortal bagaje.-
tendrá mi "Estudio" mi ciudad nativa..." 
POESÍAS 4 4 9 
X X I V 
L O S F U E R T E S CREADORES 
A k ^ n i tu s e n a r a , teminero; 
prende la lumbre que metal fabrica 
fundidor ; s i el esfuerzo magnífica, 
colmen sagradas míeses el granero. 
La brava fe del ánimo señero 
rica es de fruto, de esperanza, rica; 
al ímpetu su gracia santifica 
y aplace al fuerte corazón entero. 
Elevad los magníficos enjambres 
ñu/nanos; compasión, no atildadura.-
coja su mies la blanca espigadera. 
Sufren las almas, con los cuerpos, bambres.-
Tesón viril con alegría austera.-
¡Las gracias vibran en las frentes puras! 
45(J MANUEL FEMMIJEZ i m U l L L O 
X X V 
L A OREJA DEL P l ñ A T A 
— " ¡ E l inglés, el inglés que me Síiltea!" 
—dice un dolor—sus molas roposías 
infestaron la mar de nuestra vía....-
¡Por mandatos reales piratea!..." 
— ¡ A l arma, capitán!—"la voz huchea— 
¡Hierros, a la cobarde tiranía!....-
¡Llegue al tiempo su honor y al mar su día!..." 
-¡Lo limpiaré de la rapaz ralea!" 
¡Fué!....- Cortó las orejas, en castigo, 
al inglés que apresara, y, como hostigo, 
le dicen sus hervores de venganza.-
- ' T e a contarle a tu noble soberano 
que endurecí, para el ladrón, mi mano, 
¡y hará con él lo mismo, si lo alcanza!" 
POESIAS 4-51 
X X V I 
L A P M A ñ M Q U E N A C E CREADORA 
Aire de prodigiosa tronsporencía, 
va en la palabra, y luz de altanería; 
clava la sombra su pi/nal al día 
y le aboga en livor de malquerencia. 
"ICread!", es lumbre de divina ciencia. 
"¡Hundid!7', estrago de venganza fría. 
jFué el verbo sangre y alma!.- Parlería, 
el negror que transmuda su impotencia. 
"iAmad, amad.f//... La fuerza se bizo entraña, 
vuelo de luz, no furia de guadaña, 
espíritu que en alba señorea. 
Del silencioso y alto manadero 
vuelven las boras del valor sincero... 
i'EI verbo es luz y cuando nace, crea! 
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X X V 1 1 
V O L Ú S A N J U A N B E L A CñL/Z 
(VIT^E AMOBIH) 
U n hhindo fuego eíidenííe la U m m ¡ 
s e c a y fría, del nervio castellano.-
va por la troáa un débil franciscano, 
celeste voz de cálida ventura. 
La noche es paz que quiebra la tortura, 
pira y altar del corazón fuimano; 
se fia vestido de flor el mundo sano.-
¡Todo es cielo feliz, todo hermosura! 
Fe, nueva escala de Jacoh, la tierra.-
de Juan de Yepes, en la entraña, nace, 
y va al centro de amores en que vive. 
A b r e la noche lo que el alha cierra.-
¡Oh amor que sólo con su luz se aplace! 
¡Oh dulce mano que del alma escribe! 
P O E S Í A S 4 5 3 
X X V l l l 
E L TRANCE APICARADO 
V i v e , el turbio sober , apnrroquináo 
p o r soba ja r a l for jas y maletas; 
en calzada real, las recoletas 
de ojos bellidos lucirán su hilado. 
Con la frecuentación, el codiciado 
goce ha perdido sus albricias netas,-
son aguazales trasoídas nietas 
y malva ruda el oro del hrocado. 
jComo ahate su vuelo y primacía, 
la raza fuerte, y, malas turbiedades, 
generan glorias de inmortal recuerdo! 
¿El nohle cedió al picaro su vía?... 
jFuerza fugaz de heroicas mocedades!... 
¿Cuándo es, Alonso de Ouíjano, cuerdo? 
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X X I X 
UN L M Í ) SECIUM 
E u la cándiáa nieve del invierno, 
es luz fíe sol qne vida nos genero; 
el instante feliz de nn al/na entera 
que se prende a las clavas de lo eterno. 
Han pasado las lloras: ^oce interno 
junto a la desbravada torrentera; 
¡qué lejano y qué mío!.., ¿Cómo era 
aquel concorde corazón fraterno?... 
La infinita verdad del tiempo amargo 
nos da su miel, y, si a repecho es largo, 
h a y rosas en su firme valentía. 
¡Oh canción secular de seculares 
espíritus, perpetuos hontanares, 
pavesa y llama del divino día! 
POESÍAS 4.55 
CAMINOS BE LA MAR 
La flor de centenarios trajinantes, 
se remoza en la paz de los caminos; 
las rnedas toscas y los pasos finos; 
fardeles y cintillos de diamantes. 
Señores, pelantrines, estudiantes... 
- l a raza de los trágicos destinos— 
con pan y sol de serenados vinos 
de las horas tnrftaron los semblantes. 
¿Para qué sanguinosas desventuras? 
Con fiambre y sed de beroicas aventnras, 
pedo en las agnas la viril grandeza. 
Caminos de la mar, ísegnid abiertos! 
Cniad la vida.- ¡no labréis desiertos! 
Sed regueros de luz, qne nn alba empieza. 
456 MANUEL FEMM/JEZ CMiniU) 
X X X I 
S ü E Ñ f í B E BUEN/1 E S P E M N Z A 
Centro de miel en corazón fíe roble, 
Cobezcis fíe akntadci primeria. 
Hombres de fuerte luz, con alegría 
de vuelo audaz, para lo justo, inmoble. 
Bravedad que al engaño no se doble 
en vieja y apocada pleitesía,-
alma que melifique la energía,-
¡la idea pura tras la frente noble! 
A s í quisiera ver al mundo mío.-
en amorosa plenitud, el brío 
que en el reposo la bermosura crea. 
Creación, no ponzoña, no beleño... 
¡Nunca gocé la gloria de este sueño! 
¡Oue la pureza de otra edad, lo vea! 
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X X X l l l 
"REGíSTñO DE M O S " 
¡Cómo, k estirpe tfel solar h ispano, 
a l tiempo c reador , fat iga y mata! f 
Es del poíer, la viía, su azafata; 
la gran fortuíia gobernó su mano. 
Es Sevilla, "Registro" de lo ind iano, 
y "estómago indigesto de la plata"....-
jCómo el oro so fuerza malbarata! 
¡Oh eterna luz del arte sevillano! 
Escondidos se van en los bajeles, 
Lázaro, Don Ouijote, Celestina, 
fiada ese mar que trajo la riqueza. 
Son las indias, fiolganza, sangre y mieles. 
Con su aventura se embarcó Cetina 
y Mateo /[lemán ¡con su tristeza! 
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X X X I V 
P O R E L A M O R OCULTO DE MIS MUERTOS 
jPor vuest ro amor, los que me habéis querido 
s iu que el socro tesoro se mostrara!...: 
La transverfeeración, oculta y rara, 
fué salud en el trance tfolorído. 
Lloraba el agrio caminar transido 
sin que la luz de su contento íiallara.-
cara fué vuestra voz, dulzura clara 
que al espíritu afirió remanecido. 
¡Siemfira espiritual y cumplidera! 
Son mis rosas de sangre, pena ruda, 
en un reflorecer de primavera. 
¿Por qué el amor seguro no se muda, 
y es el alma divina espigadera 
del propio campo que rozó la duda? 
4 
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X X X V 
L A G M N H I S T O R I A DE L A fiLflñM H I S P A N A 
No un pesquirir el sucedido enteco.-
el arte es miel que aderezó k idea,-
en oro de sn prosa centellea, 
la lírica verdad, sin emfieleco. 
A s í escribe su Historia, como el eco 
de nna España gloriosa y se recrea 
en cantar lo que late y hermosea 
con el tizón de lo caduco y seco. 
Roma,- París,- lecturas magistrales... 
Espíritu de Dios tiembla en su mano.-
Son su libro reliquias eternales. 
jOb Mariana del saber galano!... 
Si atirician caducos los breñales 
vuelve la vida con tu aliento bermano. 
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X X X V I 
A Q U E L L A E S T R E L L A M Í A Q U E R E L U C E 
¿ A z u l , bermeja o blanca?... Re luc ía 
en el vuelo de amor que reza y canta,-
ciíanío el cárdeno espíritu levanta 
sofire el vivir su noble altanería. 
jOb música de Dios! ¡Estrella mía 
que eres virtud y paz de la bora santa! 
Fluye el saber que la inquietud quebranta 
¿llanto, gozo, valor, melancolía? 
Fué un celeste, viril recordatorio.-
En el sosiego azul que nos circunda 
se dio el amor en firme desposorio. 
Tu luz de oro el ánimo fecunda... 
l'/ly del veduño en trance aleatorio! 
¡El pensamiento es claridad profunda! 
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X X X V l l 
L A L E Y , PUREZA V I V A B E L L E N G U A J E 
Lri sana ley de luz impera tif a, 
que-es ííulzor y pureza del lenguaje, 
alza, de su dormido vasallaje, 
al fiel cogüelmo de la raza viva.-
Ya es virtud y palabra sacrativa 
joli Jácome Ruiz! sa&io ftouienaje, 
mensaje del vivir, joya y linaje 
de amor y ciencia y fe generativa. 
iOh inmortal, paladino enseñamiento 
que firme y casto, manda y esclarece 
el galardón y a par el escarmiento! 
Cuando el verbo purísimo enderece 
el rey poeta, nacerá el portento.-
jLas Partidas... España... Siglo XÍ Í IL 
4 
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X X X V l l l 
ORÍ) B E /IfiC/IRLICERO 
¡Lanzíi de Miílber !̂.- Le m r m c ó el Tícícino 
su ftierzcj al mimíío, con genuú ftonrfarci...: 
¡ A h í v a el Emperador y su aventura! 
jClava la gloría que guió su mano! 
Un doble sol en el dominio híspano 
con fuego y fe.- relave de bravura/ 
esfuerzo alegre que su fin no atura.-
[Es beroísmo universal lo bispano! 
—"¿Sois Francisco de Francia, el prisionero?77 
así babla un español arcabucero, 
al vencido en los campos de Pavía. 
—"Os buscaba, señor, en el combate,-
tomad mi bala.- es oro del rescate." 
¿Habláis a nuestra edad, Pero-Mexía? 
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X X X I X 
RELATORES DEL PRODIGIO 
¡Primero fué la luz!; El sueño activo 
de un amor que la vida señorea; 
la mente audaz que, con visiones, crea,-
Alma de lid en el silencio vivo. 
íFerdad! jPasión! El verbo genitivo 
dice en la cruz de las edades.- ''sea" 
Abrieron los caminos de la idea. 
¡El puño es fuerte, domador y altivo! 
Descubrimiento, cima del portento!....-
iMares!... j'Mundos!... Conquistas coloniales. 
¡A lo eternal da España su locura! 
Gomara, Díaz... el viril comento... 
jComo enraizan glorias imperiales 
en la raza que siembra su aventura! 
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X L 
L A CELESTE V E W / i n 
¡ E m d i m r del corazón, lo hueco, 
falso y frágil, que mal soberanea! 
¡Por el negror, el mondo galopea, 
cálido y fr/o, balfincieníe y seco! 
Ni disfraz, ni falacia, ni embeleco 
de oro indiciado que su fin rastrea.-
¡Certinidad!; Tus campos laborea 
siembra dulce virtud, taja lo enteco! 
En la cruel demencia tempestiva,-
por angustia falaz, envenenada, 
eres pureza y luz restaurativa! 
¡Cómo te busco, sobreílor gozada! 
¡fledime al tiempo, con la carne viva 
a su rabez mentir encadenada! 
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X L l 
S O N E S INMORTALES 
¡Acucíeme, Señor!....- ¡El fuego, el clavo 
con el dolor de sanare del tonneníoL; 
Es el órgano bíblico lamento 
qne llora este snfrír del ñomftre esclavo. 
¡Hoy es de amor el horizonte bravo!.-
Canta el víol/n su dulce punzamíento, 
y es la gracia clarísimo contento.J.-
¡Azules fuentes donde el alma lavo! 
Con la salud feliz de los cantares,-
bajo la paz de sacros luminares, 
¡qué grandeza de sones milenarios! 
¡Oh levante de luz en la ruina! 
¿No es el tiempo cantor de santuario, 
alma que gozas de esa voz divina? 
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X L l l 
CL/mfl Î ÍGOR, S E R E N I B A B , P U R E Z A 
C a m p o s de s e r e m á t i áentílezri; 
el refallo con flor, el aire fino; 
una fuente que labra su camino, 
fia/o lo azul de inmaterial pureza. 
La idea es pura, singular llaneza,-
—¡Sagrada bendición del pan y el vino! 
a salvo de brumoso torbellino, 
hay en las almas, lumbre y fortaleza. 
£1 cuadro es elegancia, luz, mesura,-
un verso, miel, y espiga de panojas,-
el arte esculpe la raiz y el brote. 
¡flb río eterno, candida bermosuraL.-
i'Naciste por amor!... j'Siloe, Rojas, 
Felázquez, Fray Luis y Don Quijote! 
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X L l l l 
A G U D E Z A S Y P Ú R P U M D E D A L A S 
E l sol apunto s u s d iv inos doróos 
en una c lo ra so ledad cumhreña,-
es dulce el agua de escondido breña; 
hoy c imos , r o s o s y hor izontes pardos. 
Llama interna, voraz; los pechos íaríos 
para el hacer mientras la mente sueña 
una vida ejemplar, dura y sedeña.-
rosas de facías y punzantes cardos. 
La palahra es pomposa y es aguda,-
tinieblas o pincel enfehrecido,-
galanas piedras de trazado enteco, 
verdad grandiosa con tristeza y duda... 
Se fué el tiempo.- de/ó magno latido 
en Mateo, Gracián, Góngora y Greco. 
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X L I V 
C A N D E L A S U A V E D E H U M O D O R M I D O 
E n el pavor del día primitivo 
apunta al cielo so naciente llama; 
el fiomfire yerto so deidad aclama.-
¡Oft foego creador y defensivo! 
La edad esplende con vigor estivo; 
su dicha por milenios la derrama... 
—"¡No te destruyas!"—el incendio clama.-
—"¡Eres alma de amor generativo!" 
Fuerza corva que al mundo punza y ciega; 
ftaríura del sentido, venenosa,-
ojos de angustia sin piedad ni llanto....-
¡Ay del caído en íntima refriega! 
¡Señor, tu paz...!.- ¡La ruta silenciosa! 
¡Esa llama que es luz, reposo y canto! 
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X L V 
L A L U Z O R I G I N A L B E V O C E S MUERTAS 
Pez h i rv iente , p a v o r de in/leíwío; 
g r a c i o s a s r i s a s de he r edad p a g a n a ; 
s a n g r e y llanto de a m o r , de la Egipciana- , 
gri to del veíicedor eterno y vorio... 
iCómo a los tiempos clava el Sagitario 
el dardo agudo de la luz a r c a n a , 
y son el fuego de feliz mañana 
los siglos de los siglos de un osario!... 
En el silencio de la nocíie snena 
una voz secular que el alma llena 
de aquel sentir a mi sentir parejo. 
jOh misteriosas ruecas temporales! 
i'Milenios entre vidas pariguales!...; 
i'Eontanal y segur, mente y espejo! 
470 MANUEL FERNÁNDEZ OUmiLlí 
X L V l 
EL V E N V E W f í E S P t m ü 
¡Ser espír i tu es s e r L : D e s u s v e r d a d e s 
nació h in terna luz que nos guarece, 
el fruto cardinal que salva y crece 
con oro de salud de las edades. 
La ceniza de sanas humildades 
con grandeza de lumbres fortalece, 
y el amor que las vidas estremece 
es una eternidad de claridades. 
¡Pasó!....- ¡Huellas de luz!....- Los primitivos; 
el claustro secular; el lihro vie/O; 
la doctrina de amor; salmo; sonata... 
¡Oh creador espíritu!... ¡Cautivos, 
vedlo!....- ¡Ceded a su íntimo consejo!... 
¡ A r d e en la noche de celeste plata! 
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X L V l l 
DM LOROS Fít^OS 
^Imor, belleza... La feliz estada, 
escucha ese purísimo k u g u a j e , 
hilandera de luz en el paraje, 
señero, de la estirpe liberada. 
£1 espíritu es fuente serenada 
y estrella del divino pastoraje, 
su limpieza es aroma de un linaje 
que no percude vida lancerada. 
Platón, en Orecia, con la joya prima,-
Faldes y Fray Luis....- Progenitores.-
jSíglos de amor adoran vuestra cima! 
Bravidades sin alma que os aquiete.-
¡Fed la celeste luz en los cantores 
de Cristo, de la Lengua y del Banquete! 
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X L V I l l 
T m C M F I L O S O F Í A 
Tiene la Cfirdencil sabiduría 
que avizoró tu ansiosa prefendencía, 
por sapienciales libros fe y prudencia, 
mente, paz y altivez en primeria. 
Coloso de sublime rebeldía; 
uo desquilates la "genial" paciencia,-
quiere ser "demasiado" tu demencia,-
la pasión es tu gran filosofía. 
Arder, mandar, sufrir,- furioso alzarse 
de íangos,- dar su cruz a lo cimero, 
y salud a los pálidos declives. 
Saber morir y a la ventura darse... 
¿No veis, con flores, el pensar ibero 
en San Juan de la Cruz, Séueca y Fives? 
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X L / X 
V I D A Y S U E Ñ O 
Huye el azar y olvídci el píicedero; 
iOid, prisiones, la canción celeste.'.-
£1 Sahio, el Ccinciller, el Arcipreste... 
rfíin su flor, con el gran Alcabalero. 
Fa en la "ínvenciftle" su desastre fiero; 
abrió el mundo sus ojos al Oeste,-
se incendia el Norte,- sobre parda veste 
borda una cruz el tosco "perulero". 
£1 tiempo al propio tiempo despedaza... 
jComuneros sin paz!... [Muerte de Luna... 
¿Mató a Oníjano su celeste empeño? 
¿£n qué misterio se abrasó la raza? 
¿Cuál será su raiz?.- Fuente Ovejuna 
o Segismundo con "La vida es sueño"? 
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DESPEDIDA 
Sabe siifrín las temblorosas manos 
os pide m alma que, en la vuesfra, llora; 
no pábulo de boquera vengadora; 
¡afán de fuertes corazones sanos! 
Llenos vea de luces los arcanos, 
y, de piedad, la fe libertadora,-
la dulce é^cia de la eterna bora 
fué la verdad que nos decía bermanos. 
Abiertos van los brazos en la vida 
para el amor,- si con amor se muere 
será feliz la buella victoriosa. 
Para los tristes es mi despedida,-
el alma besa lo que el brazo biere, 
y el alma va por senda luminosa. 




S I L E N C I O LUMINOSO DE y V I D A 
(FRAGMENTO) 
E l silencio reclííici su cabeza 
de flor celeste so&re el mundo v ivo 
y las ñords fragantes adereza.-
con nn mudo temblor generativo 
fiesan las almas sus palabras puras 
fruto de luz en goce sacraíivo. 
iCómo sueña la cima con alturas, 
y la entraña feliz con los dulzores 
de un amor sin celadas ni ataduras! 
La sombra dió a los parvos ruiseñores 
su voz, como una luz, como la llama 
que alumbra a los divinos creadores. 
/Inbelos ¡ved la dicba que derrama 
el acorde infinito del sosiego,-
mirad, vestida de candor, la ramal 
¿Oué nueva angustia del sentido ciego 
quiebra la vida, si la flor y el fruto 
de una siembra de paz, son blando fuego? 
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Espirita de amor, no animal finito 
que vive en propia turfiiedcid clavado 
y da al tiempo lo torpe del minuto. 
j/Imor, amor de luz, esperanzado 
que en las estrellas ve sus fteredades 
y a lo infinito canta su cuidado! 
¡Oué internas y fecundas parvidades! 
¡Oué transvuelo de vida transitoria 
por la belleza en flor de las edades! 
No cruz de muerte y polvo de victoria.-
los sentimientos vuelan ateridos 
en acero de flecha vifiratoria. 
£1 corazón del mundo sus latidos 
da, con alfiores, en la noche afiierta 
que vio nacer los campos florecidos. 
Y, por el filando azul, la duda yerta 
se enciende en pasos de virtud fragantes 
y da rosas al ánima desierta. 
¡Noche feliz! Las furias vigilantes, 
la mala hiél de la pasión finida, 
con sus aceros torvos y reptantes,-
POESIAS 4 7 9 
el turbulento a r d o r , la fe rendida. . . 
todo l lora s u c laro vencimiento; 
y muere en esta g r a c i a f lorecida. 
T o d o es ve la de a r d o r y lucimiento; 
la vida de los mundos centellea 
y es paz de Dios ardid elevamiento. 





POESÍAS 4 8 3 
" 8 ^ 7 Fernández Gordi l lo (Mónuel). 
Nació en Sevilla el z de A de 1884, ( en 
el Reo istro está equivocada la fecha, pues dice ^ 
de Agosto), en la calle del Azafrán, número 1. 
Cursó los estudios del Bachillerato en el C o -
legio de la Purísima Concepción, de Osuna (Se-
villa) y los de jurisprudencia en Sevilla, y obtuvo, 
por oposición, el Premio extraordinario en la Li-
cenciatura. También, en oposición, ingresó en la 
judicatura y, cuando cumplió la edad, se le con-
fió el juzgado de Montanchez, del cual, por as-
censo, pasó al de Falset. 
Su primer libro de poesías, titulado "Canc io-
nes de la jornada", tuvo favorable acogida por 
la sinceridad y nobleza de los pensamientos, 
así como por el gusto con que se resistió a se-
guir las extravagancias de la moda. 
Daremos una muestra de esta inspiración 
ingenua y casi infantil: 
484 M A N U E L h ' E l W Á N U E Z COH/JILLÍJ 
EN EL 5 L Á N D O S I L E N C I O DE L A N O C H E 
Las pores de los cielos, temblorosas, 
brillan en la región alta y serena, 
y el apacible rumorcillo suena 
de las limpias fontanas melodiosas. 
Bate el aura sutil sus silenciosas 
alas, y el campo de fragancias llena, 
y en la sonora soledad amena 
se abren las almas como puras rosas. 
¡Sosegado lugar! ¡Mansos rumores.,.! 
¡Cuan delicadamente en el reposo 
se enciende el pecho en vivos resplandores! 
¡Oh. suspiro de amor triste y gozoso! 
¡Oh, inmortales anhelos veladores! 
¡Oh, d ivino silencio misterioso!" 
(Diccionario de Escritores, Maestros y Oradores naturales 
de Sevilla y su actual provincia Mario Méndez Bejarano. 
Tomo i .0) 
P O E S Í A S 48ñ 
"Manuel Fernández Gordi l lo, sevillcano, juez 
de primem instancia, ha publicado "Canciones 
de la jornada" (Sevilla, 1918), donde las hay 
místicas de galano decir y sincero sentimiento, 
muy parecidas a las de nuestros místicos del 
siglo X V I . sin ser imitaciones. 
(julio Cejador. Historia de la Lengua y Literatura Castella-
na. Tomo X IV . ) 
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"Mónuel Fernández Gordi l lo es el otro poe-
ta, hidalgo también en su pensar, que se volverá 
a su Sevilla saboreando mustio sus "Canciones 
de la jornada", que acaba de publicar. 
Su jornada de poeta habrá de ser ruda, a 
pesar de ser poeta verdadero y cabalmente por 
serlo. La soledad, el silencio, las alturas son sus 
consejeras: 
"Desde I a alzada cumbre del claro monte, 
sobre la tierra madre de vida henchida, 
mirando las bell ezas de mi horizonte, 
idesde la alzada cumbre miro la vida!" 
N o parece sevillano el poeta, digo sevillano 
de abanico, de liviano castañetear y palillear al 
sol de Andalucía. 
Tiene otro dejo melancólico que cae de sus 
rimas armoniosamente onduladas, hijo del silen-
cio, poco sevillano, hijo de la poco sevillana 
soledad: 
487 
"En la quietud süóve 
de IÓ noche dormida, 
vive el silencio soñador y grave, 
y una luz renacida 
alumbra las grandezas de la v ida." 
N o es sólo el metro el que recuerda a Fray 
Luis de León; es el tono, el espíritu en parte, 
hasta el arrullo místico. O i d : 
"El santo amor porece 
de las entrañas en el blando nido: 
elevándose, crece: 
y se escucha la voz del elegido 
goce del alma que olvidó el sentido." 
¿Es imitación de Fray Luis o de San )uan de 
la Cruz? Si I o es, no lo es; tan personal y pro-
pia brota la canción toda titulada "La sosegada 
paz". Pero no es- única. "En el blando silencio 
de la noche", es soneto del mismo tono místico: 
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"Las pores de ios cielos temblorosas 
brillan en la región alta y serena 
y el apacible rumorcillo suena 
de las limpias fontanas melodiosas..." 
¿Verdad que es místico,, sonoro, apacible, 
aceitoso de unción?" 
(julio Cejador y Frauca. "Cintarazos ' ' ( 1917 ) . En el ar-
tículo "Versos ' ' . ) 
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" D o n M anuel Fernandez Gordi i lo es poeta 
contemporáneo" muy notable en la lírica: la co-
lección de poesías "Canciones de la ¡ornada" 
(Sevilla 1918) se distingue por la elegancia y 
sencillez, por sus notas de color, y por su hon-
do sentir de justa expresión; sus sonetos, bien 
trabajados (v. gr., Cervantes, El tormento de 
sed y de ceguera) recuerdan a veces los de Ba-
lart y Rodríguez Marín y no desdicen de ell os: 
en otras bellas y notables composiciones hay 
sobria y sincera nota sentimental (N i muerta, 
Los lobos); en los tercetos De un viejo español 
(Epistolario) se cree percibir un eco del capitán 
Fernández de Ándrada; en los sentidos versos 
"Vestido de negro" hay una sencillez elegante 
y naturalísima: lo mejor de algunas notas de 
Becquer se recuerda aquí: en otras composicio-
nes se rinde tributo, bien meditado, a lo nuevo, 
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especialmente 0 innovaciones de Rubén Darío 
(v. grM El del verde gabán, Las íntimas horas). 
También publicó Cantares de los f u e g o s ^ z ó ) / ' 
(Historia de la Literatura española, juan Hurtado y Ángel 
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